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La Revista Ciudades, Estados y Política es una de 
la líneas editoriales del Instituto de Estudios 
Urbanos (ieu) de la Universidad Nacional de 
Colombia, Sede Bogotá. Esta revista es una pu-
blicación digital, con acceso abierto desde la 
web, que comunica artículos de investigación, 
revisión y reflexión, revisados por pares aca-
démicos (peer review), que contribuyen al debate 
sobre los fenómenos urbanos, las relaciones 
entre ciudades y estados, la conformación polí-
tica de la ciudadanía, el análisis territorial y las 
transformaciones físicas, económicas, cultura-
les y sociales de las áreas urbanas y sus impac-
tos en los países de América Latina y del resto 
del mundo.

La comunidad objetivo de la Revista son los 
investigadores especializados en urbanismo, ar-
quitectura, geografía, ciencias políticas, derecho, 
economía, sociología, administración pública, his-
toria, filosofía y demás disciplinas que indaguen y 
reflexionen los fenómenos y las relaciones entre 
las ciudades, los Estados y la política, con un enfo-
que local, regional, nacional e internacional. 

La revista recibe y publica, sin ningún costo, 
artículos de investigación, revisión y reflexión en 
idioma español. El título, resumen y palabras cla-
ve de los artículos se publica en idioma español, 
inglés y portugués. Su periodicidad de publica-
ción es cuatrimestral (enero-abril, mayo-agosto 
y septiembre-diciembre), provee acceso inme-
diato y libre a su contenido a través del Portal 
de Revistas un (www.revistas.unal.edu.co). De 
esta manera, el ieu contribuye a la democrati-
zación del conocimiento especializado en temas 
urbanos y aporta a la discusión o aplicación de 
los resultados de investigación financiados con 
recursos públicos. 

La revista cumple estándares nacionales e 
internacionales de publicación, conservación, 
comunicación científica y acceso abierto y re-
gistro en servicios de indexación y resúmenes 
nacionales, regionales e internacionales. Los au-
tores, cuyo manuscrito sea aprobado, acceden a 
los siguientes beneficios: 

• Asesoría en el cumplimiento de los criterios 
editoriales.

• Traducción especializada del título, resu-
men y palabras clave al inglés y al portu-
gués.

• Corrección de estilo, diagramación y publi-
cación del artículo.

• Consulta y descarga ilimitada y a nivel mun-
dial del texto completo del artículo, desde 
el sitio web de la revista.

• Indexación del artículo en bases de datos 
nacionales, regionales e internacionales.

• Difusión del artículo según la estrategia de 
divulgación establecida por el Instituto de 
Estudios Urbanos. 

Invitamos a los investigadores interesados 
en publicar en la revista a consultar las direc-
trices para autores en las páginas 163-165 de 
este número, y la política editorial de la Revista 
en el Portal de Revistas un: www.revistas.unal.
edu.co/index.php/revcep. Esperamos sus ma-
nuscritos con gusto.

 

Centro Editorial 
Revista Ciudades, Estados y Política

Instituto de Estudios Urbanos (ieu)
Universidad Nacional de Colombia

Presentación
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El desarrollo de la urbanización en América 
Latina se ha caracterizado por una fuerte ten-
dencia a la ocupación desigual del territorio 
en función de las condiciones socioeconómi-
cas de sus habitantes. Esa característica es y 
debe ser fuente de preocupación en el campo 
de las políticas públicas porque, en sociedades 
democráticas vinculadas a compromisos con la 
materialización de los derechos humanos, la se-
gregación socioespacial genera situaciones in-
tolerables. Dicho fenómeno es importante en el 
escenario político y gubernamental y no menos 
en el mundo académico, desde donde resulta 
necesario buscar explicaciones y soluciones 
para la distribución inequitativa del territorio. 

Los artículos que presentamos en este se-
gundo número del volumen 8 de la Revista Ciuda-
des, Estados y Política pueden considerarse aportes 
explicativos muy sugerentes frente a dicho fenó-
meno y, en tal sentido, se suman a la literatura 
producida en décadas recientes que ha permiti-
do comprender mejor las razones de fenómenos 
como la segregación y la fragmentación social 
del espacio y reflexionar sobre las acciones que 
podrían adelantarse para resolver las dificultades 
que provocan. En la materia se puede encontrar 
al menos dos clases de textos académicos: unos 
analíticos y descriptivos, que pretenden diluci-
dar las causas y consecuencias de la ocupación 
desigual del territorio y, otros, centrados en el 
análisis de mecanismos que pueden contribuir 
a moderar dicho rasgo y generar alternativas. 
Los primeros artículos de esta revista se pueden 
inscribir en la primera perspectiva, mientras los 
últimos, en la segunda. 

El artículo “Problemática en la delimitación 
de fragmentación urbana por compartir procesos 
con otros impactos urbanos” es la aproximación 
más teórica relacionada con el fenómeno de la 
justicia espacial del presente número. Este abor-
da la problemática de los diferentes conceptos 
que han surgido para desentrañar la complejidad 
escondida tras las formas mediante las cuales los 
ciudadanos se ubican y comportan en el espacio 
urbano. De aquellas nociones, algunas han toma-
do particular importancia como la división social 
del espacio, la ciudad dual, la segregación y la 
fragmentación. Todas ellas parecen responder a 
la necesidad de explicar la concentración de cla-
ses o grupos sociales en determinadas partes del 
territorio. Sin embargo, cada una hace referen-
cia a fenómenos distintos. De allí la importancia 
de trazar fronteras conceptuales entre dichos 
términos y propiciar un espacio analítico que 
permita disolver un campo desde una mirada 
general. Este artículo, escrito por Belén Obdulia 
Pérez, constituye justamente un intento por re-
velar los significados y las diferencias de dichos 
conceptos, en épocas en las que resulta eviden-
te su presencia en los contextos urbanos. Pérez 
presenta una importante discusión en torno al 
verdadero significado de la fragmentación urba-
na y sus diferencias respecto a otros términos 
como el de segregación. Una discusión teórica 
fundamental, aún en los contextos urbanos lati-
noamericanos en donde dichos fenómenos son 
cada día más marcados. 

Muy de la mano de los fenómenos de segre-
gación socioespacial y fragmentación se encuen-
tra la gentrificación. Sobre el particular, Wendel 
Henrique Baumgartner presenta en su artículo, 

Vol. 8(2), 2021, pp. 11-14

Editorial
Diego Isaías Peña Porras. Profesor e investigador del Instituto de Estudios Urbanos de la Universidad Nacional 
de Colombia.
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“La gentrificación verde y el derecho a la natu-
raleza en la ciudad. Apropiación de la naturaleza 
en la producción capitalista del espacio urbano”, 
una estimulante discusión producto de una es-
pecie de paradoja. Con no poca frecuencia la ur-
banización ha sido vista como contrapunto de 
la naturaleza, como fenómeno excluyente que 
manifiesta sus más álgidos puntos de discordia 
con el ambiente en la disputa por el suelo y la 
sustitución de sus elementos por usos urbanos 
mercantilizables. Sin embargo, el cambio climá-
tico y la misma pandemia de la covid-19 han he-
cho crecer e impulsar con brío iniciativas para 
renaturalizar la ciudad y provocar un desarrollo 
más armónico entre la vida urbana y la naturale-
za. Una reacción natural, necesaria y casi instin-
tiva. Este reencuentro es leído favorablemente 
no solo por los movimientos ambientales sino 
por el propio mercado inmobiliario, el que ha 
hecho del proyecto de renaturalización un com-
modity más, un agregado con impacto en el pro-
ducto inmobiliario que tiene como consecuencia 
la gentrificación, en este caso por la naturaleza. 
Tenemos así un espacio de disputa, pero no en-
tre la ciudad y la naturaleza. Esta vez, las dos 
aparecen juntas como punta de lanza contra de 
la justicia espacial. Baumgartner nos introduce 
a este debate tomando como referencia el caso 
de la ciudad de São Paulo y, a propósito de este, 
ofrece un panorama imprescindible para los de-
bates del ordenamiento territorial. 

Detrás de fenómenos de gentrificación como 
los analizados por Baumgartner es posible evi-
denciar razones económicas ligadas al compor-
tamiento del mercado del suelo. Actividades 
relacionadas con el turismo pueden incidir de 
manera sustancial en dicha dinámica porque 
son importante para el desarrollo económico 
de cualquier país. Contar con ciudades turísticas 
es, en muchos sentidos, un privilegio y signo de 
prestigio. Sin embargo, como lo sostienen Cha-
voya, Rendón, Morales y León en su artículo 
“Obsolescencia y vitalidad urbana en ciudades 
turísticas de litoral. Caso Puerto Vallarta, Jalis-
co, México”, las ciudades turísticas presentan 
ciclos que van de la vitalidad a la obsolescen-
cia y, por ende, es necesario aplicar técnicas 

de reingeniería en la planificación urbana para 
revitalizar los espacios y mantener el dinamis-
mo económico y socioespacial. Los resultados 
de esas políticas, sin embargo, dependen de un 
conjunto de factores que posibilitan el logro de 
resultados exitosos. Puerto Vallarta es el caso de 
análisis utilizado por los autores, a partir del cual 
será posible encontrar los efectos de una política 
de revitalización que corre el riesgo de provocar 
fenómenos de gentrificación. 

Por otro lado, la fragmentación, segregación 
y gentrificación implican la localización de gru-
pos con condiciones socioeconómicas homogé-
neas en un mismo espacio. La profundización de 
dichos fenómenos ha llevado a un paisaje urbano 
caracterizado por la presencia de muros y con-
juntos cerrados. Varios factores inciden en esa 
tendencia, como el temor o el miedo por la inse-
guridad y una inclinación por la autosegregación. 
Autores como Teresa Caldeira han reflexionado 
sobre este distintivo de la ciudad latinoameri-
cana, pero lo han hecho desde una perspectiva 
macro que plantea una preocupación respecto 
al efecto de dichos fenómenos en la estructura 
socioespacial general de la ciudad. Pocos se han 
preguntado, en cambio, por la realidad que se 
genera entre los muros de los cerramientos. Es 
esa la principal virtud del texto de Alfredo Or-
tiz y Verónica Livier, que presentamos en este 
número: “Agorafobia urbana y retribalización: 
paradojas del anhelo securitario en los lazos co-
munitarios intramuros. Etnografía urbana de un 
fraccionamiento cerrado en Zapopan, México”. 
Los autores de este artículo se preguntan por el 
devenir al interior de los muros y tratan de en-
contrar las raíces del miedo como justificación 
del aislamiento. Su conclusión resulta sorpren-
dente y arroja interesantes ideas sobre la auto-
segregación y los modos de vida al interior de 
los muros, que lejos de representar un ejemplo 
de integración y armonía social reflejan prácticas 
culturales poco integradoras. 

El derecho a la ciudad, desde su formulación 
por Henry Lefevre, ha permitido el desarrollo de 
un sinnúmero de reflexiones relacionadas con el 
posicionamiento de los ciudadanos en las aglo-
meraciones urbanas y la posibilidad de plantear 



Ed
it

or
ia

l

13

Diego Isaías Peña Porras

la existencia de una toda suerte de derechos 
vinculados a la urbe. La segregación, tema trata-
do de manera interesante por los tres artículos 
reseñados anteriormente, puede ser considera-
da a nivel general como un desafío al derecho a 
la ciudad. La exclusión socioespacial, la polari-
zación y fragmentación social en las ciudades y 
los problemas relacionados con la marginación 
social (frecuentes en las ciudades latinoamerica-
nas) derivan en un conjunto de aspectos que de 
manera circular operan como causas y al mismo 
tiempo consecuencias de la imposibilidad de al-
canzar ese derecho. Mariana Duque en su inte-
resante artículo “Violencia urbana y el derecho 
a la ciudad: análisis del caso Medellín” se pre-
gunta justamente por la relación entre la violen-
cia urbana y el derecho a la ciudad a partir de la 
experiencia de Medellín, una de las ciudades co-
lombianas que ha sido afectada de manera más 
contundente y sistemática por aquella. 

La relación entre el derecho a la ciudad y 
la violencia urbana cobra particular relevancia 
en el contexto colombiano, como se refleja en 
el artículo de Mariana Duque, el cual se articula 
con el escrito por Carlos Andrés Escobar “Cons-
tantes estructurales de la territorialización pa-
ramilitar en el área metropolitana en Bogotá 
(2009-2016)”. Las estructuras criminales orga-
nizadas se constituyen como factores deter-
minantes de la activación y permanencia de la 
violencia en las ciudades y de la consecuente 
violación de derechos de los ciudadanos. Esco-
bar describe para el caso bogotano el proceso de 
territorialización ejercido por uno de los agentes 
desestabilizadores del orden y la tranquilidad 
ciudadana más importantes en la historia recien-
te colombiana: los paramilitares. El texto es su-
gerente en la medida en que aun después de los 
procesos de desmovilización de los principales 
grupos de autodefensa en el país es posible iden-
tificar, según Escobar, vestigios del asentamiento 
territorial de su accionar en ciudades importan-
tes como Bogotá, lo cual afecta la convivencia 
ciudadana. El interés y la disputa por el control 
de negocios ilícitos, tráfico de estupefacientes y 
diferentes tipos de tramas delincuenciales hace 
parte de un repertorio frente al cual aun en la 

segunda década del presente siglo es posible en-
contrar evidencias. 

Los artículos anteriormente descritos están 
relacionados con aspectos que operan como 
causas y consecuencias de patrones inequitati-
vos de la ocupación del espacio y el territorio. 
De ellos queda, por supuesto, el gran interro-
gante sobre los posibles remedios o vías de es-
cape a la espiral de la desigualdad espacial y a 
los fenómenos que la circundan. En tal sentido, 
el artículo de Wagner Muniz, “Impuesto inmo-
biliario urbano en pequeñas municipalidades 
brasileñas: análisis para el caso de Mariana (Mi-
nas Gerais, Brasil)”, es una aproximación a uno 
de los instrumentos de política urbana y tribu-
taria más importantes de Brasil, artefacto que 
pretende equilibrar las cargas económicas del 
mercado del suelo: el impuesto sobre la propie-
dad predial y territorial urbana. El texto ofrece 
una descripción del instrumento y sus innega-
bles potencialidades para combatir la especu-
lación inmobiliaria, mejorar las condiciones de 
equidad en el territorio, la protección de bienes 
con valores patrimoniales y el ordenamiento del 
territorio. A la luz de lo expresado por Muniz, 
su aplicación requiere de un conjunto de sopor-
tes municipales que dependen de la forma de 
su consagración y el cálculo su efectividad. Un 
ejemplo de la forma como se ha implementado 
en Brasil se encuentra en la ciudad de Mariana, 
caso de análisis utilizado en el artículo y que re-
presenta retos significativos para aprovechar las 
potencialidades de dicho instrumento. 

La aplicación de mecanismos fiscales, como 
el tratado en el artículo de Muniz referente al 
impuesto inmobiliario urbano, hace parte del 
abanico de posibles respuestas a esos fenóme-
nos de injusticia espacial. Sin embargo, desde fi-
nales del anterior y principios del presente siglo 
han surgido otros medios disponibles para que 
los gobiernos urbanos financien e intervengan 
en la solución de aquellos problemas. En ese 
sentido, Victoria Ávila Duque hace un importan-
te planteamiento en su artículo “Paradiplomacia: 
una estrategia para la construcción de justicia 
socioespacial en el barrio Moravia de Medellín”. 
Dicho concepto habla de las opciones que se 
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abren en el panorama internacional relacionados 
con la gestión de asuntos urbanos sin interme-
diación de los Gobiernos. En esa línea, la noción 
de cooperación descentralizada es importante 
porque contribuye al desarrollo de ciudades con 
problemas de marginalidad y pobreza. Para tales 
efectos, la autora hace una rigurosa descripción 
del caso del Barrio Moravia en Medellín y des-
cribe las potencialidades de la paradiplomacia 
para mejorar condiciones económicas en zonas 
marginadas y segregadas. 

El abanico de perspectivas y aproximacio-
nes del presente número de la Revista Ciudades, 
Estados y Política son un aporte al estudio de fe-
nómenos urbanos de innegable importancia. Po-
demos afirmar que, en conjunto, estos artículos 
constituyen un llamado más a repensar el mode-
lo de distribución socioespacial de las ciudades 
latinoamericanas y a construir una ruta hacia la 
justicia espacial y la materialización del derecho 
a la ciudad. 
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Resumen

Las infraestructuras verdes y azules, los planes de renaturalización 
y otras acciones ambientales están en la agenda de varios proyectos 
urbanísticos motivados por la adaptación al cambio climático para 
construir una ciudad resiliente o un espacio urbano sostenible. Estos 
proyectos, lamentablemente, pueden generar problemas ambienta-
les, sociales y territoriales en varias ciudades, como la gentrificación 
verde. Las comodidades naturales actúan como cebo para atraer a 
residentes de mayores ingresos a un barrio. El mercado inmobiliario 
se apropia de estas comodidades y contrario a diversos aspectos de la 
justicia espacial, observamos la constitución de un derecho desigual 
a la naturaleza en la ciudad. En São Paulo (la ciudad más grande de 
Brasil), los remanentes disputados de áreas verdes centrales, conver-
tidos en parques públicos, ahora valoran los edificios residenciales, 
con el aumento de los precios de los alquileres y de los nuevos pro-
yectos residenciales. Además, otras áreas verdes y parques públicos, 
en las áreas de contacto de barrios socioeconómicamente distintos 
están amurallados y cerrados. Debido a la falta de una construcción 
correcta que garantice la justicia social y espacial y la ausencia de la 
acción directa del Estado en el control de los precios de la renta y del 
suelo para garantizar la producción de vivienda popular, entre otros, 
estos proyectos de renovación urbana pueden, lamentablemente 
y (quizá) involuntariamente, acelerar y promover la gentrificación 
verde. Esto no es una oposición a los proyectos ambientales, sino la 
creación de un nivel adicional de complejidad, permitiendo la justicia 
espacial y el derecho universal a la naturaleza en la ciudad.

Palabras clave: geografía urbana, proyectos de renaturalización, medio 
ambiente urbano, justicia espacial, cambio climático.

La gentrificación verde y el derecho a la naturaleza 
en la ciudad. Apropiación de la naturaleza en la 

producción capitalista del espacio urbano
Wendel Henrique Baumgartner. Doctor en Geografía, profesor asociado del Departamento de Geografía de la 
Universidad Federal de Bahía (ufba), Brasil, Salvador. orcid: 0000-0003-2270-639X Correo electrónico: wen-
del_henrique@hotmail.com 
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Green Gentrification and the 
Right to Nature in the City. 
Appropriation of Nature in the 
Capitalist Production of Urban 
Space

Abstract

Green and blue infrastructures, greening plans, 
and other environmental actions are in the agenda 
of several urban planning projects, motivated by 
adaptations due climate change to build a resilient 
city or a sustainable urban space. These projects, 
regrettably, can lead to environmental, social, and 
territorial problems in several cities, as the green 
gentrification. As natural amenities they act as 
bait to attract higher income residents to a nei-
ghborhood. Appropriated by the real estate mar-
ket, and contradicting several aspects of spatial 
justice, we observe the constitution of an uneven 
right to nature in the city. In São Paulo (Brazil’s 
largest city), disputed remaining of central green 
areas, converted into public parks, are now valo-
rizing residential buildings, increasing rents and 
prices of new housing projects. As well, other 
green areas and public parks, in the contact zones 
of uneven neighborhoods, have been walled and 
gated. Without a right construction, ensuring the 
social and spatial justice, without the direct State 
action in rental and land prices control, produc-
tion of affordable housing, among others, these 
renaturing urban projects can, unfortunately and 
(maybe) unintentionally, accelerate and promote 
green gentrification. This is not an opposition to 
greening projects, but the creation of an extra la-
yer of complexity, tackling spatial justice and the 
universal right to nature in the city.

Keywords: urban geography, greening projects, ur-
ban environment, spatial justice, climate change.

Gentrificação verde e o direito à 
natureza na cidade. Apropriação 
da natureza na produção 
capitalista do espaço urbano

Resumo

Infraestruturas verdes e azuis, planos de renatura-
lização e outras ações ambientais estão na agenda 
de vários projetos de planejamento urbano, moti-
vados pela adaptação às mudanças climáticas para 
construir uma cidade resiliente ou um espaço ur-
bano sustentável. Esses projetos, lamentavelmen-
te, podem gerar problemas ambientais, sociais e 
territoriais em diversas cidades, como a gentri-
ficação verde. As comodidades naturais atuam 
como isca para atrair moradores de maior renda 
para um bairro. Apropriadas pelo mercado imo-
biliário, e contrariando vários aspectos da justiça 
espacial, observamos a constituição de um direi-
to desigual à natureza na cidade. Em São Paulo (a 
maior cidade do Brasil), disputados remanescentes 
de áreas verdes centrais, convertidos em parques 
públicos, agora valorizam edifícios residenciais, 
aumentando aluguéis e preços de novos projetos 
residenciais. Além disso, outras áreas verdes e 
parques públicos, nas zonas de contato de bairros 
socioeconomicamente distintos, são murados e fe-
chados. Sem uma construção correta, garantindo 
a justiça social e espacial, sem uma ação direta do 
Estado no controle do aluguel e dos preços dos te-
rrenos, na garantização da produção de habitações 
populares, entre outros, esses projetos urbanísti-
cos de renaturalização podem, infelizmente e (tal-
vez) não intencionalmente, acelerar e promover a 
gentrificação verde. Isso não é uma oposição aos 
projetos ambientais, mas a criação de uma camada 
extra de complexidade, rumo à justiça espacial e o 
direito universal à natureza na cidade.

Palavras-chave: geografia urbana, projetos de rena-
turalização, meio ambiente urbano, justiça espacial, 
mudanças climáticas.
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Introducción

Mientras el cambio climático afecta a todos en 
el planeta, el acceso a la naturaleza en la ciu-
dad, pese al enfoque de innumerables proyec-
tos de resiliencia urbana y la restauración de las 
condiciones mínimas de sostenibilidad, es des-
igual y selectivo. Conjuntamente, en tiempos 
de la pandemia del covid-19, los espacios de 
naturaleza en la ciudad se resignificaron y valo-
raron. Se incrementó la demanda de inmuebles 
con jardín, cercanos a zonas verdes o en zonas 
rurales/periurbanas, como se indica en algunos 
portales especializados y de noticias del merca-
do inmobiliario1.

La mayoría de los habitantes de la ciudad 
desconoce el derecho a la ciudad (Lefebvre, 
2008, p. 105), el derecho a la naturaleza en la 
ciudad (Henrique, 2009, p. 165) es aún más 
lejano, más incierto y, al mismo tiempo, más 
esencial e inmediato.

Es fundamental pensar en formas de justicia 
espacial (Harvey, 1993, p. 116; Soja, 2009, p. 1; 
Papadopoulos, 2019, p. 8) para la población ex-
cluida de derechos básicos, servicios e infraes-
tructuras en la planificación de proyectos que 
involucren la naturaleza en las ciudades, ya que 
estos no pueden convertirse en simplemente 
otra mercancía, un commodity urbano de lujo.

No se niega la importancia o la necesidad 
de la expansión de proyectos de renaturaliza-
ción (Ballester, 2019, p. 19), lo que queremos 
hacer es incluir un nivel de complejidad en la 
discusión. El objetivo y utopía de este texto es 
contribuir a la efectiva inclusión de la justicia 
espacial en los proyectos de soluciones basados 
en la naturaleza, en las ideas de renaturaliza-
ción, en la expansión de infraestructuras orien-
tadas a ofrecer servicios medioambientales y 
proyectos de construcción de la sustentabili-
dad urbana. Se busca construir un pensamiento 
espacial crítico sobre la incorporación y acceso 

1 Desde los primeros anuncios sobre cuarentenas y restricciones relacionadas con covid-19, algunos portales de 
internet especializados en compra y venta de inmuebles y noticias sobre el mercado inmobiliario destacan el in-
cremento de la búsqueda de inmuebles cercanos a la naturaleza. Entre ellos: El Economista (www.eleconomista.
es), Estadão Imóveis (imoveis.estadao.com.br), Idealista (www.idealista.com), Seu Dinheiro (www.seudinheiro.com), 
Dinero (www.dinero.com) y British Broadcasting Corporation (www.bbc.com/worklife), entre otros.

a la naturaleza en la ciudad, dentro de un pro-
ceso de emancipación colectiva.

En tiempos de cambio climático, es impera-
tivo expandir rápidamente las infraestructuras 
verdes y azules (Kozak et al., 2020, p. 2), que son 
los espacios verdes y masas de agua construidos 
o revitalizados para producir una mejora en la 
calidad ambiental de las ciudades y mitigar los 
diversos efectos directos del cambio climático 
en el espacio urbano, como inundaciones, au-
mento de temperaturas, disminución de la bio-
diversidad, problemas de salud, entre otros.

Además de los intereses encaminados a am-
pliar las áreas verdes o los sistemas constructi-
vos para incrementar la permea bi lidad del suelo 
urbano, entre otros, no podemos olvidar los 
atributos de la producción capitalista del espa-
cio urbano en el mundo contemporáneo (Lefeb-
vre, 1991, p. 84). Las intenciones de los agentes 
productores del espacio, sin el debido cuidado 
y análisis crítico, pueden traslaparse con el lega-
do de acciones ambientales, especialmente en 
áreas de interés para el mercado inmobiliario o 
en aquellas sin la debida regularización territo-
rial (Reis y Oliveira, 2017, p. 44).

La vivienda es una prioridad en muchas 
ciudades, una necesidad más inmediata que la 
planificación dirigida a mitigar los efectos del 
cambio climático, este imperativo de nuevas 
unidades de vivienda, combinado con el deseo 
del individuo de mejorar y acceder a vivien-
das más modernas/inteligentes/ecológicas es la 
puerta de entrada a un posible proceso de gen-
trificación verde (Pearsall, 2010, p. 880; Gould y 
Lewis, 2017, p. 12; Haase et al., 2017, p. 43; An-
guelovski y Connolly, 2019, p. 102). Debido a las 
características capitalistas de la producción del 
espacio, el valor de cambio se vuelve decisivo y 
se evidencia la mercantilización de la naturaleza 
(Henrique, 2011, p. 64).

La idea de gentrificación verde, así como otros 
tipos de gentrificación (Marcuse, 1985, p. 196), 
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es el resultado del reemplazo de la población 
original de una localidad, por otras con ingresos 
mayores, teniendo como elemento impulsor la 
ejecución de obras para el incremento de áreas 
verdes urbanas, la creación de parques lineales, 
jardines y bosques urbanos, la creación de lagos, 
lagunas y la renaturalización/ambientalización 
de zonas ribereñas y costeras, la mejora de in-
fraestructuras de los espacios verdes o naturales 
y de servicios ambientales2, entre otros.

Es destacable que esta investigación fue de 
carácter cualitativo y buscó producir una lectu-
ra espacial crítica y dialéctica sobre justicia es-
pacial en proyectos de renaturalización urbana, 
construcción de infraestructuras verdes y azu-
les y adopción/implementación de soluciones 
basadas en la naturaleza en varias propuestas 
urbanísticas, más comunes en Europa, pero que 
comienzo a difundirse en varias ciudades lati-
noamericanas. En Perú, Chile, Brasil (del Pino, 
2019, p. 1) o Argentina, Colombia, Costa Rica, 
México (Inter-American Development Bank-
idb 2019, p. 7) existen varias iniciativas guber-
namentales (en diferentes escalas de gobierno, 
desde municipal a nacional) y estímulo de orga-
nizaciones no gubernamentales para incorporar 
soluciones basadas en la naturaleza en proyec-
tos de resiliencia urbana al cambio climático.

Dependiendo de la ubicación o caso, las in-
versiones para mejorar la cantidad y calidad de 
los espacios naturales en las ciudades pueden 
inducir la gentrificación, con el reemplazo de 
la población en estas zonas más valoradas des-
de el punto de vista ambiental. En los espacios 

2 La definición de servicios ambientales se basa en los beneficios que los recursos de los ecosistemas aportan a la 
humanidad, es una forma de monetización o financiarización de las funciones ecológicas de los elementos naturales, 
según Birkhofer et al. (2015, p. 1).

3 En nuestro estudio de caso, en São Paulo, Brasil, los documentos, los datos y las salidas de campo muestran que la 
implementación de áreas verdes tiene una conexión directa con el perfil de las zonas de la ciudad y su población. 
Las poblaciones de mayores ingresos, con mejores accesos a los canales legales y mediáticos poseen una imagen 
clara de sus estrategias de reclamo y conocen la importancia del área verde para su barrio. La acción del Estado es 
directa en la implantación de las infraestructuras verdes e inducción de la ocupación, por otro lado, hay su completa 
omisión en la regulación de los precios en el mercado inmobiliario y en la posible reubicación de la población. Los 
entornos inmediatos de algunos parques tienen varios lotes potenciales para nuevos desarrollos de alta densidad, 
indicado por la zonificación urbana actual de São Paulo, producida en 2016, y por el establecimiento de precios 
superiores a la media, sin la intervención directa o regulación del Estado. Esas dinámicas pueden ser vistas en el 
paisaje urbano, revelando indicios del desplazamiento excluyente (Marcuse, 1985, p. 13) que se está produciendo 
y promoviendo, lo que podría caracterizarse como gentrificación verde.

gentrificados, debido la influencia política y 
económico de sus residentes, se construyen 
mejores espacios verdes. Es posible también, 
que la gentrificación verde se genere por la 
apropiación y especulación de la plusvalía crea-
da por la implementación de las comodidades 
ambientales por medios de los agentes del 
mercado inmobiliario, que puede ser inducida 
e influenciada por el Estado, a través de la zoni-
ficación o puede acontecer sin la intervención 
directa de este en los precios de los inmuebles3.

Para evitar la gentrificación, que puede ser 
un resultado inesperado y no evaluado, es ne-
cesario producir y utilizar las herramientas e 
instrumentos de control y regulación del uso 
del espacio urbano, como el control de los 
procesos especulativos inmobiliarios y apro-
piación de las plusvalías, para garantizar así la 
permanencia de las poblaciones más vulnera-
bles y excluidas de los alrededores a proyectos 
de mejora ambiental, permitiendo pleno acceso 
al derecho a la naturaleza en la ciudad.

Metodología

En primer lugar, es necesario resaltar que la 
discusión sobre gentrificación verde que pre-
sentamos es parte de un proyecto más amplio, 
de construcción de una mirada espacial crítica 
y dialéctica sobre diversos proyectos para la 
renaturalización de la ciudad, vinculados a los 
objetivos de desarrollo sostenible, mitigación y 
aumento de la resiliencia urbana (Weichselgart-
ner y Kelman, 2015, p. 249) frente al cambio 
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climático y la producción capitalista del espa-
cio urbano, con énfasis en las especificidades 
y singularidades de América Latina. En cuanto 
a la producción de espacio urbano, nuestro en-
foque se fundamentó en la apropiación de la 
naturaleza en la ciudad por parte de agentes del 
mercado inmobiliario y el objetivo fue contri-
buir a la universalización del derecho a la na-
turaleza en la ciudad, con una perspectiva de 
justicia espacial.

A lo largo de casi veinte años de investi-
gación sobre este tema4, la metodología de 
investigación consistió, básicamente, en leer 
y analizar diversas referencias bibliográficas, 
recopilar datos estadísticos, cartográficos e 
imágenes, analizar proyectos inmobiliarios y 
planes urbanísticos, analizar material publici-
tario producido por el mercado inmobiliario y 
hacer trabajos de campo para observación del 
paisaje, registrando lo cotidiano de los lugares 
y encuestando los moradores o usuarios de las 
áreas estudiadas.

La investigación bibliográfica en archivos fí-
sicos y virtuales se dividió en dos grupos, el pri-
mero consistió en una búsqueda de documentos 
producidos por organismos multilaterales como 
la Organización de las Naciones Unidas (onu), la 
Organización de Cooperación y Desarrollo Eco-
nómicos (Ocde), el Foro Económico Mundial 
(wef), entre otros y organizaciones no guber-
namentales como la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (uicn) y cen-
tros/laboratorios de investigación como Urban 
Nature Labs (Unalab), financiado por la Unión 
Europea (eu), por ejemplo, y gobiernos munici-
pales, estatales, nacionales y supranacionales. El 
segundo grupo estaba compuesto por la inves-
tigación de la producción académica de libros, 
capítulos y artículos publicados en eventos cien-
tíficos y revistas sobre la temática estudiada. 
Aunque con un perfil muy diferente, también 
se recogieron materiales sobre el mercado in-
mobiliario, publicados en periódicos nacionales 

4 Los estudios sobre este tema se iniciaron en 2001, con el ingreso al curso de Doctorado en Geografía de la unesp 
(Río Claro), como resultado se escribió una tesis defendida en 2004 (Henrique, 2004). Posteriormente, se desarro-
llaron otras investigaciones publicadas por Henrique (2006; 2009 y 2011).

(en Brasil) y en varios sitios internacionales en 
Europa y las Américas y, además, se realizaron 
encuestas cualitativas sobre el precio del metro 
cuadrado medio de inmueble en venta, en perió-
dicos y webs inmobiliarias.

La correlación entre los precios de los in-
muebles en el entorno de los elementos natura-
les fue comparada con los precios medianos de 
otras propiedades en el mismo barrio donde se 
localiza el parque u otra atracción natural. Es-
tos precios fueron utilizados como indicadores 
para la de gentrificación por desplazamiento 
de exclusión (Marcuse, 1985, p. 199). Para este 
tipo de estudio se buscó comprender cómo la 
estructura física del área (calidad/arquitectura 
de los edificios) y el patrón de comercio y servi-
cios infieren en la ocurrencia del proceso. 

También se llevaron a cabo varios trabajos 
de campo para la observación in situ de trans-
formaciones espaciales. La lectura topológica 
y morfológica del paisaje indicó que, directa e 
indirectamente, varios objetos ayudan a funda-
mentar la constatación empírica del proceso de 
gentrificación. Entre las tipologías de edificios 
nuevos y renovaciones de los antiguos se deben 
considerar otros elementos de la economía ur-
bana, como restaurantes, cafeterías, tiendas, pet 
shops y otros servicios que indican la elevación 
de los patrones de ingresos de los residentes lo-
cales. La observación de la vida cotidiana, como 
lo indicó Lefebvre (1973, p. 151), ayuda a com-
poner un cuaderno de campo con detalles sobre 
residentes y usuarios que permite inferir la cla-
se de ingresos y el perfil económico de estos.

La lectura crítica de materiales publicitarios 
de los desarrollos inmobiliarios es una fuente 
muy rica para comprender el proceso de apro-
piación de la naturaleza por parte del mercado 
capitalista de inmuebles. Desde el punto de vista 
ideológico, como la romantización de la natura-
leza, hasta las frases menos sutiles y muy direc-
tas acerca de la privatización e incorporación 
de áreas verdes públicas y otros elementos de 
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la naturaleza en la ciudad, el material publicitario5 
fue una de las mayores fuentes de información 
para nuestra investigación. El tamaño del anun-
cio, la calidad del material utilizado para la impre-
sión, el uso de celebridades (y su color de piel) 
y la construcción de sitios web exclusivos para 
algunos proyectos indican el poder económico 
invertido en el desarrollo del proyecto y, conse-
cuentemente, el tipo de público al que está des-
tinado6. Así, también es posible inferir acerca de 
un proceso de gentrificación en su área.

En cuanto a los datos estadísticos, espe-
cialmente aquellos que tienen impacto en la 
investigación, es importante hacer un comen-
tario respecto a su actualización y exactitud. En 
general, los datos censales, que capturan cam-
bios en el perfil de ingresos de una localidad o 
barrio, se producen cada diez años. Esto dificul-
ta la precisión en relación con los procesos de 
gentrificación más recientes y el uso de datos 
socioeconómicos para ratificar el perfil de po-
blaciones expulsadas o introducidas. Para Bra-
sil, los datos del censo son de 2010, con algunas 
proyecciones y otros datos generales, pero es-
tos no permiten la caracterización precisa de 
un barrio y su población. 

La gentrificación verde

Varios reportajes sobre el cambio climático 
en periódicos y revistas de circulación local, 
regional, nacional o internacional, en general, 
tratan sobre eventos climáticos extremos. Tí-
tulos acerca de periodos de sequía prolongada, 
registros históricos de temperaturas superiores 
a 40º C, grandes precipitaciones y los efectos 
de inundaciones, deslizamientos o inundacio-
nes ayudan a crear una alerta generalizada en 
la población, que comienza a presionar a los 
gobiernos para que promuevan acciones que, al 

5 Las propiedades estudiadas se ubican en el entorno inmediato del área natural o tienen vista a la naturaleza. Tam-
bién recogimos materiales de lanzamiento de inmuebles en otros puntos del barrio que utilizan, explícitamente, el 
área verde como punto de ubicación y referencia para la propiedad. Así, también es posible hacer comparaciones 
con inmuebles más distantes y los que presentamos en este artículo.

6 Debido a las limitaciones de acceso a los servicios públicos, impuestas por las medidas sanitarias vigentes en São 
Paulo, no se levantaron las licencias de los emprendimientos.

menos, mitiguen o preparen a las ciudades para 
estos eventos.

Entre las diversas posibilidades del urba-
nismo, con miras al cambio climático, se en-
cuentran los proyectos de renaturalización de 
las ciudades, como el aumento de áreas verdes 
urbanas, más las infraestructuras ambientales 
azules (lagos, ríos, esteros, bahías). Conside-
rando la denominada infraestructura verde, los 
nuevos conceptos, como las soluciones que in-
corporan naturaleza (Iwaszuk et al., 2019, p. 7; 
iucn, 2020, p. 14), estas incluyen no solo par-
ques, vegetación de carreteras o jardines, sino 
también la agricultura urbana, riberas de ríos, 
patios, etc. Las infraestructuras verdes forma-
rían un sistema natural para mejorar la calidad 
de vida y aumentar la resiliencia de las ciuda-
des (Ballester, 2019, p. 18). Beatley (2019, p. 24) 
analizó la necesidad psicológica y medicinal del 
contacto diario con la naturaleza, a través de 
techos y muros verdes, jardines comunitarios, 
flora de las carreteras o parques.

Anguelovski y Connolly (2019, p. 100) con-
cordaron con la siguiente premisa: el contacto 
con la naturaleza en las ciudades mejora las con-
diciones de salud física y mental de la población. 
Sin embargo, este impacto positivo en la salud, 
combinado con otras apelaciones de marketing, 
aumenta el atractivo económico de las áreas di-
rectamente conectadas con áreas verdes y otros 
elementos naturales. El deseo de disfrutar de los 
beneficios de la naturaleza acaba incrementando 
el valor de estas áreas en el mercado inmobi-
liario, como señalan los autores, a través de un 
caso de estudio de Barcelona (España), dando lu-
gar a un proceso de gentrificación verde.

Para Pearsall (2010, p. 873), los beneficios 
y las cargas de las condiciones ambientales se 
distribuyen de manera desigual. El autor criticó 
fuertemente las obras/proyectos de sostenibili-
dad urbana precisamente por la incomprensión, 
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descuido o superficialidad con que se presentan 
los temas de justicia social (marginación o exclu-
sión de parte de la población influenciada por in-
gresos, etnia, origen, clase social) y la negación de 
justicia ambiental (acceso a servicios y beneficios 
ambientales). Nuestra hipótesis, que buscamos 
revelar, demostrar y comprobar es que, al no con-
siderar los componentes sociales del entorno, el 
resultado alcanzado por la implementación de 
proyectos de desarrollo urbano sostenible es la 
transferencia de parte de la población o su ex-
clusión, por una valorización de las propiedades, 
que se configura como un proceso de gentrifica-
ción, en este caso verde. 

Al analizar algunos proyectos para aumen-
tar las áreas verdes y construir amenidades 
ambientales desarrollados en Brooklyn (Nue-
va York, Estados Unidos de América), Gould y 
Lewis (2017, p. 5) concluyeron que la compo-
sición de la población que vive alrededor de las 
nuevas infraestructuras ha cambiado, ya que los 
proyectos no consideran temas de justicia social 
y vivienda accesible. La sustitución de una po-
blación de menores ingresos por otra de clase 
alta (que es atraída por los recursos y servicios 
ambientales) y la idea de sustentabilidad (de 
acuerdo con los trabajos de campo y por la bús-
queda sobre los precios de los inmuebles) están 
en consonancia con las estrategias definidas en 
la sección acerca de la metodología y ratifican-
do que la gentrificación verde es el resultado de 
una acción directa del mercado inmobiliario en 
la reproducción de las desigualdades.

Como se trata de un producto raro y exclu-
sivo, Henrique (2006, p. 119) ya había señalado 
que, para la realidad de algunas ciudades brasi-
leñas, especialmente São Paulo, la situación es 
la misma. La naturaleza en la ciudad se siente, 
vive y disfruta de una manera completamente 
diferente por la sociedad, según su ubicación en 
la ciudad (centro, periferia, condominio cerrado, 
conjunto habitacional) e ingresos. Para los grupos 
de mayores ingresos, la naturaleza es positiva, 

7 También hay una diferenciación en el aporte tecnológico de la construcción de las poblaciones más ricas y seguras 
en las zonas de riesgo respecto a las poblaciones más pobres. Las desventajas también incluirán el acceso a servicios 
hospitalarios, medicamentos, en el caso de contaminación o enfermedades causadas por la proliferación de plagas, 
por ejemplo.

enaltecida y con un valor a pagar. Los más pobres 
y periféricos, cuyos hogares están en riesgo, sin 
saneamiento básico e infraestructura adecuada, 
sienten hostilidad, peligros y problemas naturales 
(mosquitos, enfermedades, ratones, serpientes, 
deslizamientos de tierra, inundaciones). Mientras 
unos sueñan con la naturaleza, otros conviven 
con la maleza, las plagas y la inseguridad7. 

La gentrificación verde termina negando 
los beneficios de la sustentabilidad a una parte 
de los ciudadanos, generalmente, la más pobre 
y excluida socialmente de la población, dando 
lugar a una mercantilización de los resultados 
positivos de los proyectos para desarrollar las 
áreas verdes, con la creación de parques, rena-
turalización de lagos o áreas ribereñas.

La apropiación de la naturaleza 
en São Paulo

En la ciudad sitiada por el consumo (satisfacción 
individual), el lugar de encuentro (emancipación 
colectiva) e intercambio (experiencias) se redu-
ce, según Lefebvre (2008, p. 69), al mercado. Los 
caracteres de la naturaleza y la ciudad se con-
vierten en signos de satisfacción y estatus. Se-
gún Santos (2006, p. 221), hay una glorificación 
del consumo en la misma proporción que una 
glorificación del individualismo, la estandariza-
ción del consumo y la pérdida de la diversidad.

En la asociación entre especulación in-
mobiliaria y naturaleza, los desarrolladores 
inmobiliarios incorporan desde los lugares en-
cantadores y hermosos hasta aquellas donde la 
naturaleza es apenas una virtualidad, una idea 
y una representación de Photoshop. Para los ex-
cluidos de este mercado, la naturaleza no es 
más que un grupo de árboles, arbustos y flores 
que se disfrutan a través de rejas.

Esta venta de un estilo de vida en armonía 
con la naturaleza comienza con el mismo nom-
bre de los proyectos inmobiliarios: “Greenfield”, 
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“Green City”, “El Jardín”, “Green Park”, “El Bos-
que”, “The Park”, “The Gardens Reserva”, “At-
mósfera”, entre muchos, que por su carácter fijo 
se convierten en verdaderos símbolos de estatus 
que comercializan la naturaleza en la ciudad. 

Esto se puede ver en São Paulo, en áreas 
densamente ocupadas, donde los agentes inmo-
biliarios, muchos de capital extranjero, venden 
casas como un producto ligado a una naturaleza 
primitiva. La ciudad se presenta, estéticamente, 
como una negación de la idea de naturaleza; los 
vestigios de una idea de naturaleza romántica, 
pero estandarizada globalmente, son recogidas 
en su espacio por agentes inmobiliarios y gran-
des promotores de ventas, que han dado a la 
naturaleza una nueva perspectiva de valor finan-
ciero, representado por la plusvalía de la venta 
de sus servicios ambientales y del paisaje.

En São Paulo, los objetos asociados a una 
idea de la naturaleza se transfiguran en sinóni-
mo de calidad de vida y tienen un valor econó-
mico, aumentando los precios de pisos, casas y 
edificios (Henrique, 2004, p. 146). Este proceso 
se puede observar en varias zonas de la ciudad, 
especialmente, en las cercanías de parques ur-
banos y en barrios nobles como: Vila Andra-
de, Moema, Morumbi, Brooklin Novo, Campo 
Belo, Granja Julieta, entre otros. En los mate-
riales de marketing para la venta de inmuebles, 
casi todos los anuncios de ubicación de nuevos 
proyectos, notablemente condominios, están 
impresos en el color verde y están cerca de las 
áreas verdes públicas de parques y plazas. Ade-
más, junto a la publicidad con la proximidad del 
'verde', siempre se destaca la presencia de cen-
tros comerciales en los alrededores.

En estos condominios, la población se vuel-
ve prácticamente homogénea, en lo económi-
co, cultural, social, político, etc. El condominio 
termina creando una territorialidad ocupada 
por un grupo específico que se diferencia por 
sus formas de vivir y sus ingresos. Cada con-
dominio se transforma en un microcosmos o 
burbuja, espacios específicos, ocupados por un 

8 Bosque ombrófilo mixto, típico del litoral brasileño, que se desarrolla en áreas con alta precipitación. Tiene una 
amplia biodiversidad.

determinado grupo (o tribu urbana), definidos 
básicamente por características estéticas, eco-
nómicas y de género. Territorios urbanos de gru-
pos de ecologistas, hipsters, rockeros, lgbtqi+ 
(comunidad de lesbianas, gays, bisexuales, 
pansexuales, transgénero, género queer, inter-
sexuales, agénero, asexuales y aliados), sol-
teros, grupos de izquierda, derecha, artistas, 
empresarios, extranjeros y otras tendencias (los 
“Santa Ceciliers” o “Cecibusos”’ están entre los 
“modernos” habitantes del barrio Santa Cecilia 
en el centro de São Paulo). La diversidad y la 
inclusión operan a microescala, pero a escala de 
ciudad, a pesar de su aparente diversidad, los 
grupos no dialogan entre sí y no incluyen ni se 
acercan a los grupos más pobres.

Específicamente, se monitora el desarrollo 
de dos proyectos de áreas verdes en São Paulo. 
El primero es la creación del Parque Augusta 
después de una intensa disputa entre los movi-
mientos sociales monitoreados, el ayuntamien-
to municipal y las empresas constructoras. El 
área verde restante con varios ejemplares de 
vegetación típica de Mata Atlántica8, el centro 
de la ciudad tiene aproximadamente 23 000 
metros. Posteriormente, dos empresas cons-
tructoras la adquirieron y se desarrolló un pro-
yecto inmobiliario, con la creación de torres 
residenciales y de oficinas. 

Una primera ola de protestas organizadas 
por movimientos sociales urbanos, formados 
por vecinos, artistas y académicos, logró la re-
visión del proyecto con la reducción de la su-
perficie construida y la apertura de un parque 
(mantenido por las empresas constructoras). Sin 
embargo, la solución deforestaría prácticamente 
toda la vegetación nativa, creaba grandes áreas 
impermeables y restringía otras, para uso par-
ticular de los futuros residentes de las torres. 
Con la continuación y fuerte presión de las pro-
testas, el ayuntamiento ofreció un acuerdo con 
las empresas constructoras, con la transferencia 
de cuatro áreas, equivalente a la en disputa, en 
otras localidades de la ciudad, a cambio de la 
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asunción de derechos sobre el área privada de 
este terreno para la creación del Parque Augusta 
(figura 1). 

Aparentemente hay una victoria para los 
movimientos sociales, ya que se mantendrá la 
zona verde y el acceso al parque será público. 
Sin embargo, como demuestran Anguelovski y 
Connolly (2019, p. 104) y Gould y Lewis (2017, 
p. 63), en estudios de caso en Barcelona y Nue-
va York, respectivamente, es necesario ser 
muy cauteloso, ya que el mercado inmobiliario 
ya se está apropiando de la nueva comodidad 
ambiental, a través de estrategias de marketing 
que asocian el futuro parque a los lanzamientos 
de nuevos edificios. Con la creación del parque, 
el precio del metro cuadrado en su entorno 

inmediato ya ha aumentado, así como la de-
manda por nuevos proyectos inmobiliarios. 

Según información publicada en el diario  
Folha de São Paulo (Amâncio, 2018, párr. 3), el va-
lor del metro cuadrado en el área donde se ubica 
el terreno del Parque Augusta fue de R$ 5522.00. 
En noviembre de 2020, según datos del sitio web 
Proprietário Direto (www.proprietariodireto.com.
br), el valor del metro cuadrado era R$ 9412.00. 

Con el aumento de la demanda, los precios 
de alquiler tienden a subir. Las propiedades que 
están más valoradas en el mercado inmobiliario 
terminan por no ser accesibles para una parte 
de la población que ya habitaba esta zona, que 
además de la zona verde, ya estaba dotada de 
toda la infraestructura urbana básica.

Figura 1. Esquema de la ubicación y los alrededores del Parque Augusta

Fuente. Imagen de satélite 3D de Google Earth (12 de noviembre de 2020).

Otro proyecto relacionado con la consti-
tución de nuevas áreas verdes en São Paulo 
se ubica en la zona de contacto de dos barrios 
ocupados por poblaciones de ingresos muy di-
ferentes. A un lado del parque está la Vila Vi-
tória Régia, un área de expansión de Morumbi, 
un bastión tradicional de la élite paulista, don-
de se encuentra la sede del gobierno estatal y 

grandes áreas verdes. Por el otro está Paraisó-
polis, un barrio/favela/comunidad con más de 
100 000 habitantes, con todos los problemas de 
infraestructura urbana que afectan a las favelas 
y barrios pobres brasileños, que prácticamente 
no cuentan con áreas verdes ni con otras como-
didades ambientales.
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En este caso, la disputa se fundamenta en 
el cierre de un remanente de vegetación nati-
va y exótica (aproximadamente 70 000 metros 
cuadrados), con la construcción de muros, ca-
setas de vigilancia y portones, que controlaban 
el acceso al parque (figura 2). La asociación de 
vecinos de Morumbi exigió el cierre total del 
acceso al parque por su lado, manteniendo una 
sola entrada ubicada en Paraisópolis, además de 
un horario de apertura restringido, prohibición 
de actividades de ocio (pícnics), prohibición de 

ingreso a animales domésticos y usuarios con 
"moral y costumbres cuestionables". Lo que se-
ría una contradicción, negar el acceso al parque 
es en realidad una estrategia de segregación ver-
de y racismo ambiental, donde el nuevo parque 
constituiría una barrera verde, negando a los 
vecinos de Paraisópolis el acceso al barrio y su 
infraestructura. La acción de los movimientos 
sociales garantizó los varios accesos y revocó las 
demandas elitistas, racistas y segregacionistas de 
la asociación de vecinos del barrio rico.

Figura 2. Esquema de la ubicación y los alrededores del Parque Paraisópolis

Fuente. Imagen de satélite 2D de Google Earth (12 de noviembre de 2020).

A pesar de la urgencia en la construcción 
de infraestructuras verdes, en la constitución 
de una ciudad sostenible, como lo definió la 
Organización de las Naciones Unidas (onu, 
2015, p. 7), estos dos ejemplos de proyectos 
de parques urbanos son objetos implantados 
en la dinámica de la producción capitalista del 
espacio urbano, que fueron apropiados por el 
mercado inmobiliario y por poblaciones de ma-
yores ingresos, produciendo un acceso desigual 
a la naturaleza en la ciudad, negando lo que se 
delimita como el derecho a la naturaleza en la 
ciudad (Henrique, 2009, p. 167).

El derecho a la naturaleza  
en la ciudad

Al mismo tiempo que la ciudad es la aparen-
te negación de la naturaleza, el espacio urba-
no por sus características, recursos sociales y 
educativos, diversidad y densidad, podría ser la 
plataforma de lanzamiento para un proceso de 
(re)valoración de una concepción emancipado-
ra colectiva en la producción y uso de la natu-
raleza en la ciudad, para garantizar un destino 
mejor a toda la humanidad. En las ciudades, se-
gún Lefebvre (2008, p. 108), se consigue cons-
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truir un humanismo urbano, considerando, por 
supuesto, el derecho a la naturaleza en la ciu-
dad (Henrique, 2009, p. 169).

Debido a los cambios climáticos, la expan-
sión de los espacios naturales es necesaria y ur-
gente para implementar servicios ambientales, 
aumentar la resiliencia de las ciudades y mitigar 
los efectos de las altas temperaturas y otros fe-
nómenos climáticos extremos. En un proyecto 
de ampliación de áreas verdes también es fun-
damental comprender la producción del espacio 
local, las relaciones laborales, las condiciones 
de la vivienda, el acceso a la recreación y sus 
posibles usos colectivos. Las comunidades, es-
pecialmente las que viven en el entorno de las 
áreas naturales urbanas, necesitan incorporar-
las a su vida diaria. La vida cotidiana en y con 
estas áreas, para el ocio, para prácticas de agri-
cultura urbana, entre otros, es un importante 
instrumento para sustentar sus cualidades am-
bientales y por eso es necesario mantener una 
población local que se identifica y utiliza estos 
espacios, personas que actuarán en el cuidado 
de conservar y preservar la naturaleza.

Por ello, es fundamental pensar en estrate-
gias para garantizar el derecho a la naturaleza 
en las ciudades para todos, independientemen-
te de la clase social, ingresos y lugar de resi-
dencia y, principalmente, se debe permitir la 
permanencia de las comunidades locales en 
áreas que sufren procesos de renaturalización/
ambientalización o ampliación de infraestruc-
turas verdes y azules.

Es necesario revertir la situación en la que, 
por ejemplo, algunos proyectos inmobiliarios 
mantienen grandes espacios verdes privados 
en sus áreas, restringidos a sus residentes. 
Mientras tanto, en las zonas más pobres de las 
ciudades se observa la negación y el destierro 
de la naturaleza, convirtiéndola incluso en un 
elemento negativo. La naturaleza en la ciudad 
no puede ser un privilegio exclusivopara quie-
nes tienen el poder adquisitivo para comprarla, 
conservarla o producirla, es decir, no se puede 

9 Los mapas de zonificación vigentes en la ciudad de São Paulo permiten visualizar la distribución de áreas verdes en 
el espacio urbano. Los mapas están disponibles en https://gestaourbana.prefeitura.sp.gov.br/marco-regulatorio/
zoneamento/arquivos/

configurar como un producto escaso para ser 
consumido solo por los habitantes de las ciuda-
des con patrimonio suficiente para comprar un 
inmueble de lujo.

La naturaleza en la ciudad es un derecho 
de todos que no está plenamente incluido en 
diversos planes urbanísticos de los barrios po-
pulares9 y en los proyectos de vivienda para los 
más pobres, a pesar de que varias leyes prevén 
reservas de áreas verdes, las contradicciones 
de la producción capitalista del espacio urba-
no no se compaginan adecuadamente con el 
diagnóstico de acciones de renaturalización/
ambientalización, en proyectos de resiliencia 
y mitigación del cambio climático de las ciu-
dades. Lamentablemente, en muchos estudios 
sobre soluciones basadas en la naturaleza (eu, 
2015, p. 5) y el desarrollo urbano sostenible 
(onu, 2015, p. 2), se pasa por alto la visión crí-
tica y dialéctica sobre el acceso desigual a la 
naturaleza, la vivienda y la ciudad, por la bús-
queda rápida de soluciones. Hay una simplifi-
cación de la realidad, evitando la complejidad 
y contradicciones, que también funciona como 
un atractivo a los fondos privados y al mercado 
para incorporar estas soluciones y propuestas, 
que siempre operan en busca de un acelerado 
retorno de sus inversiones.

El derecho a la naturaleza en la ciudad no 
es solo tener acceso a las áreas verdes, sino 
un derecho ampliado, a todos los elementos, 
infraestructuras y servicios que componen la 
naturaleza, desde el aire hasta el agua, pasando 
por la diversidad ecológica, valores paisajísti-
cos y estéticos, suelo, etc. Estos espacios natu-
rales tampoco deben colocarse en una cúpula, 
separados de la sociedad, refugio o enclave de 
una naturaleza que ya no existe. La naturaleza 
en proyectos de infraestructura verde y azules 
evidentemente es una naturaleza producida so-
cialmente (Smith, 1988, p. 49) e incorporada al 
espacio social.

Precisamente, para entender la dinámica 
territorial, se debe incluir formas de garantizar 
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el acceso a la naturaleza para los excluidos, los 
más pobres, promoviendo un uso justo y una 
distribución equitativa de los servicios ambien-
tales, ampliando espacios sustentables.

La primera acción es incluir, en estos pro-
yectos de resiliencia urbana y sostenibilidad, 
la idea de la función social de la propiedad ur-
bana. Su comprensión presupone el manteni-
miento de la condición de propiedad privada 
del suelo urbano, pero su uso está subordinado 
a los intereses colectivos. El concepto de fun-
ción social (Rolnik y Saule Júnior, 2002, p. 41) 
no es reciente y su inclusión en varios planes 
urbanísticos es el resultado de una intensa lu-
cha de los movimientos de reforma urbana. La 
novedad sería su incorporación a proyectos de 
sostenibilidad ambiental urbana, definidos por 
la legislación pertinente en cada localidad y por 
la acción de los movimientos sociales.

Para el futuro, es imperativo pensar en for-
mas de mantener los montos cobrados en las 
rentas y asegurar la preservación de los con-
tratos de arrendamiento a largo plazo, permi-
tiendo a los inquilinos actuales permanecer 
en las cercanías de áreas renaturalizadas. En 
este punto, el gran desafío sería combatir la 
apreciación de las unidades habitacionales en 
el mercado inmobiliario, los intereses de los 
inversores privados en proyectos de naturale-
za en la ciudad y las aspiraciones neoliberales 
en muchas propuestas de gobernanza urbana. 
La acción directa del Estado en el control del 
mercado de alquiler va en contra de muchas 
propuestas actuales de retirada del sector es-
tatal, privatizando los servicios ambientales y 
pasando el mantenimiento de la infraestructura 
verde y azul al sector privado. Pero la presencia 
del Estado es necesaria para evitar la gentrifica-
ción verde, garantizar el derecho equitativo a la 
naturaleza en la ciudad y promover la justicia 
social y espacial en soluciones basadas en la na-
turaleza y la mediación en los conflictos.

El mismo tipo de actuación debe incorpo-
rarse a la dinámica de compraventa de suelo 
urbano y de inmuebles ya construidos, con los 
instrumentos presentes en el Estatuto de las ciu-
dades (Rolnik y Saule, 2002, p. 19). La influencia 

en la valoración, la congelación del precio del 
terreno/inmueble y el derecho de preferencia 
de los actuales inquilinos en la adquisición de 
la propiedad son posibles ideas por incluir en 
los planos ambientales. Así como la transfor-
mación, a través de sus propias leyes de zoni-
ficación, de los bloques/manzanas del entorno 
inmediato al área de los proyectos de sosteni-
bilidad en áreas de interés social. Estas zonas 
garantizarían, entre otros derechos, el acceso a 
la regularización territorial. La irregularidad de 
inmensas extensiones de suelo urbano ocupa-
das en ciudades latinoamericanas, por ejemplo, 
es un gran obstáculo para el derecho a la ciudad 
y al acceso equitativo a los bienes y servicios 
urbanos, incluidos los servicios ambientales y 
la naturaleza en la ciudad.

Además de la influencia del Estado en el 
mercado inmobiliario, la formación de una 
población activa y la constitución y apoyo de 
movimientos sociales locales tienen un impac-
to positivo en la permanencia de la población 
local en áreas que serán valoradas. Esta parti-
cipación no debe verse solo como su presencia 
en las reuniones, sino como una propuesta para 
ampliar sus atribuciones, responsabilidades y 
poder de decisión.

Varios proyectos (Iwaszuk et al., 2019,  
pp. 49-92; uicn, 2020, pp. 6-21; eu, 2015, pp. 8-20) 
de soluciones basadas en la naturaleza ya traen 
el concepto de un diseño colectivo, con la co-
participación en la definición y caracterización 
de sus acciones y planes. Sin embargo, los 
ejemplos más exitosos se encuentran en áreas 
de población con mayor poder económico y 
educación. Cabe mencionar que la pandemia 
covid-19 tiene un impacto en estos procesos 
participativos, hubo menor participación debi-
do a restricciones con relación al aislamiento y 
al distanciamiento social y la sustitución de re-
uniones presenciales por reuniones en ambien-
tes virtuales, también faltaron computadoras y 
hubo dificultades para acceder a la red de datos 
e Internet con la capacidad adecuada.

En zonas más desfavorecidas es aún más 
complicado atraer a la población a esta discu-
sión por razones obvias y justificadas, ya que 
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los adultos trabajan dos o más turnos y tienen 
demandas más urgentes, como garantizar el 
sustento y alimentación del día, por ejemplo, 
lo cual dificulta que tengan disposición y dispo-
nibilidad para el proceso de participación. Por 
ello, es necesario insertar, desde el principio, 
servicios focalizados en esta población, junto 
con la idea de ampliar los servicios o los recur-
sos naturales. La inclusión de centros de cui-
dados de niños y personas de edad, unidades 
escolares, espacios para actividades deportivas 
y de ocio (usando la definición la idea de ocio 
y las prácticas deportivas, sociales y culturales, 
que las personas reconocen localmente), espa-
cios de interacción comunitaria con infraes-
tructuras relacionadas con elementos que se 
valoran culturalmente en la vida cotidiana de 
esa comunidad (parrillas, cocinas colectivas, 
huertas para cultivo de alimentos y usos me-
dicinales o rituales, entre otros), estos pueden 
funcionar como atractivo, tanto para la parti-
cipación en el proceso de diseño del proyecto 
como en su mantenimiento una vez finalizado. 
En otras palabras, las comunidades necesitan 
reconocerse en ese lugar de la naturaleza.

Repensar la naturaleza 
en la ciudad

A través de la producción, las técnicas, las indus-
trias e incluso la cultura, vemos que la naturaleza 
se incorpora a la vida social de las ciudades. Las 
ciudades enfatizan el papel de la acción humana 
en la definición de los límites de la naturaleza, 
su valoración, así como el aprecio, la conserva-
ción y nuestro grado de dependencia. El perio-
do actual muestra claramente cómo nuestras 
concepciones de la naturaleza en la ciudad es-
tán estrechamente ligadas a nuestra vida diaria. 
También se observa cómo, en varias ciudades, la 
incorporación de modelos específicos de la na-
turaleza, promoviendo así una estandarización 
material y simbólica de la producción de la natu-
raleza en la ciudad, que comienza a producirse y 
venderse de acuerdo con las leyes y deseos del 
modo de producción capitalista. 

A partir de la necesidad de repensar la na-
turaleza en las ciudades y, en esta dirección, a 
continuación, se formulan diez acciones que 
deberían incorporarse en los planos ambienta-
les, a fin de impedir la gentrificación y segre-
gación verde, promoviendo así el derecho a la 
naturaleza:
a) Crear un derecho a la naturaleza en la ciu-

dad, como un derecho universal.
b) Contener la ideología del consumo.
c) Hacer que la naturaleza en la ciudad sea 

para y por todos, independientemente del 
poder adquisitivo.

d) Incorporar la naturaleza en nuestras prác-
ticas cotidianas para mejorar la salud física 
y mental de los ciudadanos.

e) Recuperar la idea de la totalidad de la natu-
raleza en la ciudad.

f) Entender la naturaleza en la ciudad dialéc-
ticamente, como obra socialmente incor-
porada en el espacio. Así como concebir el 
espacio urbano en su naturaleza física.

g) Educar y sensibilizar a los urbanistas para 
tratar la naturaleza en las ciudades, convir-
tiéndolas en ciudades verdes. De la misma 
forma, los ambientalistas deben incluir a 
las personas pobres, excluidas y vulnera-
bles en sus acciones políticas.

h) Establecer la producción de la naturaleza 
en la ciudad bajo la lógica del concepto de 
valor de uso y no de valor de cambio.

i) Frenar la privatización de la naturaleza y 
construir metodologías para monitorear el 
valor del suelo urbano y metro cuadrado 
en los entornos de las áreas verdes. Tam-
bién es central desarrollar instrumentos 
urbanísticos para convertir la plusvalía en 
inversiones a favor de la construcción de 
comodidades ambientales en los barrios y 
comunidades más vulnerables.

j) Producir una naturaleza en la ciudad, en-
tendiéndola como una naturaleza huma-
nizada, cuya totalidad hace obsoleta la 
tradicional dicotomía entre entorno cons-
truido y entorno natural, entre un espacio 
urbano y otro espacio natural.
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Consideraciones finales

El enfoque puramente ambiental, en detrimen-
to de una visión amplia, que incluye la inmensa 
diversidad social de las ciudades, está directa-
mente relacionado con la preocupación hacia la 
inminente destrucción de la naturaleza por par-
te de la sociedad contemporánea. Sin embargo, 
es necesario pensar la naturaleza dentro de su 
construcción histórica, entendiendo que la so-
ciedad ha incorporado la naturaleza y no es po-
sible idealizarla o romantizarla, una vez que en 
la producción del espacio geográfico el modo 
de producción capitalista es un agente material 
e inmaterialmente activo.

El derecho a la naturaleza en la ciudad se 
entiende como un derecho colectivo y una re-
afirmación de la ciudad, el lugar de residencia 
de una gran parte de la población. Tampoco es 
una forma de volver a la primera naturaleza sin 
presencia o existencia humana y sin conflictos 
sociales y de clase.

Así como no es inteligente descuidar el 
cambio climático, tampoco se pueden borrar 
las limitaciones capitalistas en la producción 
de espacio. Excluirlos de la ecuación puede dar 
una respuesta inmediata, que calma o impacta, 
a uno u otro grupo, pero la superficialidad de 
estas respuestas incompletas no ayuda a pensar 
el espacio de vida de la sociedad junto con la 
naturaleza en el futuro.

Utópicamente, la propuesta es ampliar el de-
recho a la naturaleza para todos. Sin embargo, a 
pesar del potencial de la idea, existen varias res-
tricciones, de carácter conceptual, metodológi-
co, económico (financiamiento, mantenimiento, 
políticas neoliberales, alianzas público-privadas, 
privatizaciones), político, administrativo y nor-
mativo (varios sectores de la estructura de go-
bierno no dialogan internamente; los proyectos 
habitacionales no tienen interlocución con pro-
yectos de parques y jardines, por ejemplo) y 
territorial. El espacio geográfico, con sus exter-
nalidades positivas o negativas (bienes, servicios 
e infraestructuras ambientales), es condición y 
condicionante para estos proyectos y acciones, 

en la mayoría de las ciudades ya están densamen-
te pobladas. Así, es necesario obtener espacio 
para la construcción de infraestructuras verdes o 
azules y la expansión de recursos ambientales y 
servicios relacionados con soluciones basadas en 
la naturaleza, en detrimento de la construcción 
de viviendas y de los intereses del mercado in-
mobiliario. 

En muchas grandes ciudades, las poblacio-
nes marginadas y de bajos recursos se ubican en 
áreas de riesgo o en asentamientos sin tenencia 
de la tierra, al margen de cualquier tipo de pro-
tección, ley y normas legales, no cuentan con las 
infraestructuras urbanas más básicas (redes de 
abastecimiento de agua, saneamiento, electrici-
dad, escuelas, etc.). Además, de las infraestruc-
turas básicas, a esta población no se le puede 
negar la expansión de los espacios naturales en 
la ciudad, los servicios ambientales y obras de 
resiliencia o sostenibilidad urbana. Ya que esta 
población también se verá afectada, quizás en 
mayor medida, por los efectos del cambio climá-
tico y por falta de estudios sobre la evaluación, 
medición, mitigación del riesgo ambiental.

Las soluciones basadas en la naturaleza son 
un camino hacia la universalidad del derecho a 
la naturaleza en la ciudad, pero aún existe la ne-
cesidad de expandirlas para que puedan llegar 
a personas que consiguen o no pagar por ellas. 
En estos proyectos, también es necesario con-
siderar las particularidades y las singularidades 
de cada caso en su contexto territorial. La in-
corporación de la idea de la función social de 
las propiedades urbanas es la garantía de una 
justicia espacial, congelando las posibilidades 
de valoración/especulación inmobiliaria, en las 
leyes locales y permitiendo que las poblaciones 
originarias permanezcan en las áreas circun-
dantes a los futuros proyectos de producción 
de la naturaleza en las ciudades. 

Es fundamental que al resolver o mitigar el 
problema del impacto del cambio climático en 
las ciudades no se creen otros, como la gentrifi-
cación verde, la segregación verde, la injusticia 
espacial y el acceso desigual a la naturaleza en 
la ciudad.



In
ve

st
ig

ac
ió

n 

31

Wendel Henrique Baumgartner

Referencias

Amâncio, T. (2018). Construtoras e prefeitura 
de sp fecham novo trato sobre parque 
Augusta Administração municipal e em-
presas disputam área verde no centro 
da cidade. [Artículo en un periódico]. 
Recuperado de https://www1.folha.
uol.com.br/cotidiano/2018/08/constru-
toras-e-prefeitura-de-sp-fecham-no-
vo-trato-sobre-parque-augusta.shtml

Anguelovski, I. y Connolly, J. J. T. (2019). Green 
gentrification in Barcelona. En: Balles-
ter, E. J. (coord.), Renaturing cities. Town 
planning and housing (pp. 100-112). Bar-
celona: Barcelona Provincial Council’s 
Press and Communication Office.

Ballester, E. J. (2019). The green revolution. En: 
Ballester, E. J. (coord.). Renaturing cities. 
Town planning and housing (pp. 13-22). 
Barcelona: Barcelona Provincial Coun-
cil’s Press and Communication Office.

Beatley, T. (2019). Exploring the nature pyra-
mid. En: Ballester, E. J. (coord.), Renatu-
ring cities. Town planning and housing (pp. 
23-35). Barcelona: Barcelona Provincial 
Council’s Press and Communication 
Office.

Birkhofer, K., Diehl, E., Andersson, J., Ekroos, 
J., Früh-Müller, A. Machnikowski, F., 
Mader, V. L., Nilsson, L., Sasaki, K., 
Rundlöf, M., Wolters, V. y Smith, H. 
G. (2015). Ecosystem services. Current 
challenges and opportunities for eco-
logical research. Frontiers in Ecology and 
Evolution, 2, 01-12.

del Pino, D. P. (2019). Nature-based Solutions 
and social cohesion in Latin America [Ar-
tículo en un blog]. Recuperado de 
https://iucncemypn.org/2019/12/na-
ture-based-solutions-and-social-cohe-
sion-in-latin-america/

European Union (eu) (2015). Towards an eu re-
search and innovation policy agenda for 
nature-based solutions y re-naturing cities. 
Luxembourg: eu Publications Office.

Gould, K. A. y Lewis, T. L. (2017). Green gentrifi-
cation: Urban sustainability and the struggle 
for environmental justice. Abingdon: Rout-
ledge.

Haase, D., Kabisch, S., Haase, A., Andersson, E., 
Banzhaf, E., Baró, F. y Wolff, M. (2017). 
Greening cities: to be socially inclusive? 
About the alleged paradox of society 
and ecology in cities. Habitat Interna-
tional, 64, 41-48. doi: http://dx.doi.or-
g/10.1016/j.habitatint.2017.04.005

Harvey, D. (1993). Social justice and the city. 
Oxford: Blackwell Publishers.

Henrique, W. (2004). O direito à natureza na ci-
dade. Ideologias e práticas na história. (Tese 
de Doutorado em Geografia). unesp, Río 
Claro.

Henrique, W. (2006). A natureza sempre foi 
bela, mas nunca tão sofisticada. A ci-
dade e a valorização da natureza: os 
empreendimentos imobiliários de alto 
padrão em São Paulo. Boletim Gaúcho de 
Geografia, 31, 114-125. 

Henrique, W. (2009). O direito a natureza na ci-
dade. Salvador: Edufba. doi: https://doi.
org/10.7476/9788523209117

Henrique, W. (2011). Mercado imobiliário e 
mercatilização da natureza em Salvador 
e região metropolitana. Mercator, 10 (21), 
63-80. doi: 10.4215/rm2011.1021.0004

Inter-American Development Bank (idb) (2019). 
Nature-Based Solutions: Increasing Private 
Sector Uptake for Climate-Resilience Infras-
tructure in Latin America and the Caribbean. 
Recuperado de https://publications.
iadb.org/en/nature-based-solutions-sca-
ling-private-sector-uptake-climate-resi-
lient-infrastructure-latin-america.

International Union for Conservation of Natu-
re and Natural Resources (iucn) (2020). 
iucn global standard for nature-based solu-
tions. A user-friendly framework for the verifi-
cation, design and scaling up of NbS. Gland: 
iucn. Recuperado de https://portals.
iucn.org/library/sites/library/files/docu-
ments/2020-020-En.pdf



In
ve

st
ig

ac
ió

n

32

Revista Ciudades, Estados y Política. Vol. 8(2), 2021, pp. 17-32

Iwaszuk, E., Rudik, G., Duin, L., Mederake, L., 
Davis M., Naumann, S. y Wagner, I. 
(2019). Addressing climate change in cities. 
Catalogue of urban nature-based solutions. 
Berlin/Krakow: Ecologic Institute & The 
Sendzimir Foundation.

Kozak, D., Henderson, H., Mazarro, A. C., Rot-
bart, D. y Aradas, R. (2020). Blue-Green 
Infrastructure (bgi) in Dense Urban 
Watersheds. The Case of the Medrano 
Stream Basin (msb) in Buenos Aires. 
Sustainability, 12 (2163), 1-30.

Lefebvre, H. (1973). De lo rural a lo urbano (2.° 
ed.). Barcelona: Ediciones 62. 

Lefebvre, H. (1991). The production of space. 
Oxford, uk: Blackwell Publishing.

Lefebvre, H. (2008). O direito à cidade (5° ed.). 
São Paulo: Centauro Editora. 

Marcuse, P. (1985). Gentrification, Abandon-
ment, and Displacement: Connections, 
Causes, and Policy Responses in New 
York City. Wash. U.J. Urb. y Contemp. L., 
28, 195-240.

Organización de Naciones Unidas (onu) (2015). 
Transformando nosso mundo: A Agenda 2030 
para o desenvolvimento sustentável. Brasília. 
Recuperado de https://brasil.un.org/pt-
br/sdgs

Papadopoulos, A. G. (2019). Editorial: spatial 
justice in Europe. Territoriality, mo-
bility and peripherality. Europa xxi, 
37, 5-21. doi: https://doi.org/10.7163/
Eu21.2019.37.1

Pearsall, H. (2010). From brown to green? As-
sessing social vulnerability to environ-
mental gentrification in New York City. 
Environment and Planning C: Government 
and Policy, 28, 872-886. doi: 10.1068/
c08126

Reis, É. V. B. y Oliveira, M. L. (2017). A regula-
rização fundiária urbana e rural: neces-
sidade de marcos teóricos e de políticas 
públicas distintos. Rev. Bras. Polít. Pú-
blicas, 7 (2), 41-53. doi: 10.5102/rbpp.
v7i2.4748

Rolnik, R. y Saule Júnior. N. (Coord.). (2002). 
Estatuto da cidade: guia para implementação 
pelos municípios e cidadãos (2.° ed.). Brasí-
lia: Caixa/Instituto Polis.

Santos, M. (2006). A natureza do espaço. Técnica e 
tempo. Razão e emoção (4.° ed.). São Paulo: 
Edusp.

Smith, N. (1988). Desenvolvimento desigual. Natu-
reza, capital e a produção do espaço. Río de 
Janeiro: Bertrand Brasil.

Soja, E. (2009). The city and spatial justice. Jus-
tice spatiale. Spatial Justice. Recuperado 
de https://www.jssj.org/article/la-vi-
lle-et-la-justice-spatiale/ 

Weichselgartner, J. y Kelman, I. (2015). Geo-
graphies of resilience: Challenges and 
opportunities of a descriptive concept. 
Prog. Hum. Geography, 39(3), 249-267.



In
ve

st
ig

ac
ió

n 

3333

Vol. 8(2), 2021, pp. 33-49

Recibido: 30 de noviembre de 2020
Aceptado: 10 de marzo de 2021
Publicado: 31 de mayo de 2021 

Acceso abierto: Creative Commons: 
Atribución-NoComercial-
CompartirIgual 4.0 Internacional 
(cc by-nc-sa 4.0), la cual permite 
a otros distribuir, remezclar, 
retocar, y crear a partir de su obra, 
de modo no comercial, siempre y 
cuando den crédito y licencien sus 
nuevas creaciones bajo las mismas 
condiciones.

Conflicto de intereses: el autor ha 
declarado que no existe conflicto de 
intereses.

Sección. Investigación | Section. Research | Seção. Pesquisa

Artículo revisado por pares académicos.

Resumen   1

El objetivo del presente trabajo es analizar el cálculo y la aplicación 
del principal impuesto municipal urbano brasileño, el iptu, en el mu-
nicipio de Mariana, en Minas Gerais. También buscó examinar las 
facetas del iptu, como el iptu progresivo en el tiempo y las posibili-
dades de su uso en ese territorio. Se inició con el análisis empírico, 
el análisis de la legislación urbanística local, el código tributario y el 
relevamiento bibliográfico sobre el tema. De esta forma, se vislum-
bró el potencial del impuesto para ser utilizado en la recaudación 
de impuestos, como un dispositivo de regulación territorial y para 
incentivar la preservación del patrimonio construido que alberga 
la ciudad, pero que aún está infrautilizado y necesita dinamización 
para alcanzar su alcance promoviendo una ciudad más equitativa.

Palabras clave: ciudad de Mariana, iptu, impuesto a la propiedad, finan-
zas municipales, impuestos.

1 El artículo es el resultado de la disertación defendida por el autor, quien 
analizó el Plan maestro del municipio y sus institutos de gestión territorial 
en sus primeros 15 años de vigencia (2004 a 2019). Disertación defendida 
para la Maestría en Desarrollo Territorial y Políticas Públicas de la Universi-
dad Federal Rural de Río de Janeiro, realizada con el apoyo de la Coordina-
ción para el Perfeccionamiento del Personal de Educación Superior, Brasil 
(Capes). Código de financiamiento 001.

Impuesto inmobiliario urbano en pequeñas 
municipalidades brasileñas: análisis para el caso 

de Mariana (Minas Gerais, Brasil)1

Wagner Muniz. Magíster en Desarrollo Territorial y Políticas Públicas y doctorando en Estudios Urbanos y 
Regionales de la Universidade Federal do Río Grande do Norte (ppeur/ufrn). orcid: https://orcid.org/0000-
0001-6952-007X Correo electrónico: munizww@yahoo.com.br
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Imposto predial urbano em 
pequenos municípios brasileiros: 
análise para o caso de Mariana 
(Minas Gerais, Brasil)

Resumo

O objetivo do presente trabalho é analisar o cálculo, 
a aplicação e a efetiva aplicação do principal tri-
buto urbano brasileiro, o iptu, no município de 
Mariana, em Minas Gerais. Buscou-se também exa-
minar suas facetas e as possibilidades de seu uso 
naquele território. Partiu-se de análise empírica, 
análise da legislação urbana local, do código tribu-
tário e de levantamento bibliográfico sobre o tema. 
Assim, percebeu-se a potencialidade do imposto 
em ser utilizado para arrecadação fiscal, como um 
dispositivo para a regulação territorial e para o 
estímulo à preservação do patrimônio construído 
que a cidade abriga, mas que ainda é subutilizado 
e necessita de dinamização para atingir seu alcance 
na promoção de uma cidade mais equânime.

Palavras-chave: cidade de Mariana, iptu, imposto 
sobre propriedade, finanças municipais, tributação.

Urban Real Estate Tax in Small 
Brazilian Municipalities: Case 
Analysis of Mariana (Minas 
Gerais, Brazil)

Abstract

The present work aims to analyze the calcula-
tion, the application, and the effective application 
of the main Brazilian urban tax, the iptu, in the 
municipality of Mariana, in Minas Gerais. It also 
sought to examine its facets and the possibilities 
of its use in that territory. It started with empirical 
analysis, analysis of local urban legislation, the tax 
code and bibliographic survey on the topic. Thus, 
it was realized the potential of the tax to be used 
for tax collection, as a device for territorial regula-
tion and to encourage the preservation of the built 
heritage that the city houses, but which is still un-
derutilized and needs dynamization to reach its 
reach promoting a more equitable city.

Keywords: city of Mariana, iptu tax, property tax, 
municipal finance, taxation.



In
ve

st
ig

ac
ió

n 

35

Wagner Muniz

Introducción

Al evaluar la efectividad de uno de los princi-
pales instrumentos para la planificación urbana 
en Brasil, los planes maestros urbanos (o pla-
nes directores), Villaça (2000) concluyó que el  
desempeño del sector inmobiliario y de los gran-
des terratenientes vinculaba sus intereses a los 
espacios urbanos no presentando propuestas de 
ciudades y estos tampoco se preocupaban por 
las necesidades de la población viviente, sino 
que predominan los intereses del mercado. 

Además, en algunas situaciones, los especu-
ladores inmobiliarios consideran que las áreas 
protegidas limitan el crecimiento urbano y, como 
necesitan de suelo urbano, exterminan ejemplos 
de edificaciones “[...] sean residencias, salones 
comerciales e industriales, iglesias, cines y mul-
titud de inmuebles de diferentes usos y que 
contengan no solo valores intrínsecos arquitec-
tura, pero guardan entre sí aspectos relevantes y 
únicos de nuestro pasado social” (Oliveira et al., 
2013, p. 2).

Teixeira y Moraes (2013) observaron que 
los sitios urbanos históricos (suh) presentan 
estructura urbana consolidada, pero la presión 
demográfica resultante de la implantación de 
industrias en su entorno demanda la apertura 
de nuevas vías y edificaciones debido al creci-
miento acelerado. Así, los centros urbanos pro-
tegidos no reciben una atención específica de 
las políticas de desarrollo de la ciudad o no se 
aplican los instrumentos legales para la preser-
vación de los mismos (Passarelli, 2005). 

De nada sirve promulgar los planes maes-
tros e instrumentos urbanísticos sin aplicarlos 
efectivamente. Cabe señalar que la constitución 
brasileña de 1988 (cf88) dio autonomía fiscal a 
la municipalidad que posee el poder legislativo 
para establecer sus impuestos y fijar tarifas para 
servicios (Neto, Krause y Balbim, 2014). Así, en 
relación con el uso de los impuestos como instru-
mento urbano, de Cesare (2007, p. 1) afirmó que: 

La tributación puede realizar un papel extraor-

dinario en la distribución de las cargas y benefi-

cios de la urbanización de manera equilibrada, 

recuperando las inversiones públicas que han 

resultado en la valorización de propiedades 

privadas, combatiendo la especulación inmobi-

liaria y promoviendo el desarrollo económico 

[…] Los ingresos de este instrumento son una 

importante fuente de fondos para financiar el 

desarrollo urbano, contribuir a la construcción 

de ciudades con servicios públicos de calidad, 

financieramente sostenibles y atractivos para la 

vivienda y el trabajo. 

El impuesto a la propiedad, que en Brasil 
se denomina imposto sobre a propriedade predial e 
territorial urbana (impuesto sobre la propiedad 
territorial y urbana-iptu), afecta a una parte de 
la riqueza del individuo, la propiedad y cuando 
cae en la tierra ociosa aumenta su retención de 
coste debido al aumento de su impacto a través 
de la reducción el lucro de los especuladores 
(de Cesare, et al. 2015). El impuesto incide di-
rectamente en la especulación inmobiliaria al 
reducir el retorno de los especuladores y se 
convierte en un instrumento que promueve 
el uso eficiente de la tierra, colaborando para 
cumplir con la función social de la propiedad. 
Además, “aún sin calificar la progresividad, po-
dría ser una palanca para mejorar los recursos 
municipales y los expedientes de justicia social, 
ya que su recaudación puede obedecer a tasas 
diferenciadas” (Maricato, 2000, p. 196).

Correa (2007, p. 122) señaló que “el iptu, 
como instrumento urbano, no es meramente 
fiscal, sino extrafiscal, ya que su objetivo no es 
recaudar recursos para satisfacer necesidades 
colectivas, sino para cumplir con la función so-
cial de la propiedad”. En ciertos casos, el iptu 
progresivo también se puede aplicar si el pro-
pietario del inmueble no cumple con las con-
diciones, plazos establecidos y las obligaciones 
de construir de acuerdo con el plan maestro.

Por medio de la recaudación del impuesto 
sobre un tipo de patrimonio, la propiedad per-
mite al municipio un mayor control social. Su 
base impositiva es amplia, ayuda a minimizar 
las disputas por la tierra y es apropiada para fi-
nanciar ciudades. Además, no genera disputas 
entre municipios, lo cual permite una buena re-
caudación de rentas y es práctico en términos 
fiscales, es decir, evita la evasión fiscal, por su 
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alta visibilidad y es difícil de eludir por parte 
del contribuyente. El iptu aún garantiza la igual-
dad de todos ante la ley ya que sus tarifas son 
progresivas, aumentando según el valor de la 
propiedad, por lo que las personas con mayores 
ingresos aportarán una mayor porción del finan-
ciamiento de la ciudad (de Cesare et al., 2015)2.

El iptu está definido por el Código tributario 
nacional (ctn), que prevé el Sistema Tributario 
Nacional (stn) y establece las normas generales 
de derecho tributario aplicables a la unión, es-
tados y municipios, así:

Art. 32. El impuesto, de competencia de las mu-

nicipalidades, sobre la propiedad urbana y el sue-

lo, tiene como hecho imponible la propiedad, el 

dominio útil o la posesión de bienes inmuebles 

por naturaleza o por accesión física, según se de-

fine en la ley civil, ubicados en área urbana del 

municipio (ctn, Ley N.° 5172 de 1966).

El Estatuto de la ciudad (ec) en su artículo 4, 
inciso iv, línea A, definió al iptu como un ins-
trumento fiscal y financiero, que es capaz de 
promover el ordenamiento territorial y la fun-
ción social de la propiedad según lo dispuesto 
en el artículo 5 de la cf883. Es un deber mone-
tario obligatorio, cuyo pago no está vinculado 
a actividades estatales específicas y es ad valo-
rem, es decir, su cálculo se realiza con base en 
el porcentaje que grava el valor de la propiedad 
(terrenos y edificios)4 (Muniz, 2018) .

El factor generador es la propiedad, el do-
minio útil o la posesión de un inmueble por 
naturaleza o acceso físico ubicado en una zona 
urbana. La base de cálculo es el valor de mer-
cado de la propiedad, considerando terrenos y 

2 La institución del impuesto debe considerar los criterios de equidad fiscal, racionalidad administrativa y eficiencia 
tributaria y el conjunto de actividades que pretenden asegurar el cumplimiento de la legislación tributaria incluye 
el lanzamiento, fiscalización, recaudación y recaudación.

3 Sin embargo, de Cesare et al. (2015) observaron que el impuesto se entiende, en Brasil, como un instrumento tributa-
rio, con fines fiscales, destinado a obtener recursos financieros para sufragar los gastos públicos y el desarrollo urbano.

4 También puede gravarse sobre propiedades ubicadas en parcelas urbanas aprobadas fuera del área urbana, siempre 
que lo defina la ley municipal, en áreas consideradas por la legislación como urbanizables o de expansión, de acuer-
do con el criterio del municipio (de Cesare et al., 2015).

5 El valor de las tasas se obtiene multiplicando el porcentaje de la base de cálculo para determinar el monto de impues-
tos adeudados que es el gasto para financiar el iptu sobre la suma del valor venal. Gastos para financiar iptu, el monto 
en reales de los gastos municipales a financiar a través del impuesto equivalente al porcentaje de los gastos municipa-
les estimados y la suma del valor venal de las propiedades registradas sujetas a tributación (de Cesare et al., 2015).

mejoras permanentes. Y el contribuyente, suje-
to pasivo de la obligación tributaria, es el titular 
del inmueble o el titular de su dominio útil o su 
titular en cualquier capacidad (de Cesare, 2007). 

Según de Cesare et al. (2015), para la inci-
dencia del impuesto predial en la región urba-
na se requiere la existencia de dos equipos de 
infraestructura urbana entre los construidos y 
mantenidos por las autoridades municipales, a 
saber, el bordillo o acera con plomería de agua 
de lluvia, suministro de agua, alcantarillado, 
red de alumbrado público, escuela primaria o 
puesto de salud a una distancia máxima de tres 
kilómetros de la propiedad considerada.

La base de cálculo del iptu y la tasa forman 
el monto del impuesto a pagar. Mientras la base 
para calcular el impuesto es el valor venal del in-
moble (vvi), es decir, el precio de mercado de la 
propiedad, la cantidad a pagar es la multiplica-
ción del valor venal por tasa5 aplicable en por-
centaje (de Cesare et al., 2015).

Para que se implemente el impuesto urba-
no es necesario un registro territorial, esto es, 
el inventario oficial y sistemático del munici-
pio, a partir del levantamiento de límites urba-
nos con la identificación de predios. Los datos 
facilitados en el registro están estructurados a 
efectos fiscales y se convierten en la base para 
la liquidación del impuesto, se deben registrar 
derechos, restricciones y responsabilidades. La 
realización y actualización de los registros son 
fundamentales para que el gobierno mida el va-
lor de los inmuebles, calcule la base de cálculo 
del iptu, instituya otros impuestos y utilice los 
instrumentos de política urbana, además puede 
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realizar expropiaciones, operaciones inmobi-
liarias, financiamientos, préstamos, seguros y 
cobros (de Cesare et al., 2015).

Después de describir las características del 
iptu y centrarnos en su tendencia a la cuestión 
urbana, nos proponemos analizar la aplicación 
del impuesto en el municipio de Mariana, en 
Minas Gerais, Brasil, como un mecanismo ca-
paz de minimizar las disparidades en cuanto al 
acceso y a la ocupación de la tierra y como un 
incentivo para preservación del suh que la ciu-
dad alberga. 

Por lo tanto, el presente artículo se compone 
de tres partes, además de la introducción y las 
conclusiones. En el primer tema se presentarán 
los principales aspectos sobre la cuestión urba-
na de Mariana. En la segunda parte se describirá 
cómo el impuesto a la propiedad se aplica en la 
ciudad y sus mecanismos para, finalmente, re-
flexionar sobre las posibilidades de aplicación de 
la tributación en el territorio en cuestión.

Sobre la metodología adoptada para la ex-
posición de resultados, se partió de revisión de 
la literatura, el análisis contextual y temático 
sobre la legislación, las políticas, la planifica-
ción y la gestión urbana, la gestión de la ciu-
dad con suh, aplicación de los instrumentos 
de planificación urbana del ec, en particular los 
fiscales y financieros. Se investigó los datos fa-
cilitados por el Ayuntamiento de Mariana, los 
archivos y documentación de la consultoría 
que elaboró   el plan maestro de la ciudad. Ade-
más, se indagó sobre la legislación de Mariana: 
la Ley orgánica municipal, el Plan director y otras 
leyes complementarias que instituyeron sus re-
formas, el Código tributario municipal y los decre-
tos que regulan el iptu local. 

También se dialogó con los miembros del 
equipo de consultores externos que elaboraron 
el Plan maestro, cuatro técnicos y gerentes muni-
cipales, ocho concejales y el alcalde en ejercicio 
para el período 2016 a 2019. El propósito de 
las entrevistas fue evaluar los temas relevantes 
para los instrumentos urbanísticos, así como su 

6 Según la clasificación del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (ibge). Municipios pequeños, hasta 99 999 
habitantes; mediano, entre 100 000 y 200 000 habitantes; y grande, de 200 001 en adelante.

etapa de aplicación actual. Además, se conversó 
con los técnicos del Departamento de Finanzas 
de Mariana, quienes señalaron cómo se hace el 
cálculo del impuesto y las implicaciones para el 
territorio. Se optó por la entrevista abierta para 
que los entrevistados pudieran desarrollar los 
temas a su manera y pudieran así explorar los 
problemas reportados por ellos de acuerdo con 
cada situación.

El aparato regulador 
y el marianense urbano

El municipio de Mariana, clasificado en Brasil 
como de pequeño porte6, tiene una realidad 
territorial compleja y alberga patrimonio cons-
truido. En 1938, su área central, que en ese 
momento correspondía a casi la totalidad del 
espacio urbano, fue catalogada por el Servicio 
Nacional de Patrimonio Histórico y Artístico 
(sphan), actualmente Instituto Nacional de Pa-
trimonio Histórico y Artístico (Iphan) y su con-
junto arquitectónico urbano fue erigido como 
Monumento Nacional en 1945.

Actualmente, existen 22 inmuebles inscri-
tos en el Libro de tombo del patrimonio histórico y 
artístico nacional, con 21 inmuebles aislados y el 
conjunto arquitectónico urbano. También hay 
una propiedad protegida a nivel estatal (el nú-
cleo histórico del distrito de Santa Rita Durão) 
y 8 activos a nivel municipal (Compat, 2017).

El Plan maestro ambiental y urbano de mariana 
(Ley complementaria 16 de 2004) que, en 2019, 
cumplió 15 años de su institución, fue la pri-
mera ley municipal en regular el territorio. De 
acuerdo con Cymbalista, Nakashima y Cardoso 
et al. (2005, p. 16):

[...] No reglamentó los instrumentos para inducir 

el cumplimiento de la función social de la propie-

dad en lo que respecta al combate de los vacíos 

urbanos y la ociosidad del suelo, como la obli-

gatoriedad de edificación y parcelación, el iptu 

progresivo en el tiempo y la expropiación con 

pago con títulos de deuda pública.
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La fragilidad legislativa de protección del 
núcleo histórico de Mariana, ante las nuevas 
ocupaciones en su diseño, exige una regulación 
más cuidadosa dado el incumplimiento de los 
parámetros urbanísticos establecidos por el pd, 
la frágil legislación para la protección del nú-
cleo urbano y la carencia de acciones de man-
tenimiento y recalificación (D’Angelo y Pereira, 
2016). También se observa que la expansión 
urbana aledaña a la suh de la sede se produce 
sin el debido cumplimiento de los parámetros 
urbanísticos establecidos por el plan (Pereira, 
D’Angelo, Bertú y Costa, 2016)7.

El aparato regulador erigido en Mariana 
protegió la propiedad privada de la tierra, ya 
que el pd custodiaba áreas pertenecientes a la 
Compañía Mina de Pasaje8 para eximirlo o no 
confrontarlo sobre la función social de la tie-
rra (Maricato, 2000). Prueba de eso es que par-
te del territorio marianense quedó exento de 
regulación urbanística. Como se destaca en la 
figura 1, el área coloreada representa parte del 
distrito de sede, mientras que la parte blanca, 
exenta de regulación, corresponde a los te-
rrenos de la compañía. Así, dicha área no fue 
incluida en la aplicación de los instrumentos, 
mientras que en la otra parte del territorio la 
ley fue estricta por poco tiempo (Muniz, 2018).

En la figura 1, el área coloreada en verde y 
negro corresponde al área urbana donde debe 
ocurrir la aplicación de los instrumentos. Sin 
embargo, el límite del área del distrito de la sede 
se extiende hasta la reunión con el distrito de 
Passagem, representado por la línea negra resal-
tada. Los institutos de zonificación aplicados al-
rededor de la propiedad de la compañía fueron: 
zona de protección del paisaje (mancha verde 
grande), área de protección arqueológica (área 

7 Los autores analizaron las nuevas ocupaciones en los barrios de clase media alta de Cruzeiro do Sul y Don Oscar y 
ejemplificaron cómo interfieren en el paisaje del área protegida, yendo más allá de lo estipulado.

8 La Compañía Mina de Pasaje es propiedad de la familia Guimarães y fue adquirida por la extinta The Ouro Preto Gold 
Mine Company, a fines del siglo xix. Actualmente, solo una minúscula porción de su área se utiliza para actividades 
de turismo ecológico, mientras que en el resto se realiza extracción de material de madera por parte de los poblado-
res locales y animales de pastoreo, según informó el Ayuntamiento de Mariana (Mariana, 2007). La empresa posee 
una generosa porción de propiedades rurales ubicadas en los límites del distrito de la sede. A medida que la expan-
sión urbana se expande sobre la propiedad privada, se revelan conflictos sociales que involucran a sus propietarios, 
la sociedad civil y las autoridades públicas (Muniz, 2018).

verde rayada, que aparece dentro del círculo 
rojo) y zona de urbanización futura (amarillo arri-
ba el círculo rojo). De esta forma, la propiedad de 
la empresa estuvo rodeada principalmente por 
áreas y zonas destinadas a la protección ambien-
tal, patrimonial o paisajística (Muniz, 2018).

Estos aspectos del espacio urbano de Maria-
na son destacables y la introducción de otros 
instrumentos previstos en el ec puede contri-
buir al desarrollo territorial del municipio, hacer 
la fiscalidad más eficiente, promover la eficacia 
del Plan maestro y contribuir a la preservación de 
los sitios protegido. Por otra parte, las políticas 
para la gestión de suh brindan un mayor grado 
de conocimiento y herramientas de gobernanza 
a los gestores públicos, asegurando la calidad 
para su territorio, así como la aplicación de ins-
trumentos operativos que promuevan nuevas 
negociaciones urbanas (Muniz, 2018). Luego, 
en el siguiente tema, se analizará el iptu para el 
municipio en cuestión, así como sus caracterís-
ticas y la aplicación en ese territorio.

La aplicación del iptu en Mariana

De acuerdo con el artículo 27 del Código tribu-
tario de mariana (ctm), Ley complementaria 7 de 
2001, el sistema tributario municipal está con-
formado por el impuesto a la propiedad territo-
rial urbana (iptu), el impuesto a los servicios de 
cualquier naturaleza (issqn), por el impuesto 
sobre la transmisión de bienes inmuebles y de-
rechos relacionados con ellos (itbi), tasas y con-
tribuciones. Los impuestos antes mencionados 
están expresados   en la unidad norma fiscal mu-
nicipal (upfm) y su valor se ajusta anualmente 
en paridad con el más alto de los siguientes ín-
dices: índice general de precios (igp-di), índice 
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general de precios-promedio Fundação Getúlio 
Vargas  (igp-M) o el índice de precios al consu-
midor extendido (ipca). Para 2018, la upfm se 
reajustó a R$2,40, emparejándose con el ipca.

De acuerdo con el artículo 43 de la ctm, la 
base para el cálculo de la iptu es el valor ve-
nal del inmóvil (vvi), suelo y edificación, en 
su caso, ajustado por el factor de valoración 
de la propiedad (fvi). Sin embargo, el artículo 
19 del Decreto ley 2721 de 2002, que aprobó 
y reglamentó el iptu, definió el valor venal del 
inmóvil (vvi) como la suma del valor venal de la 
propiedad por naturaleza (vvin) con el valor de 
ese sumado a la adhesión física (vviaf). El vvi 
también debe ser ajustado por el factor de valo-
ración de la propiedad (fvi), teniendo en cuenta 
su ubicación, los servicios urbanos ofrecidos, 
las características del terreno, la conservación, 
el acabado, el confort y las áreas secundarias9.

vvi = vvin + vviaf

9 Las áreas secundarias son aquellas construidas para apoyar o servir al edificio principal, que no es una unidad inde-
pendiente o autónoma y se evaluará en conjunto con el edificio principal.

El valor venal de la propiedad por natura-
leza (vvin) o valor venal del terreno (vvt) se 
calculan considerando el valor base del metro 
cuadrado del terreno (vbm²T), factor correctivo 
del terreno (fct), valor del metro cuadrado del 
terreno (vm²T), fracción ideal de la tierra (fi), 
índice del valor venal de la tierra (vvt). Dado 
que el vbm²T tiene en cuenta el factor barrio 
(fba) ajustado por los siguientes elementos: 
equipamientos urbanos, precios de los terrenos 
cercanos, características del terreno, ratios de 
valoración o depreciación de la calle o cuadra 
en la que se ubica la propiedad y servicios pú-
blicos disponibles. El fct está definido en la ley 
municipal. Entonces:

vm²T = vbm²T x fct

fi = 
Área total de la unidad inmobiliaria

∑ área construida de las unidades que ocupa el terreno

vvt = Área total do terreno x (valor del m² + fi)

Figura 1. Aplicación del instrumental urbanístico en el distrito sede de Mariana

Fuente. Elaboración propia.
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El valor venal de la edificación (vve) o valor 
venal del inmueble por ascensión física tam-
bién se determina siguiendo los valores de la 
hoja de cálculos general de valores (planilha ge-
ral de valores-pgv), el valor del metro cuadrado 
y edificación (vm²be), el factor correctivo de la 
edificación (fce), del valor del metro cuadrado 
de la edificación (vm²E) y el valor venal de la 
edificación (vve). El vm²be es el valor del metro 
cuadrado básico del edificio y el fce (definido 
en la ley municipal) son calculados según el 
tipo de construcción, acabado, utilidad, confort 
y conservación. Así:

vm²E = vbe x vce

vve = área edificada x valor del m²

Sin embargo, para alcanzar los valores vena-
les es necesario definir los índices mencionados 

anteriormente. El primero de ellos, el valor del 
metro cuadrado del terreno (vm²T). En Mariana, 
el índice se divide por niveles, como se muestra 
en la tabla 1, que también informa el valor del 
metro cuadrado del terreno en relación con el 
barrio en el que se ubica.

De acuerdo con el artículo 22, del Decreto ley 
2721 de 2002, la suma de los valores del inmóvil 
por naturaleza (vvin) y del inmóvil por ascensión 
física (vviaf) se aplica el factor de valorización 
del inmueble (fvi), que tiene en cuenta las carac-
terísticas que valoran o deprecian la propiedad 
en su conjunto, considerando la alineación de la 
calle y la situación de las propiedades vecinas. El 
factor de valorización del inmueble se obtiene 
mediante la siguiente fórmula:

fvi = fpo x fst

Tabla 1. Valor de los m² del terreno en Mariana

M² del terreno en relación con el barrio Código Nivel R$/m²

Bairro Santo Antônio 15 0.3 21.00

Vila do Carmo 5 1 150.00

Vila del Rei 23 2 120.00

Zona Estritamente Industrial (zei) 24 2 120.00

Centro 1 3 110.00

Residencial Bandeirantes 10 3 110.00

Cruzeiro do Sul 11 3 110.00

Campus Universitário 26 3 110.00

Jardim dos Inconfidentes 19 4 90.00

Santana 2 5 80.00

São Pedro 4 5 80.00

Barro Preto 8 5 80.00

São Sebastião 20 5 80.00

Maquiné 21 5 80.00

São José 3 6 70.00

Rosário 16 6 70.00

Fonte da Saudade 17 6 70.00

Jardim Santana 28 6 70.00

São Gonçalo 6 7 60.00

continúa en la siguiente página
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M² del terreno en relación con el barrio Código Nivel R$/m²

Galêgo 9 7 60.00

Morada do Sol 18 7 60.00

Cabanas 14 8 50.00

São Cristóvão 22 8 50.00

Zonas de Expansão Urbana 27 8 50.00

Estrela do Sul 29 9 40.00

Vila São Vicente 30 9 40.00

Nossa Senhora Aparecida 31 9 40.00

Santa Rita de Cássia 15 10 35.00

Santo Antônio 7 11 30.00

Mata D’Ouro 12 11 30.00

Cartuxa 13 11 30.00

Vila Gogô 25 11 30.00

Vale Verde 32 11 30.00

Distritos    

Passagem de Mariana 1 7 60.00

Padre Viegas 2 8 50.00

Bandeirantes 3 8 50.00

Demais Distritos 4 11 30.00

Fuente. Secretaría de Hacienda Municipal (2017).

mediante la aplicación del factor de valoración 
de la propiedad (fvi) equivalente a 0.05. Para la 
legislación de Mariana, las propiedades de va-
lor social relevante son aquellas utilizadas por 
sociedades deportivas, sociedades sin fines de 
lucro, instituciones culturales, para propiedades 
utilizadas como lugar de culto y celebración re-
ligiosa y los inmuebles protegidos.

El factor correctivo de suelo (fct), para 
2017 se definió de acuerdo con los criterios 
que se mencionan en la tabla 3, con el valor de 
edificación base (vbe) y la multiplicación de los 
siguientes índices formando el vbl. Es decir:

vbl = fba x fto x fpe x fve x fps x fqs

Los índices que componen el vbl se presen-
tan en la tabla 3.

Los factores de los componentes de fvi se 
describen en la tabla 2: 

Tabla 2. Índices de factores 
de componentes del fvi

fpo-
posición

Factor
fst-

situación
Factor

Recuada 1.00 Isolada 1.00

Alineada 0.85 Conjugada 0.90

Fondos 0.70 Geminada 0.80

Fuente. Secretaría de Hacienda Municipal (2017).

Cabe señalar que, de acuerdo con el artículo 
25 del Decreto ley 2721 de 2002, las propieda-
des destinadas al desarrollo de valor social tie-
nen el valor venal de la propiedad (vvi) reducido 
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Tabla 3. Índices para calcular el fct

Topografía- 
fto

Factor
Pedología-

fpe
Factor

Situación en la cuadra 
(fsq)

Factor

Plan 1.00 Normal 1.00 Mitad 1.00

Cuesta arriba 0.90 Inundable 0.70 Esquina 1.10

Pendiente 0.95 Rocoso 0.80 Apretado 0.90

Irregular 0.88 Arenoso 0.80 Gleba 1.20

Sello- fve Factor Acera-fps Factor

Cerca 1.20 Mayor que 1 m 0.80

Amurallado 0.80 Menor que 1 m 1.00

Inexistente 1.50 Inexistente 1.20

Fuente. Secretaría de Hacienda Municipal (2017).

El vbe y el vbl se forman a partir de los índi-
ces mencionados anteriormente. Pero, a pesar 
de esto, el Decreto Ley 2721 de 2002 mencionó 
el vbl, que se compone de la multiplicación de 
los indicadores referidos. Pero no se encontró 
información más detallada sobre el vbl y su re-
lación con el vbe.

El factor corrector de edificación (fce) tiene 
sus índices definidos por ley y se aplica en la 
determinación del valor venal de la propiedad 
por accesión física (vviaf), buscando ajustar los 

valores a las especificidades de cada área cons-
truida a partir de los materiales utilizados en su 
construcción y sus características físicas. En adi-
ción, se considera el porcentaje del costo (cp) de 
cada función en la construcción de un edificio 
estándar en el municipio (tabla 4), el costo re-
lativo de materiales (crm) de la construcción en 
referencia a la característica dominante por tipo 
de construcción (tabla 5) y el estado de conser-
vación (ce) de cada característica del edificio, 
definidos, respectivamente (tabla 6).

Tabla 4. Porcentaje del costo (cp) de cada característica 
en la construcción de un edificio estándar

Carac./Perc. Do Custo–pc Casa Apart. Sala Tienda Cobertizo Techo

Revestimiento externo/interno 22.00 % 0.25 25.00 % 25.00 % 6.00 % 0.00 %

Cobertura/terraça útil 8.00 % 0.025 2.50 % 2.50 % 14.00 % 43.00 %

Recubriemiento 4.00 % 0.025 2.50 % 2.50 % 12.00 % 0.00 %

Instalación eléctrica 7.00 % 0.08 8.00 % 8.00 % 8.00 % 9.00 %

Paredes/puertas/ventanas 29.00 % 0.18 18.00 % 18.00 % 7.00 % 0.00 %

Suelo 8.00 % 0.08 8.00 % 8.00 % 10.00 % 11.00 %

Estructura 12.00 % 0.26 26.00 % 26.00 % 36.00 % 37.00 %

Instalación sanitária 10.00 % 0.1 10.00 % 10.00 % 7.00 % 0.00 %

Total 100.00 % 1 100.00 % 100.00 % 100.00 % 100.00 %

Fuente. Secretaría de Hacienda Municipal (2017).
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Tabla 5. Costo relativo de materiales 

Revestimiento externo/interno-crm Casa Apart. Sala Tienda Cobertizo Techo

Cerámica 3.00 0.75 0.75 0.75 2.50 0.00

Piedras 2.80 0.65 0.65 0.65 2.50 0.00

Pintura 1.00 1 1.00 1.00 1.40 0.00

Concreto ou ladrillo aparente 1.10 0.9 0.90 0.90 1.20 0.00

Remolque/blanco 0.80 0.55 0.55 0.55 1.00 0.00

Emboço/chapisco 0.90 0.9 0.90 0.90 0.90 0.00

Cobertura-crm Casa Apart. Sala Tienda Cobertizo Techo

Fibrocimento / metálica 1.10 0.8 0.80 0.80 0.80 0.80

Laje 1.00 1 1.00 1.00 0.94 0.94

Teja/azulejos artesanal 1.10 1.1 1.10 1.10 1.10 1.10

Teja/azulejos colonial 1.20 1.2 1.20 1.20 1.20 1.20

Forro-crm Casa Apart. Sala Tienda Cobertizo Techo

Madera 1.30 1 1.00 1.00 2.00 0.00

Losa 1.00 1.1 1.10 1.10 1.00 0.00

Chapas 0.70 0.7 0.70 0.70 1.40 0.00

Outros 0.90 1 1.00 1.00 1.00 0.00

Inexistente 0.00 0 0.00 0.00 0.00 0.00

Instalación elétrica-crm Casa Apart. Sala Tienda Cobertizo Techo

Incrustado 1.00 1 1.00 1.00 1.15 1.15

Aparente 0.75 0.75 0.75 0.75 1.00 1.00

Inexistente 0.00 0 0.00 0.00 0.00 0.00

      

Estructur -crm Casa Apart. Sala Tienda Cobertizo Techo

Albañilería 1.00 1 1.00 1.00 1.00 0.80

Madera 0.65 0.65 0.65 0.65 0.65 0.90

Metálico 1.20 1.2 1.20 1.20 1.20 1.20

Hormigón 1.45 1.45 1.45 1.45 1.45 1.45

Continúa en la siguiente página
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Paredes-crm Casa Apart. Sala Tienda Cobertizo Techo

Albañilería 1.00 1 1.00 1.00 1.00 0.00

Hormigón 0.95 0.95 0.95 0.95 0.95 0.00

Adobe 0.80 0.8 0.80 0.80  - 0.00

Pau a pique 0.60 0.6 0.60 0.60  - 0.00

Mezclado 1.10 1.1 1.10 1.10 1.10 0.00

Inexistente      0.00

Piso-crm Casa Apart. Sala Tienda Cobertizo Techo

Cerámica 1.10 1.1 1.10 1.10 2.75 2.75

Pizarra y similares 1.10 1.1 1.10 1.10 2.75 2.75

Tablero 1.15 1.15 1.15 1.15 2.30 2.50

Taco 1.00 1 1.00 1.00 2.50 2.50

Material sintético 0.90 0.9 0.90 0.90 1.10 1.10

Cimento 0.40 0.4 0.40 0.40 1.00 1.00

Tierra batida 0.06 0.05 0.05 0.05 0.17 0.17

 

Instalación sanitária-crm Casa Apart. Sala Tienda Cobertizo Techo

Más de uno 1.50 1.5 1.50 1.50 1.50 1.50

Completa 1.20 1.2 1.20 1.20 1.20 1.20

Interna simples 1.00 1 1.00 1.00 1.00 1.00

Externa 0.50 0.5 0.50 0.50 0.50 0.50

Inexistente 0.00 0 0.00 0.00 0.05 0.00 

Fuente. Secretaría de Hacienda Municipal (2017).

Tabla 6. Estado de conservación  
de cada característica del edificio

Estado de conservación (ec) Factor

Gran (lujo) 1.15

Bueno 1.00

Regular 0.75

Precario 0.55

Fuente. Secretaría de Hacienda Municipal (2017).
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Luego, para calcular el valor del fce se suman 
los productos de la multiplicación de las carac-
terísticas constructivas, el porcentaje del costo, 
el costo relativo de los materiales, el estado de 
conservación y el estándar correspondiente.

En cuanto a las tarifas, según el artículo 44 
de la ctm, es de 1 % para edificaciones construi-
das para uso residencial, 2 % para edificaciones 
construidas de uso no residencial y 3 % para 
suelo no edificado.

Finalmente, los datos e índices mencio-
nados anteriormente se dan a conocer en un 
sistema electrónico de datos Betha, según in-
formó la Secretaría de Finanzas de Mariana.

Notas sobre iptu en Mariana: 
posibles alternativas, 
posibilidades viables

Como se demostró, el cálculo de iptu en Maria-
na es complejo, debido a que está compuesto 
por índices excesivos, difíciles de consultar o 
verificar. Inicialmente, se enfatiza que los datos 
registrales para su cálculo están desactualiza-
dos, o sea, la pgv, un instrumento utilizado para 
el lanzamiento de los impuestos inmobiliarios 
es una herramienta primaria para análisis del 
desarrollo urbano y ambiental y no se ha actua-
lizado desde 2001. Integrantes de la Secretaría 
de Hacienda Municipal informaron que el re-
gistro municipal tiene 20 000 inmuebles, con 
una brecha de aproximadamente 7000 a 8000 
inmuebles no registrados, en comparación con 
la encuesta presentada por la Compañía Ener-
gética de Minas Gerais (Cemig) (Muniz, 2018).

Según técnicos de la Consejería de Hacien-
da municipal, hay propuestas que la Fundación 
Renova10 llevaron a cabo y actualizaron la pgv y 
revisaron el Plan maestro, sin embargo, las arti-
culaciones se suspenden debido a la pandemia 
impuesta por covid-19. La implicación de la enti-
dad formada por Samarco, empresa responsable 

10 Entidad responsable de reparar los daños causados   por la ruptura de la represa minera Samarco que destruyó varias 
localidades en noviembre de 2015. Para más información sobre la fundación se puede consultar su sitio web: https://
www.fundacaorenova.org/

de la tragedia provocada por la ruptura de su re-
presa en Mariana, nos permite cuestionar cuáles 
son sus intereses en comprometerse con la po-
lítica urbana local, cómo y con qué fines será la 
participación popular en este proceso.

Como también lo mencionaron técnicos 
de la Secretaría de Hacienda, el iptu es un ins-
trumento de difícil entendimiento y buscan 
formas de hacer eficiente el cálculo y agilizar 
la aplicación del impuesto en el municipio. Es 
destacable que, para el referido impuesto, sus 
índices, sus factores y sus tarifas son desco-
nocidas por los residentes locales por lo que 
pocos conocen el cálculo del impuesto, sus ín-
dices, factores y las tarifas. Además, no existe 
un canal de información para que la sociedad se 
entere de otras cotizaciones a abonar. 

La recaudación del iptu no es adecuada 
debido a datos registrales desactualizados, la 
incidencia del impuesto no ocurre en toda área 
urbana y está ausente en barrios enteros, como 
Barrio Novo Horizonte. La recaudación de im-
puestos puede ser menor a la esperada, lo que 
va en contra de las medidas de ampliación del 
área urbana con el propósito de incrementar la 
recaudación adoptadas por el ayuntamiento. 
Se cree que el Estado actúa a favor del capital 
(Przeworski, 1995), específicamente, de los 
inmuebles a través de la ampliación del entra-
mado urbano para incrementar la recaudación. 
Como no hay actualización ni inspección del re-
gistro es posible que no se llegue a los valores 
esperados, pero si se realizan cálculos de esti-
mación del monto a cobrar.

Además, la existencia de amplias áreas espe-
culativas conduce a un trato desigual por parte 
de las autoridades tributarias con los contribu-
yentes que se encuentran en situación regular. 
Mas allá de las inconsistencias registrales como 
“iniquidad en el plan de valor, comprobada, he-
cha pública y sin aprobación de la corrección 
por parte del Ayuntamiento, la Legislatura Mu-
nicipal puede llegar a responder por omisión, 
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negligencia o mala conducta en la gestión tribu-
taria” (Averbeck, 2007, p. 82).

Los problemas provocados por la amplia-
ción del caso urbano de Mariana se revelan en 
la falta de infraestructura en la ciudad, en ocu-
paciones irregulares y en lugares inadecuados, 
en la degradación ambiental y en el patrimonio 
arqueológico edificado ubicado en los extremos 
de la sede. Así como en los procesos especulati-
vos. Por tanto, la revisión del modelo tributario 
municipal y la instauración de otros instrumen-
tos urbanísticos, como el iptu progresivo, son 
alternativas viables para el desarrollo territorial.

La brecha registral y la aplicación incorrec-
ta del iptu inhiben la recaudación de otros im-
puestos, como el impuesto de transmisiones 
patrimoniales (itbi), que se cobran en el mo-
mento de la transferencia interviniente (el valor 
declarado de la propiedad es el que proporcio-
na el plan de valores) y la concesión onerosa 
del derecho a la construcción (oodc). El primer 
impuesto fue citado por técnicos de la Secreta-
ría de Hacienda como necesario para actualizar, 
potenciar y aumentar el monto recaudado por 
el municipio. El segundo fue citado en el plan 
director de la ciudad, pero sin detallar su apli-
cación a la ley, por ende, aún no se aplica.

Los índices que componen el fvi (conserva-
ción, acabado, confort) propician lanzamientos 
erróneos y dudosos, por ende, se cuestiona quién 
realiza esta inspección, ya que no hay tal. En la 
misma perspectiva, los factores de corrección y 
los materiales utilizados en la construcción de las 
propiedades son cuestionados para la composi-
ción del cálculo de iptu. Primero, porque el pro-
pietario puede realizar mejoras en el inmueble y, 
además, como no hay inspección de los requisi-
tos urbanísticos de la ciudad, si el residente no 
menciona los cambios realizados, no se cambia-
rán los datos para recalcular los impuestos.

Aún se cuestiona la verificación de los factores 
mencionados, si existe una verdadera medición o 
si los datos presentados para la composición del 
impuesto son realizados por los contribuyentes 

11 Sin embargo, según los técnicos de la Dirección Municipal de Hacienda, el Decreto Ley 2721 establece que las 
exenciones totales recaen sobre los predios edificados, que constituyen la única propiedad del contribuyente, ex-
clusivamente como su residencia, cuyo valor no exceda de 12 000 upfm (artículo 54).

e incluso puede haber desinformación. También 
se cuestiona si no se miden los datos, cómo se 
hace la entrada para calcular el iptu y, cuándo se 
ingresa, determinar qué criterios seguir. Además, 
las variables que lo componen son propicias para 
declaraciones falsas o inscripciones inadecuadas, 
ya que no hay inspección del cumplimiento de 
los parámetros urbanísticos ni actualización de 
los datos registrados.

Es destacable que la ciudad no tiene fis-
calización para todas estas cuestiones y si el 
lanzamiento lo realiza el propietario, este pue-
de mentir para pagar cantidades menores. Por 
tanto, la forma en que se introducen los datos 
es dudosa y está sujeta a criterios personales 
inconsistentes.

En Mariana, las exenciones de impuestos se 
aplican solo a propiedades valoradas en menos 
de 8000 unidad fiscal estándar del municipio  
(upfm)11, eso es, inmuebles valorados en menos 
de R$ 19 200,00 aproximadamente, que son los 
ubicados en la periferia de la sede y otros dis-
tritos. Según la información brindada por la Se-
cretaría de Hacienda, existen aproximadamente 
541 inmuebles en esta condición, la mayoría de 
ellos se ubican en la periferia del distrito sede. 
También se señaló que no existen exenciones 
para los inmuebles residenciales insertados en 
el suh, tanto en la sede como en los distritos, 
con el propósito de incentivar la preservación 
del patrimonio.

El shu, en Mariana, no cuenta con disposi-
ciones o incentivos fiscales que contemple su 
preservación y las reducciones que el fvi aplica 
a las propiedades de relevancia social. A pesar 
de eso, se cuestiona si una política de dismi-
nución de la tasa de propiedades residenciales 
en la zona mencionada es eficiente para alentar 
sus propietarios a mantenerlas y preservarlas. 
La aplicación de diferentes tarifas para edifi-
cios residenciales en áreas protegidas requiere 
estudio, metodología y análisis cuidadoso para 
convertirse en un instrumento eficiente en la 
municipalidad.
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Conclusiones

Se concluye que la principal fuente de ingresos 
tributarios en Mariana no se aplica de manera 
adecuada, ya que la recaudación del impuesto 
no se impone en toda zona urbana. No existe 
transparencia o disponibilidad de las explicacio-
nes adecuadas sobre su cálculo y reflejo en el 
territorio para la población, además de que los 
montos cobrados a los contribuyentes aumen-
tan anualmente sin previo aviso o aclaración. 

El iptu se configura como un tributo e ins-
trumento de política urbana capaz de condicio-
nar lo establecido en los ítems ii, vi y vii del 
artículo 32, del Plan maestro de Mariana, cuando 
este se utilice como herramienta para el de-
sarrollo urbano municipal. Por lo tanto, este 
impuesto puede cumplir con las directrices de 
ordenar el espacio urbano y ambiental, fortale-
ciendo las mismas y garantizando el principio 
de la función social de la propiedad urbana e 
incluso contribuyendo al mantenimiento de la 
suh. Además, el impuesto es fundamental para 
la aplicación de otros instrumentos, como el 
iptu progresivo en el tiempo, el impuesto so-
bre transmisiones patrimoniales (itbi) y la con-
cesión onerosa del derecho a construir (oodc) 
que aún se encuentran infrautilizados, como el 
itbi o no aplicado, como el oodc.

Existe un sector en la Alcaldía para monito-
rear el cumplimiento de los parámetros urbanos, 
incluso en áreas protegidas. Sin embargo, el eje-
cutivo no realiza actividades de fiscalización, 
además hay constantes cambios en las cuatro 
secretarías, estas son diferentes cada tres años.

En cuanto a la actuación de los poderes 
públicos locales en materia de urbanismo y 
conservación del patrimonio, el alcalde del mu-
nicipio manifestó que no era un tema relevante 
para su gestión y que los esfuerzos contempo-
ráneos están enfocados en generar empleos e 
ingresos, dado el escenario de estancamiento 
económico instalado en el municipio tras la 
interrupción de las actividades de la empresa 
minera Samarco.

Los políticos locales no conciben los sitios 
protegidos como un apoyo al desarrollo local y 

no contemplan la posibilidad de los instrumen-
tos urbanos como una herramienta para la pre-
servación del patrimonio construido. Y cuando 
se les preguntó sobre el tema, dirigieron sus 
respuestas a ejemplos de edificios abandona-
dos, ya que el municipio necesita intensificar la 
actividad turística y la población debe ser cons-
ciente de la preservación.

Uno de los mayores problemas urbanos es 
el tema del suelo y la regulación de la demanda 
del mismo, este puede minimizarse mediante 
el uso de mecanismos específicos, como el iptu 
progresivo en el tiempo. Dado que la progresi-
vidad del iptu apunta a cumplir con la función 
social de la propiedad y penalizar a los propie-
tarios que no orienten adecuadamente su pro-
piedad, el monto cobrado aumenta en los casos 
en que los propietarios las dejan subutilizadas, 
lo que obliga a los propietarios a cederlas, ven-
derlos o alquilarlos. 

Así, se sostiene que el iptu está subutili-
zado en Mariana, ante la obsoleta pgv, la baja 
recaudación tributaria, así como el método y 
variables que se utilizan para la formación de 
su cálculo. Además, las facetas de tributación, 
exención y progresividad permiten que se utili-
ce en la preservación de las suh en la mejora de 
la recaudación tributaria, la desigualdad social 
y el acceso a la tierra. Factores esenciales para 
la efectividad de las políticas públicas urbanas 
y para la promoción del desarrollo territorial de 
Mariana. 
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Resumen

Las ciudades en el mundo experimentan procesos simultáneos de 
obsolescencia y vitalidad por su dinamismo e importancia, toda vez 
que este siglo xxi se caracteriza por su preminencia urbana, en La-
tinoamérica sobre todo en las ciudades turísticas de litoral se expe-
rimentan estos procesos que resignifican la noción de ciudad. En 
este trabajo se discute el proceso que se ha articulado en torno a la 
conformación de dos áreas urbanas de la ciudad de Puerto Vallarta 
que se han visto sometidas, la primera está relacionada con los pro-
cesos de presión inmobiliaria con afanes de revitalización urbana 
para un creciente mercado de vivienda turística, y la segunda, que 
ha tenido grandes inversiones de capital público y que no ha podido 
desarrollar los objetivos para los que fueron planteados en términos 
de inversión, paralelamente se mencionan algunos proyectos cuya 
finalidad es la reingeniería del destino para seguir vigente en el mer-
cado mundial del turismo. Se suponen dos premisas a discutir en 
torno de la ciudad turística, la vitalidad urbana como proceso mul-
tifactorial que mantiene atractiva y vigorosa una zona de la ciudad 
y la obsolescencia urbana como resultado de procesos paralelos y 
simultáneos en la otra zona de estudio.

Palabras clave: obsolescencia, vitalidad, gentrificación, ciclo de vida, 
turismo. 
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Obsolescência e vitalidade 
urbana nas cidades turísticas 
litorâneas. Caso Puerto Vallarta, 
Jalisco, México

Resumo

As cidades experimentam processos simultâneos 
de obsolescência e vitalidade por seu dinamismo 
e importância, uma vez que o século xxi é carac-
terizado por sua preeminência urbana. Na Amé-
rica Latina, principalmente nas cidades turísticas 
litorâneas, são experimentados esses processos, 
que ressignificam a noção de cidade. Neste trabal-
ho, é discutido o processo que vem sendo articula-
do sobre a conformação de duas áreas urbanas da 
cidade de Puerto Vallarta, que são vistas submeti-
das: a primeira está relacionada com os processos 
de pressão imobiliária com anseio de revitalização 
urbana para um crescente mercado de moradia tu-
rística; a segunda vem recebendo grandes investi-
mentos de capital público e que não vem podendo 
atingir os objetivos para os quais foram propostos 
em termos de investimento, paralelamente são 
mencionados alguns projetos cuja finalidade é a 
reengenharia do destino para continuar válido no 
mercado mundial do turismo. Levantam-se duas 
premissas a discutir sobre a cidade turística, a vi-
talidade urbana como processo multifatorial que 
mantém atrativa e vigorosa uma área da cidade e a 
obsolescência urbana como resultado de processos 
paralelos e simultâneos na outra área de estudo.

Palavras-chave: obsolescência, vitalidade, gentrifi-
cação, ciclo de vida, turismo.

Obsolescence and Urban Vitality 
in Coastal Tourist Cities.  
The Case of Puerto Vallarta, 
Jalisco, Mexico

Abstract

The cities in the world experience simultaneous 
processes of obsolescence and vitality due to 
their dynamism and importance, since this xxi 
century is characterized by its urban preeminen-
ce, in Latin America, especially in coastal tourist 
cities, these processes are experienced that rese-
mantize the notion of city. This paper discusses 
the processes that have been articulated around 
the conformation of two urban areas of Puerto 
Vallarta that have been subjected, one to real es-
tate pressure processes with urban revitalization 
efforts for a growing tourist housing market, and 
another, which it has had large investments of 
public capital and has not been able to develop 
the targets for which they were raised in terms 
of investment, at the same time, some projects 
are mentioned whose purpose is to re-engineer 
the destination in order to remain in the world 
tourism market. Two premises are assumed to be 
discussed around the tourist city, urban vitality as 
a multifactorial process that maintains an attracti-
ve and vigorous area of the city, and urban obso-
lescence as a result of parallel and simultaneous 
processes in the other area of study.

Key-words: obsolescence, vitality, gentrification, li-
fecycle, tourism.
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Introducción

Puerto Vallarta está ubicada en la costa occiden-
tal del pacífico mexicano, es la segunda ciudad 
más poblada y de más rápido crecimiento del 
estado de Jalisco (fuera de los municipios de 
la zona metropolitana de Guadalajara), actual-
mente, conforma una zona metropolitana inte-
restatal con Bahía de Banderas, municipio que 
presenta el más alto desarrollo y crecimiento 
del estado de Nayarit según datos de Inegi 
(2018), a Puerto Vallarta y Bahía de Banderas 
en conjunto arriban poco más de 6 500 000 de 
visitantes al año (Pto. Vta. 4 300 000 aprox. y 
Bahía de Banderas 2 200 000 aprox., Sectur, 
2018). Desde un enfoque territorial y urbanís-
tico se ha constituido como un nodo central 
para el desarrollo regional que provee servicios 
especializados.

En los últimos quince años, Puerto Vallar-
ta-Bahía de Banderas ha enfrentado una crisis de 
varias aristas. Por un lado, el desgaste propio de 
su ciclo de vida turístico, que se ha acentuado 
con otros factores externos e internos. Se iden-
tificó que, de los factores externos se destaca la 
competencia de otras ofertas recreativas y di-
versificadas, consolidadas y emergentes fuera y 
dentro de México, la crisis económica mundial, 
la burbuja inmobiliaria, el virus H1N1 y la vio-
lencia generalizada en el país. Como aspectos 
internos se identificaron: un modelo económico 
y urbano que propicia la prevalencia de intere-
ses particulares sobre los colectivos; se obser-
varon actuaciones de la administración local en 
el ejercicio de política pública con resultados 
negativos; se visualizaron áreas tradicionales 
que experimentan obsolescencia en contraste 
con otras de llamativa vitalidad; se distinguie-
ron señales de un sistema turístico y urbano de-
predador y extractivo de la economía, así como 
intereses aislados por renovar y diversificar las 
opciones lúdicas.

Planteamos el análisis de dos áreas urbanas 
de Puerto Vallarta, una se ha visto sometida a 
procesos de presión inmobiliaria con afanes  
de revitalización, para un creciente mercado de 
vivienda turística y la otra, que ha tenido grandes 

inversiones de capital público, pero que no ha 
podido desarrollar la reactivación socioeconó-
mica proyectada. Paralelamente se describieron 
tres proyectos que suponen un relanzamiento 
del destino turístico, para reinventar Puerto Va-
llarta y que siga vigente en el mercado mundial 
del turismo.

Se suponen dos premisas a discutir en tor-
no de la ciudad turística, a). La vitalidad urbana, 
de acuerdo con Jacobs (2011), pensada como 
un proceso multifactorial que mantiene atrac-
tiva y vigorosa una zona de la ciudad y b). La 
obsolescencia urbana, de acuerdo con Rojas 
(2005), como resultado de procesos de deterio-
ro, funcional, físico o económico. Ambas áreas 
están reconfiguradas por un modelo de turis-
mo, donde el sector inmobiliario aparece como 
brazo de palanca de desarrollo, cuyos benefi-
cios para de la población no se advierten y las 
políticas públicas locales no han sido suficien-
temente efectivas para reimpulsar el desarrollo 
de un sistema turístico maduro que presenta 
síntomas de estancamiento y gentrificación.

Marco teórico

La zona metropolitana turística

Según De Mattos (2018), la aglomeración metro-
politana en las ciudades de América Latina puede 
ser observada como una “metamorfosis” estimu-
lada por la nueva fase del desarrollo capitalista, 
marcada por la revolución técnica de Castells y 
la globalización. Para el autor, la territorialidad 
emergente representa un organismo que desbor-
da la mancha urbana original, imponiendo una 
morfología policéntrica sin fronteras precisas.

En este sentido, para nuestro caso, el siste-
ma urbano nacional reconoce 74 zonas metropo-
litanas de más de 100 000 habitantes (Conapo, 
2018), distribuidas en todo el país, entre las que 
se encuentra la zona metropolitana de Bahía de 
Banderas, esta zona desempeña un rol estratégi-
co para la región costa occidente de México, ya 
que es una de las áreas de desarrollo económico 
y turístico más importantes a nivel nacional.
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Figura 1. Sistema urbano nacional 

Fuente. Elaboración propia con base en Conapo (2018).

Un promedio de 400 000 habitantes (que 
pueden llegar a más de 600 000 en temporadas 
altas con los visitantes) se distribuye teniendo 
como referente la zona costera, ya que es a lo 
largo de esta donde está la mayor parte de la 
población (Cesar, 2017). La proyección del 2025 
es de 700 000 a 800 000 habitantes, según los 
diferentes escenarios, la zona costera se seguirá 
saturando (de no realizarse cambios), amplian-
do su densidad hasta llegar a consolidar una 
megalópolis que sature los 60 Km de largo que 
tiene la bahía (Conapo, 2019).

La Bahía de Banderas está dividida en dos 
Municipios y dos Estados. Contrasta no solo en 
su geografía y tamaño, ya que Nayarit represen-
ta el 1.4 % de la superficie total del país frente 
a Jalisco que tiene un tamaño tres veces ma-
yor ya que representa el 4 % de México (imco, 
2018). Esa diferencia se contrasta al medir los 

pib estatales, ya que Jalisco es la cuarta entidad 
del país con un 7.1 % del pib nacional, frente a 
Nayarit que tuvo el 0.64 % del pib nacional en 
2017 (imco 2018).

La asimetría se incrementa al medir la com-
petitividad estatal, ya que Jalisco está en sexto 
lugar frente a Nayarit que se ubica al final en 
el lugar número 21 (imco 2018). En esta región 
se está experimentando un acelerado proceso 
de metropolización en un esquema que tiende 
a un sistema policéntrico, debido al emplaza-
miento y a la estructura territorial y urbana, 
recientemente, se firmó un acuerdo de cola-
boración y cooperación entre los tres niveles 
de gobierno, que permitirá generar las estruc-
turas para acceder a financiamiento federal 
y así establecer condiciones propicias para el 
desarrollo económico y la calidad de vida de los 
habitantes y visitantes de esta región turística, 
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paralelamente, se propiciaron esquemas regula-
torios que facilitan la inversión mediante licen-
cias y permisos de construcción.

El ciclo de vida

La evolución del espacio de destinos turísticos ha 
sido abordada por diferentes autores, entre los 
que destacan; el modelo de evolución del espacio 
turístico de Miossec (1977), el modelo diacrónico 
de Chadefaud (1987) y el concepto de ciclo de 
vida de los destinos turísticos de Butler (1980). 
Butler describió un modelo para identificar el ci-
clo de vida de un producto, mismo que se utiliza 
para describir los procesos de evolución de los 
destinos turísticos y caracterizar la problemática 
del área de estudio y a partir de ese entendimien-
to se identificaron algunas de las principales cau-
sas del ciclo de vida del destino.

Las causas más acusadas se refieren a la es-
tacionalidad de la demanda, deterioro y baja ca-
lidad de los servicios turísticos, las variaciones 
de la demanda, los efectos de la competencia, 

tanto interna como externa; la recomposición 
de la estructura de alojamiento, la crisis del 
modelo hotelero, la aparición de los desarrollos 
habitacionales, el “todo incluido”, el tiempo 
compartido, la segundas residencias, los im-
pactos ambientales; la percepción, actitud y 
comportamiento de la población local sobre los 
beneficios del turismo, los indicadores de sus-
tentabilidad, el deterioro ambiental y la pérdi-
da de competitividad, todos ellos relacionados 
con la ocupación del territorio.

Retomando el concepto ciclo de vida del 
producto, acuñado por Butler, el proceso ini-
cia de manera lenta para experimentar con el 
tiempo un crecimiento más rápido, una estabi-
lidad y, finalmente, una declinación. Conside-
rando que Puerto Vallarta está catalogada como 
un destino turístico maduro y que su modelo 
se encuentra en el periodo de declinación, se 
identificaron las siguientes etapas, de acuerdo 
con un estudio elaborado por el Colegio de Ar-
quitectos de Puerto Vallarta (2015):

Figura 2. Plano general de la Bahía de Banderas

Fuente. Elaboración propia.



In
ve

st
ig

ac
ió

n

56

Revista Ciudades, Estados y Política. Vol. 8(2), 2021, pp. 51-67

a) Exclusividad: periodo comprendido entre 
1940 y 1970, caracterizado por la escasa 
presencia de turistas.

b) Masificación temprana: etapa desarrollada 
entre 1970 hasta 1980; se adoptó el mode-
lo de sol y playa y comienza la masificación 
del destino impulsado por la puesta en 
operación de hoteles de cadena, así como 
la labor concertada entre líneas aéreas, 
tour-operadores.

c) Masificación en expansión: este periodo trans-
curre entre 1980 y 1990; se presentó el 
mayor crecimiento turístico, urbano y po-
blacional en Puerto Vallarta. 

d) Diversificación turística: etapa contemplada 
entre 1990 y 2000, se advirtieron signos de 
desgaste del modelo de sol y playa, experi-
mentándose una desaceleración en el creci-
miento y cobra auge el turismo residencial.

e) Pérdida de competitividad y crisis: en esta eta-
pa incidió la crisis de los mercados finan-
cieros globales del 2008 así como la alerta 
sanitaria por la propagación de la Influen-
za del virus H1-N1 en México en 2009. Se 
percibe la pérdida de presencia en los es-
cenarios globales del turismo.

La crisis que experimenta la zona de estu-
dio se originó fuera del alcance de las decisio-
nes nacionales, el abaratamiento de la oferta 
recreativa, la entrada disruptiva de Airbnb, la 
promoción de vivienda turística, la ocupación 
de territorio hacia la montaña, etc., factores 
que colocaron al destino ante la disyuntiva de 
reinventarse para producir una oferta que hoy 
demanda una nueva generación de viajeros, 
más informados, más conectados, más exigen-
tes, más apegados a la naturaleza, pero igual-
mente invasivos de los valores locales.

El proceso de obsolescencia urbana

El deterioro de las ciudades abarca una diversi-
dad de zonas urbanas céntricas y pericentrales 
que están experimentando diversos procesos 
de decadencia física, económica y social. El pri-
mer anillo de desarrollo está alrededor de las 
zonas céntricas, que en una época fue una zona 

residencial de altos ingresos, pero, actualmente, 
alberga una diversidad de servicios que aprove-
chan su ubicación céntrica (Gutman, 2016).

En general, este patrón de desarrollo deja 
subutilizadas vastas porciones de la ciudad que 
están excepcionalmente bien ubicadas en rela-
ción con los centros tradicionales de actividad y 
que contienen inversiones en infraestructura  
y capital físico. El abandono de las zonas céntricas 
incrementa la necesidad de servicios de trans-
porte, reduciendo la eficiencia funcional de la 
estructura urbana y, consecuentemente, su ca-
pacidad para respaldar actividades económicas 
competitivas (Chavoya, 2005).

La decadencia de las zonas céntricas sigue 
patrones generales de obsolescencia funcional, 
física o económica de los edificios y la infraes-
tructura. Las variaciones en la combinación de 
estos patrones y de sus interacciones conduce 
a marcadas diferencias en el impacto de la de-
cadencia y en el potencial de revitalización, Ro-
jas (2005) estableció 3 tipos de obsolescencia.
a) Obsolescencia funcional: de los edificios, los 

espacios públicos y el paisaje urbano se 
produce cuando estas estructuras se tornan 
inadecuadas para cumplir las funciones para 
las que fueron diseñados originalmente. 

b) Obsolescencia física: se refiere al deterioro 
de la estructura arquitectónica y urbana, 
inserción de tipologías arquitectónicas in-
adecuadas, instalaciones o terminaciones 
deficientes de los edificios. 

c) Obsolescencia económica: se produce cuando 
por sus características físicas ya no resulta 
rentable continuar utilizando un edificio. 

Estos patrones de obsolescencia vienen 
acompañados también de problemáticas sociales 
tales como desventajas formativas, segregación, 
inseguridad, conflictividad, aspectos legales. 

Por otra parte, se identificaron dos etapas 
de deterioro urbano de las zonas céntricas de 
acuerdo con Rojas (2005) que surgen paralela-
mente o de manera secuenciada, no obstante, 
en menor o mayor grado siempre se encuentran 
presentes: 
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a) Cambio de uso: el proceso de degradación físi-
ca que provoca la trasformación del uso del 
suelo tiene como efecto la depreciación 
del suelo y de los mercados inmobiliarios. 
La fuerte presión por parte de inversionis-
tas, para establecer giros comerciales como 
discotecas y bares en la zona, propicio la 
especulación con el aumento del costo de 
alquiler de inmuebles, impulsando el des-
plazamiento de usos y actividades produc-
tivas, talleres artesanales, microempresas, 
a otras zonas, restando vitalidad al centro.

b) Despoblamiento de las áreas centrales históricas y 
extensión urbana: derivado del anterior pun-
to, ante la presión ejercida por el cambio 
de uso, la vivienda y sus servicios inmedia-
tos fueron desplazados paulatinamente.

Metodología

En términos metodológicos, este trabajo se sus-
tentó como un estudio de caso, correspondien-
te a dos áreas urbanas homogéneas que han 
sido receptoras de inversión pública y privada 
con fines de renovación, que han presentado 
resultados opuestos.

Se partió de un análisis de observación de 
campo, el cual proporcionó una base empírica 
sustancial para poder interpretar y comprender la 
realidad de los procesos de obsolescencia y vita-
lidad en ciudades intermedias latinoamericanas. 

Se estableció un proceso inductivo-deductivo 
que nos permitió identificar y caracterizar las 
categorías de análisis del problema observa-
do dentro del enfoque estructurado del marco 
teórico, esta investigación se apoyó con téc-
nica cualitativa que consistió en entrevistas a 
fondo de 10 personajes clave y un cuestionario 
estructurado que se aplicó a 500 residentes y 
trabajadores de ambas zonas, estas técnicas se 
complementaron con la construcción gráfica ca-
tastral de las dos zonas de estudio y un levan-
tamiento por lote del uso de suelo y el estado 
actual de las edificaciones lo que representó un 
levantamiento de 118 manzanas y 2050 lotes. 
Esto nos permitió contrastar el comportamiento 
opuesto entre las dos áreas de estudio.

Resultados

El centro tradicional, obsolescencia 
urbana

El 12 de diciembre de 1851 se fundó la ciudad 
(Munguía, 1997). Las actividades primarias, 
paulatinamente migrarían al turismo en la se-
gunda mitad del siglo xx. Los atributos natura-
les de litoral y serranía favorecieron la actividad 
turística, generando un polo de desarrollo re-
gional que detonó el crecimiento demográfico 
y urbano. La vocación recreativa en Puerto Va-
llarta contribuyó en la generación de divisas, di-
namizando la economía, sin embargo, también 
incrementó la desigualdad, violencia y trastocó 
valores culturales.

Puerto Vallarta enfrentó una crisis produc-
to del desgaste en el ciclo de vida, donde fac-
tores externos como la competencia de otras 
ofertas recreativas fuera y dentro de México, 
la crisis económica mundial y la violencia gene-
ralizada en el país, aunada a factores internos 
como intereses privados que se imponen sobre 
los colectivos, malas decisiones de política pú-
blica, pérdida de competitividad, un sistema 
turístico depredador de la economía, así como 
desinterés por renovar las opciones recreativas, 
exponen el declive de este destino turístico.

Muestra de ello es el centro tradicional, 
que experimenta un paulatino abandono y 
proceso de obsolescencia. Ante este proceso, 
el sector público, en coordinación con los tres 
niveles de gobierno, tomaron acciones para re-
vitalizar la zona cuya finalidad fue reposicionar 
el destino en el concierto mundial del turismo, 
para ello se plantearon tres proyectos que su-
ponían más dinamismo económico y social, sin 
embargo, factores como la falta de consenso 
y socialización de los proyectos aunado a pro-
cesos nada transparentes de licitación de las 
obras y la mala planeación de estas así como 
su prolongación en tiempo y costo provocaron 
efectos contrarios: gentrificación, despobla-
miento y menor incidencia económica, dichos 
proyectos fueron:
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Figura 3. Mapa del centro tradicional

Fuente. Elaboración propia.
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a) Rehabilitación del malecón. Es un paseo y 
andador lineal que se localiza paralelo al 
litoral en el centro tradicional de Puerto 
Vallarta. Se construyó en 1925. Y se re-
construyó en 2002 después del paso del 
huracán Kenna. En 2011, el gobierno local, 
apoyado por las administraciones federal 
y estatal, promovió la rehabilitación del 
Malecón con el objetivo de regenerar este 
pasaje urbano. Para ello, se buscó peato-
nalizar y favorecer el comercio público de 
restaurantes, bares y terrazas (figura 3).

b) Rehabilitación de la calle Morelos, una de 
las pocas calles longitudinales que tiene 
el centro de Puerto Vallarta y que con la 
remodelación del malecón suponía un im-
pulso importante para la economía local, ya 
que como arteria alimentadora desahogaría 
los flujos que anteriormente transitaban 
por el malecón, en esta área con la habili-
tación de la calle, se contempló privilegiar 
la fisonomía urbana y ocupar los espacios 
que fueron abandonados por las obras del 
malecón, sin embargo, la deficiente acce-
sibilidad aunada a un exagerado aumento 
de precio de alquiler de espacios aceleró el 
proceso de obsolescencia1 (figura 4).

c) Reubicación de las oficinas de la Presiden-
cia Municipal como parte del proyecto de 
actuaciones para mejorar la funcionalidad 
del centro tradicional. Se optó por reubicar 
las oficinas de las diferentes dependencias 
municipales que estaban concentradas en 
el inmueble de la alcaldía, a un edificio 
moderno alejado del centro, lo que signi-
ficó una reducción en el flujo de gente que 
acudía diariamente a trabajar a las oficinas 
o a realizar algún trámite municipal, esta 
reubicación propició que muchos nego-
cios pequeños y medianos desaparecieran, 
ya que no tenían el dinamismo constante 
que alimentaba esta actividad económica y 
social y fueron cerrados contribuyendo al 
proceso de obsolescencia. 

1 Para más información se sugiere consultar el artículo “Que abran el Malecón; empresarios” (Sandoval, 2014).

Figura 4. Imágenes del malecón

Fuente. Fotografías de Jorge Ignacio Chavoya Gama.

El rediseño del malecón fue planteado para 
darle un aspecto renovador y conectarlo con la 
isla del río Cuale mediante un puente peatonal 
mirador, que se articula con el malecón de la 
zona romántica, con una importante inversión 
global del gobierno estatal y federal de $1200 
millones de pesos aproximadamente. Si bien el 
proyecto de remodelación del malecón presen-
tó una fisonomía diferente, este proyecto se 
vio seriamente cuestionado por los habitantes  
y grupos de comerciantes, así como de grupos y 
asociaciones civiles debido a la poca transparen-
cia del proceso de adjudicación y realización del 
proyecto (el cual nunca fue presentado como 
proyecto ejecutivo) (Chavoya, 2015).

Por otra parte, entre los ciudadanos se for-
taleció la percepción de un profundo proceso de 
corrupción, que generó desconfianza ante el es-
fuerzo de la administración municipal por concre-
tar dicho proyecto, finalmente, la obra se realizó 
con una marcada división de opiniones entre los 
habitantes y reforzó la especulación sobre inmue-
bles que hoy aparecen desocupados y vacíos.
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Figura 5. Imágenes de la calle Morelos

Fuente. Fotografías de Jorge Ignacio Chavoya Gama.

El proceso de obsolescencia ha repercutido 
con mayor fuerza en las fincas que se ubican so-
bre la calle Morelos y Calles aledañas, toda vez 
que las obras cancelaron la sinergia de acudir 
a esta zona, debido a los cierres que causaron 
los trabajos desarticulados y mal planeados de 
construcción tanto del nuevo malecón como de 
la remodelación de la calle Morelos, así, los es-
fuerzos por reimpulsar el centro tradicional con 
recursos públicos no han dado resultados po-
sitivos por falta de planeación, transparencia, 
consenso y comunicación.

Para esta zona se analizaron 63 manzanas 
que contienen 1114 predios o fincas que arro-
jaron los siguientes datos. En cuanto a tenen-
cia de la propiedad, el 30 % son propietarios, el 
53 % arriendan el inmueble y un 17 % presenta 
otras modalidades. En cuanto al uso de suelo, 
se detecta que el 70 % presenta uso comercial 
o de servicios y apenas el 30 % es habitacional 
y mixto. En cuanto a predios o fincas en posi-
bilidad de uso o funcionamiento encontramos 
desocupados un 30 % y abandonados un 7 %.
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Por otra parte, seis de los informantes clave 
aportan datos que sustentan el proceso de ob-
solescencia y abandono, en resumen, comenta-
ron lo siguiente: a) esquema de arrendamiento 
costoso e inflexible, b) fortalecimiento de acti-
vidades predominantes (antros) y monocultivo 
turístico, c) deficiente gestión de la movilidad, 

tránsito y transporte urbano, d) escasos atrac-
tivos para los residentes y vivienda, e) esca-
sos residentes; la mayoría de la tercera edad,  
f) rechazo social al proyecto de renovación del 
malecón y cierre del tráfico vehicular, g) mucha 
inversión económica que no se refleja en el me-
joramiento de atractivo y condiciones de vida.

Figura 6. Mapa de usos de suelo del centro tradicional y uso habitacional

Fuente. Elaboración propia.
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El centro de la ciudad no ha logrado mante-
nerse como un espacio atractivo desde el pun-
to de vista funcional, esto ha provocado entre 
otras cosas, un proceso de obsolescencia y gen-
trificación cada vez más evidente. 

La zona romántica, la otra cara 
de la moneda: la vitalidad urbana 

El caso de la zona romántica nos permite visua-
lizar algunos efectos positivos y negativos de 
un planteamiento y concepción de reinvención 
del destino. Tras la fundación de Puerto Vallar-
ta se definió, además del centro tradicional, la 
colonia Emiliano Zapata, al otro lado del río 
Cuale en el sur de la localidad, que se consti-
tuyó como uno de los sitios más populares de 
recreo para los habitantes, actualmente, este 
se conoce como la zona romántica. Desde su 
fundación, con el proceso de consolidación del 
destino, se propició la construcción de hoteles 
en la zona, al mismo tiempo se desarrollaron 
emprendimientos de vivienda turística, este 
proceso de ocupación del territorio favoreció 
también el florecimiento de restaurantes y co-
mercios que complementaron la vocación del 
destino. Lo cual atrajo de manera importante 
a la comunidad extranjera lgbtiqt+ (Medina, 
2017). Entre los procesos mundiales de urbani-
zación se destacó el incremento de espacios ur-
banos de segregación social y discriminatorios 
hacia los grupos sociales minoritarios. Actual-
mente, la zona romántica es considerada como 
uno de los enclaves gay más famosos de Mé-
xico, con amplio reconocimiento internacional 
(Medina, 2017). 

Los capitales nacionales e internacionales 
están promoviendo desarrollos habitacionales 
de alta plusvalía y exclusividad, con caracterís-
ticas de vivienda secundaria o turística, lo que 
ha propiciado una fuerte presión urbana sobre 
propietarios y predios, favoreciendo procesos 
de gentrificación y urbanización de enclave. De 
acuerdo con Sequera (2015, p. 12):

La transformación de un área de clase trabaja-

dora de la ciudad en una zona de clase media o 

alta, para su uso residencial o comercial. Tiene 

lugar en áreas urbanas en las que una desinver-

sión previa en infraestructura ha generado ve-

cindarios cuya renovación puede resultar muy 

lucrativa.

Se detectó un proceso de Rent Gap, en el 
cual la gentrificación depende de ciclos previos 
de devaluación o desinversión del suelo que ga-
ranticen la rentabilidad de la (re)inversión pos-
terior (Smith, 2016; López-Morales, 2015). La 
demanda residencial de proyectos renovados en 
el área responde a grupos elitistas que, debido 
al alto precio de las propiedades, están fomen-
tando la nueva generación de enclaves dentro 
de la ciudad, que están formando una evidente 
segregación urbana (Delgado, 2017). Si bien, la 
segregación es inherente a los procesos de ur-
banización, la división contribuye a la preserva-
ción de comunidades como la lgbtiqt+, ya que 
la formación de enclaves juega un papel efectivo 
para el resguardo físico de los integrantes y en la 
construcción de identidades colectivas (Sabatini, 
2006).

Por otra parte, Jacobs (2011) planteó que los 
nuevos barrios urbanos, incluso aquellos que 
al menos intentan adherirse a sus principios, a 
menudo se sienten fríos y estériles, ellos simple-
mente no pueden replicar la intrincada red de re-
laciones que le dan vitalidad y dinamismo a otros 
barrios, estos se desarrollan con el tiempo y en 
múltiples escalas, incluso pequeñas. Precisamen-
te, estas escalas más pequeñas son las que dan a 
nuestros mejores vecindarios el alma; desafortu-
nadamente, cuando hay construcciones nuevas, 
la tiendita y la carnicería no son viables económi-
camente. Por ello, diversos barrios están siempre 
en riesgo de convertirse en víctimas de su propio 
éxito, porque los recién llegados invariablemente 
alteran las características que hacen que el barrio 
sea atractivo para ellos en primer lugar, lo que 
da lugar a procesos de gentrificación al principio 
muy discretos, pero que con el tiempo se vuel-
ven manifiestos y agresivos.

Se realizó el análisis de 55 manzanas con 
936 predios o fincas, lo que nos permitió co-
nocer datos de la evolución de la zona con los 
siguientes resultados: en cuanto a tenencia de 
la propiedad, el 67 % son propietarios, el 23 % 
arriendan el inmueble y un 10 % presenta otras 



In
ve

st
ig

ac
ió

n 

63

Jorge I. Chavoya G., Héctor J. Rendón C., Julio C. Morales H., Macedonio L. Rodríguez A. 

Fi
gu

ra
 7

. M
ap

a 
de

 u
so

s 
de

 s
u

el
o 

de
 l

a 
zo

n
a 

ro
m

án
ti

ca
 y

 l
oc

al
iz

ac
ió

n
 d

e 
n

u
ev

os
 e

di
fi

ci
os

 h
ab

it
ac

io
n

al
es

1.
  

Pi
er

 5
7

2.
 

N
ay

ri
 L

ife
 &

 S
pa

3.
 

Pa
cí

fic
a

4.
 

O
ce

an
a

5.
 

V
39

9
6.

 
Lo

ft
 2

68
7.

  
Ze

ni
th

8.
 

Pa
vi

lio
n

9.
 

Th
e 

Pa
rk

10
. 

Ri
nc

ón
 d

e 
A

lm
as

Fu
en

te
. E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a.



In
ve

st
ig

ac
ió

n

64

Revista Ciudades, Estados y Política. Vol. 8(2), 2021, pp. 51-67

modalidades. En cuanto al uso de suelo, se de-
tecta que el 35 % es de uso comercial o de servi-
cios, 43 % uso hotelero y alojamiento temporal, 
22 % es habitacional. 

Por otra parte 4 informantes clave apor-
taron datos que sustentan el proceso de vita-
lidad, en resumen, comentaron lo siguiente:  
a) es un buen lugar para vivir, b) es la zona con 
mayor éxito de Puerto Vallarta, c) hay cambios 
estéticos, pero básicamente sigue teniendo su 
misma esencia, d) restringir la cantidad de ni-
veles a construir y e) hay mucha inversión, pero 
hay que regularla.

Finalmente, la zona romántica está expe-
rimentando un proceso de renovación urbana 
en términos de inversión reciente en vivienda 
turística de segunda residencia, que se está 
proliferando con virulencia en, prácticamente, 
todas las áreas de la ciudad, sobre todo en las 
localizadas en el centro, en formato de vivienda 
vertical en condominio de alta plusvalía y para 

sectores económicamente fuertes, nacionales y 
extranjeros se evidenció la práctica de un urba-
nismo de enclave, donde subyacen procesos de 
exclusión y gentrificación. En 2018, Jalisco reci-
bió en inversión extranjera directa poco más de 
843 millones de dólares, de los cuales más del 
7 % fue destinado a la construcción y servicios 
inmobiliarios, lo que se traduce en poco más 
de 1200 millones de pesos según datos de la 
Secretaría de Economía (2019).

Además de la inversión extranjera, el capital 
privado en Jalisco invirtió en ese mismo periodo 
10 300 millones de pesos en el rubro de edifica-
ción, según datos de la Cámara Mexicana de In-
dustria de la Construcción (cmic, 2019) esto nos 
permite dimensionar la capacidad transforma-
dora del sector inmobiliario, que aprovecha las 
facilidades del modelo extractivista, obteniendo 
grandes ganancias por la inversión municipal y 
estatal que subyacen en la infraestructura urba-
na y favorece a los desarrolladores.

Figura 8. Imágenes de la zona romántica y nuevos edificios de departamentos

Fuente. Fotografías de Jorge Ignacio Chavoya Gama.

Por otra parte, se experimenta la mixtura de 
usos, lo que le imprime a la zona una dinámica 
y ritmo cotidiano de fuerte vitalidad, el espa-
cio urbano aun cuando se ha visto invadido por 
edificios de vivienda vertical y los habitantes 
de esos edificios son estacionales, los empre-
sarios y comerciantes locales perciben que su 

entorno ha mejorado notablemente, hay traba-
jo y actividad comercial, por lo que se supone, 
cuando menos en la percepción de la gente, un 
efecto contrario a los procesos de gentrifica-
ción y de enclave, que aun cuando suceden, los 
que acuden, comercian, trabajan y viven ahí no 
lo consideran como un proceso nocivo.
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Tabla 1. Nuevos edificios de departamentos en la zona romántica

N.º Nombre Ubicación Niveles N.º de viviendas

1 Pier 57 Francisca Rodríguez y Pino 
Suárez

Sótano, 7 niveles, terraza 66 unidades

2 Nayri Life & Spa Calle Manuel M. Diéguez 7 niveles, terraza 65 unidades

3 Pacífica Calle Manuel M. Diéguez 8 niveles, terraza 40 unidades

4 Oceana Calle Manuel M. Diéguez 7 niveles, terraza 30 unidades

5 V399 Calle Ignacio L. Vallarta Sótano, 6 niveles, terraza 55 unidades

6 Loft 268 Calle Venustiano Carranza 7 niveles, terraza 64 unidades

7 Zenith Calle Venustiano Carranza 7 niveles, terraza 46 unidades

8 Pavilion Calle Venustiano Carranza 7 niveles, terraza 61 unidades

9 The Park Calle Lázaro Cárdenas 7 niveles, terraza 64 unidades

10 Rincón de Almas Calle Aquiles Serdán 7 niveles, terraza 38 unidades

Total 8 nivel promedio 529 unidades

Fuente. Elaboración propia. 

Conclusiones 

La zona metropolitana de Puerto Vallarta-Bahía 
de Banderas se ha convertido en la más impor-
tante y dinámica de la costa del pacífico mexica-
no, su configuración policéntrica y su condición 
de región turística le confiere atributos de dina-
mismo económico y fuerte relación funcional, 
lo que ha contribuido a que la ciudad de Puerto 
Vallarta se consolide como el nodo central de la 
región, ya que provee servicios especializados, 
financieros, educativos, comerciales, de salud, 
gastronómicos y hospedaje, además de contar 
con el aeropuerto y la terminal marítima.

Puerto Vallarta se considera como un desti-
no maduro en proceso de reingeniería, que per-
mitirá su renovación y el relanzamiento, como 
un destino diversificado y atractivo. Las inver-
siones públicas realizadas en el centro no han 
podido revertir el proceso de obsolescencia 

urbana que es uno de los más novedosos retos 
que han de afrontar las ciudades en su condi-
ción contemporánea.

La cara opuesta es la zona romántica, vigoro-
sa, de vitalidad manifiesta y en plena expansión 
vertical, en parte producto de la necesidad de 
reinventar el destino y en parte por la potente 
presión e injerencia que tiene el capital nacional 
y extranjero, con lo que se privilegian tres pro-
cesos: un modelo de explotación extractivo, un 
proceso de gentrificación manifiesto y un proce-
so de urbanización de enclave. 

Puerto Vallarta, recientemente, entró en 
crisis y está tomando medidas al respecto, plan-
teando reingeniería del destino para reencauzar 
su dinamismo, por ello, es imperativo replan-
tear el modelo de desarrollo por uno más equi-
librado, que pueda abonar al éxito de la ciudad 
y sus habitantes en el presente. 
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Resumen
El fenómeno del cierre urbano constituye una faceta del desarrollo habi-
tacional de afianzada popularidad en Latinoamérica, en México la crisis 
securitaria actual incide en la percepción de vulnerabilidad, lo que ha 
favorecido su implementación masiva. La relación entre el miedo y el 
encierro se analiza desde el concepto de agorafobia urbana, categoría 
analítica que incorpora cuatro aspectos fundamentales: global, de Esta-
do, social e individual. Partiendo del concepto de seguridad como bien 
colectivo y commodity —entendido como bien asequible—, y mediante el 
uso de técnicas etnográficas urbanas (entrevistas, narrativa, mapas cog-
nitivos) se busca comprobar la premisa de que el residente, al adquirir 
una vivienda en estos desarrollos cerrados, apuesta por la obtención de 
un blindaje imaginario al entorno inseguro de la ciudad abierta mediante 
su participación en un sentido de membresía y comunitario hipotética-
mente más estrecho y participativo, donde la convivencia entre iguales 
y el control le brindan seguridad. El objetivo del artículo es develar y 
entender los miedos, expectativas, experiencia y elecciones residencia-
les desde la narrativa de los habitantes del caso de estudio; la trama de 
relación intracomunitaria es un instrumento defensivo emergente frente 
a entornos considerados adversos. Como resultado de esta investigación, 
se identificaron conflictos por la limitada capacidad en la toma de deci-
siones y por la administración condominal, lo que debilita el sentido de 
pertenencia, la identificación intravecinal y, además, se generan proce-
sos de retribalización y blindaje frente a la desconfianza y el conflicto, 
lo que se aleja de la utopía armónica y segura del mundo intramuros.

Palabras clave: fraccionamientos habitacionales cerrados, miedos urbanos, 
inseguridad, sentido comunitario, etnografía urbana.

Agorafobia urbana y retribalización: paradojas  
del anhelo securitario en los lazos comunitarios 
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Urban Agoraphobia and 
Retribalization: Paradoxes 
of Security Yearning within 
Intramural Community Ties. 
Urban Ethnography of a Gated 
Community in Zapopan, Mexico

Abstract

The gating phenomenon constitutes a consolida-
ted aspect of Latin American urban development, 
in Mexico the current security crisis contributes to 
the perception of vulnerability, favoring its massive 
implementation. The relationship between fear and 
confinement is here analyzed from the concept of 
urban agoraphobia, a category of analysis that embo-
dies four fundamental aspects: global, State-related, 
social and individual. Under the concept of security 
as either collective good or commodity —understood 
as attainable product—, and through the use of ur-
ban-ethnographical techniques (interviews, narrati-
ve, cognitive mapping) we seek to test the premise 
that, when acquiring a household within these gated 
developments, the resident opts for the interceding 
of a virtual blindage against the insecure environ-
ment of the open city by integrating a hypothetically 
tighter, more participatory sense of community and 
membership, where control and the cohabitation 
among equals provide safety. The aim of the article is 
to unveil and understand the case study inhabitants’ 
fears, expectations, experiences and residential elec-
tions by means of their narratives; considering the 
intercommunitarian fabric as an emergent defensi-
ve instrument in the face of environments deemed 
adverse. As a result of the research, conflicts related 
to limited decision-making capacity and poor con-
dominal administration were identified, issues that, 
far from the harmonic, safe utopia usually ascribed 
to intramural environments, weaken their sense of 
belonging and neighborly identification, while fos-
tering retribalization and overprotection tendencies 
derived from mistrust and conflict among residents.

Keywords: gated communities, urban fears, insecurity, 
sense of community, urban ethnography.

Agorafobia urbana e 
retribalização: paradoxos do 
anseio securitário nos vínculos 
comunitários intramuros. 
Etnografia urbana de um conjunto 
fechado em Zapopan, México

Resumo

O fenômeno do condomínio fechado constitui uma 
faceta do desenvolvimento habitacional de grande 
popularidade na América Latina. No México, a atual 
crise de segurança afeta a percepção de vulnerabili-
dade, o que tem favorecido sua expansão. A relação 
entre medo e autossegregação é analisada a partir 
do conceito de agorafobia urbana, uma categoria 
analítica que incorpora quatro aspectos fundamen-
tais: global, Estado, social e individual. Partindo do 
conceito de segurança como um bem coletivo e uma 
mercadoria —entendida como um bem acessível—, e 
através do uso de técnicas etnográficas urbanas (en-
trevistas, narrativa, mapas cognitivos), pretende-se 
comprovar a premissa de que o morador, ao adquirir 
uma moradia em empreendimentos fechados, deseja 
obter uma blindagem imaginária do entorno inseguro 
da cidade aberta por meio de sua integração comuni-
tária, hipoteticamente mais próxima e participativa, 
onde a convivência entre iguais e o controle propor-
cionam mais segurança. O objetivo do artigo é revelar 
e compreender os medos, expectativas, experiências 
e escolhas residenciais a partir da narrativa dos mo-
radores do estudo de caso. A rede de relacionamento 
intracomunitário é um instrumento defensivo que 
emerge diante de ambientes considerados adversos. 
Como resultado desta pesquisa, foram identificados 
conflitos devido à limitada capacidade de tomada de 
decisões e à administração do condominial, o que 
fragiliza o sentimento de pertencimento, a identifi-
cação com a vizinhança e, além disso, são gerados 
processos de retribalização e blindagem devido a 
desconfianças e conflitos, distanciando-se da utopia 
harmoniosa e segura do mundo intramuros.

Palavras-chave: condomínios habitacionais fechados, 
medos urbanos, insegurança, sentido comunitário, et-
nografia urbana
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Introducción 

“Hombres y mujeres buscan grupos a los que 
puedan pertenecer, de forma cierta y para siempre, 

en un mundo en lo que todo lo demás cambia  
y se desplaza, en el que nada más es seguro” 

hobsbawm, 1996, p. 40 

El discurso generalizado respecto a los frac-
cionamientos cerrados tiende a ser el de la 
polarización, erigiéndose como fenómeno que 
engendra disyuntivas que trascienden al ámbi-
to urbano e impregnan diversas esferas de la 
vida pública y social. En el caso particular de 
la crisis securitaria que permea la mayoría de 
las urbes latinoamericanas, los fraccionamien-
tos cerrados se materializan por el miedo y la 
consecuente comodificación securitaria de sus 
contextos, convirtiéndolos en objetos clave de 
estudio para abordar dichas temáticas.

Si bien el fenómeno es transversal a ten-
dencias globales que contribuyen al debili-
tamiento del encofrado nacional como ente 
proveedor e incentivan la proliferación de 
ensamblajes parciales de fragmentación terri-
torial con autoridad y derechos autónomos, 
referidos por Sassen (Bagaeen y Uduku, 2015, 
pp. 18-19) como geografías de la globalización, 
Latinoamérica esboza una tendencia regional 
de privatización del sector habitacional que, 
además de predominante, contiene particula-
ridades y matices que requieren considerar-
se para su estudio. Borsdorf e Hidalgo (2004,  
p. 27) propusieron su delimitación en cuatro 
factores explicativos que son tomados como 
marco de referencia: a) procesos de globaliza-
ción, b) inseguridad y aumento del miedo al 
crimen, c) factores de tradición cultural y d) 
procesos de auto exclusividad y autoexclusión. 
Además, se ha gestado un interés en la inves-
tigación urbana, particularmente, en líneas de 
exploración ligadas al surgimiento del fenó-
meno como resultado de la creciente relación 
entre miedo y ciudad. Se destacan las teorías 
de Davis (1990), Amendola (2000), Soja (2000), 
Lynch (1985), Ellin (2003), McKenzie (1994) y 
Low (2004), quienes develaron la estrecha co-
nexión entre fragmentación espacial y miedo en 

la ciudad postmoderna partiendo de conceptos 
como agorafobia urbana, retribalización, arqui-
tectura del miedo, militarización del espacio, 
privatopia, archipiélagos carcelarios, ciudad ar-
mada y mentalidad fortaleza. Esta diversidad de 
categorías analíticas refleja la tendencia de las 
últimas décadas hacia la sobreprotección del 
espacio urbano justificada por el miedo, un es-
cenario donde las consecuencias del surgimien-
to de nuevos patrones de desarrollo rompen 
con el modelo de ciudad abierta.

Este panorama esboza el espectro que nutre 
la investigación urbana en la actualidad, donde 
la búsqueda por la comprensión del trasfondo y 
repercusiones que rodean al fenómeno del cie-
rre mantiene una afluencia continua de estudios 
y aunque el tema ha sido ampliamente aborda-
do, continúa evolucionando. Cada nueva línea 
de investigación repercute en ámbitos diversos 
que abarcan aspectos securitarios, de susten-
tabilidad, medioambientales, legales, políticos 
o incluso de movilidad; así, el fraccionamiento 
cerrado, además de segregar, cumple paradójica-
mente con la función de amalgamar nuevas pau-
tas de orden social, político y económico en una 
suerte de catálisis, al tiempo que deconstruye 
sus aspectos más básicos. Independientemente 
del lente con el que se estudie, estamos ante un 
tema fragmentario, multidimensional, que exige 
planteamientos innovadores partiendo del en-
foque parcialmente relegado del habitante, de 
sus deseos y expectativas, finalmente, el mode-
lo se perpetúa en función de sus demandas.

Entre los factores de orden individual que 
intervienen en el éxito del cierre es pertinente 
abordar aquellos vinculados al miedo. Aunque 
la criminalidad rampante del contexto nacional 
interviene como agente indiscutible se reco-
noce que, dada la subjetividad y amplitud del 
concepto, es necesario trascender el discurso 
unidimensional de la aversión a la ciudad abier-
ta como consecuencia de un entorno adverso 
a partir de la criminalidad, incorporando dos 
factores a la fórmula del miedo derivado de la 
inseguridad: comunidad e imaginario; esto su-
pone el planteamiento de que la urgencia del 
sentido comunitario, cada vez más atomizado y 
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escaso en la ciudad abierta, lo que incide en la 
reciente popularidad del fenómeno del cierre. 
A su vez, el contexto volátil de la ciudad glo-
bal ofrece una categoría analítica flexible para 
el abordaje de diversos miedos que trascienden 
el riesgo a la integridad física planteado por la 
crisis securitaria como vertiente inicial. Este 
trabajo se construye con un enfoque metodoló-
gico etnográfico-urbano para mostrar este tras-
fondo desde la perspectiva de quienes optaron 
por el autoencierro como forma de vida, sus ex-
pectativas, miedos e inquietudes, develando la 
delgada línea paralela a sus muros perimetrales, 
frontera entre utopía y distopía. 

El laberinto securitario en México

En su obra cumbre, El laberinto de la soledad, Paz 
(1981) retrató la pugna subyacente a la gesta-
ción identitaria mexicana; según su tesis, el 
choque cultural derivado del proceso de colo-
nización y su efecto sobre las raíces indígenas 
de las que emergió constituyen la piedra angu-
lar del conflicto contemporáneo. Esta soledad 
laberíntica resulta de un proceso fallido de 
reconciliación, de la evasión de esta dualidad 
cultural mediante el rechazo, donde la máscara, 
el disfraz y la autonegación son inherentes a la 
realidad nacional (Paz, 1981, p. 81). Esta forma 
de lidiar con conflictos y cambios sociales ha 
prevalecido por décadas; vehemencia y opre-
sión continúan siendo comunes denominado-
res de la “violencia contradictoria de nuestras 
reacciones, los estallidos de nuestra intimidad 
y las bruscas explosiones de nuestra historia”, 
“ruptura y negación de las formas petrificadas 
que nos oprimen”; el ahínco para contrarres-
tar el conflicto no encuentra formas de recon-
ciliar nuestra libertad con el orden, la palabra 
con el acto y ambos con la evidencia humana 
de nuestros semejantes (Paz, 1981, p. 194). La 
construcción identitaria mexicana transita por 
esta disputa interna, que emerge de la violencia 
ante el fallido procurar de reconciliación, para 
con nosotros mismos y el otro; un entramado 
social donde la degradación del lazo de fra-
ternidad y la ansiedad corroen la vida pública 

nacional como resultado de patrones arraiga-
dos de polarización.

En esta encrucijada, la crisis securitaria y 
su ola de violencia han germinado plenamente, 
permeando el tejido social y la vida pública del 
país, particularmente durante los últimos 14 
años. Cuantitativamente, sus estragos se visua-
lizan en un agregado de índices criminalísticos 
sobre homicidio y crimen organizado pertene-
cientes a ong, organismos gubernamentales y 
prensa. La figura 1 refleja la escalada de violen-
cia, lo que se corresponde con el inicio de la 
estrategia denominada guerra contra el narco-
tráfico implementada a finales de 2006, cuyos 
efectos devastadores se vieron acentuados por 
una amplia cobertura mediática y la ausencia 
de políticas socioeconómicas paralelas o prece-
dentes. Más allá del rol preponderante de los 
medios de comunicación masiva en el desenca-
denamiento del miedo colectivo y el lucro en la 
exacerbación de imaginarios vinculados a con-
diciones derivativas —ligadas al sentimiento in-
directo de vulnerabilidad al peligro derivado de 
experiencias previas o de terceros—, el miedo 
al crimen es una realidad tangible y ha pasado a 
determinar en gran medida la vida urbana, alte-
rando hábitos, actitudes y rutinas que degradan 
la relación intraciudadana.

Los cimientos de esta crisis securitaria pue-
den rastrearse hasta las políticas de corte neo-
liberal implementadas en la década de 1980, 
mismas que mermaron las capacidades regu-
latorias del Estado en cuanto procuración de 
justicia, seguridad y políticas enfocadas al bien-
estar social, aunado a la subsecuente comodi-
ficación de diversas atribuciones. La creciente 
elitización en la provisión securitaria es refle-
jo de esta desregulación, transitando de dere-
cho básico a privilegio de clase; según cifras 
del Inegi, este nicho creció 32 % en el periodo 
2010-2015 (Sánchez, 2017) erigiendo a su paso 
bastiones urbanos que exacerban su privatiza-
ción y profundizan brechas socio-territoriales 
existentes. La guerra contra el narcotráfico no 
es el único proceso involucrado en el incre-
mento de estas prácticas, sin embargo, puede 
considerarse como el catalizador del colapso 
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de un entorno socialmente quebrantado, ante-
poniendo el actuar coercitivo del Estado des-
de un abordaje reactivo antes que proactivo o 
preventivo ante la crisis securitaria, por ende, 
se desencadena la búsqueda de seguridad por 
medios propios.

Si bien el engranaje del cierre concentra di-
versas variables de orden securitario, en su raíz 
confluyen dos factores clave: la desigualdad y 
una fallida o simulada provisión de seguridad. 
Cómo Méndez (2002) advierte, la desigual dis-
tribución de la riqueza y el delito, desencade-
nantes del ambiente de inseguridad y miedo, 
lo cual se deriva en un “urbanismo aplicado a la 
ciudad postmoderna que supone intervencio-
nes puntuales en la ciudad inmanejable, dirigi-
das a simular ambientes seguros” (pp. 499-500). 
La complejidad de la actual crisis securitaria 
nacional requiere un análisis profundo, sin 
embargo, los antecedentes y condiciones so-
cio-políticas aquí expuestos proveen indicios 
para inferir que, mientras la brecha entre clases 
sociales antagónicas siga vigente, las tasas de 
criminalidad y prácticas comodificatorias segui-
rán exacerbándose y con ello la popularidad de 
la autosegregación residencial como medio de 
escape, para quienes puedan costearlo.

Agorafobia urbana,  
enfermedad de clase 

Compuesto por las voces griegas ágora (άγορά): 
plaza pública o espacio abierto y phóbos (φοβία): 
pánico; el término agorafobia urbana extrapola 
la noción de un padecimiento reconocido en 
las ciencias conductuales, otorgándole un en-
foque que aborda las consecuencias urbanas 
del encierro como forma de vida determinada 
por la incapacidad de superar la aversión al es-
pacio público y abierto de la ciudad. Según la 
Asociación Americana de Psiquiatría, esta se ca-
racteriza por desórdenes de ansiedad desenca-
denados por el miedo o inquietud ante lugares 
o circunstancias donde se percibe un entorno 
impredecible, peligroso o inseguro, esto deja 
entrever síntomas que hallan sus correspon-
dientes avatares urbanos: espacios abiertos 
como plazas, aeropuertos o estacionamientos 
y situaciones de orden social donde se percibe 
una falta de control precipitan así un subcon-
junto de trastornos, lo que produce ataques 
de pánico (Aqeel et al., 2016, p. 227). A fin de 
eludir esta impotencia, el aquejado adopta me-
didas extremas, obstaculizando sus actividades 
al grado de no poder salir de casa.

Figura 1. Comparativo de cifras sobre homicidio y crimen organizado (1990-2017)
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En Espacio público, ciudad y ciudadanía, Bor-
ja y Muxi (2003) inauguraron el vínculo ago-
rafobia-ciudad identificando un repertorio de 
intervenciones derivadas de un modernismo y 
funcionalismo desmedidos que contravienen y 
degradan el desarrollo apropiado del espacio 
público. Desde su perspectiva, la contraparte 
urbana a la sintomatología agorafóbica existe 
en la “degradación o desaparición de los es-
pacios públicos integradores y protectores, a 
la vez que abiertos para todos”, que deberían 
otorgarnos libertad, pero son temidos y no 
son “concebidos para dar seguridad sino para 
cumplir con ciertas funciones como circular o 

estacionar”, espacios residuales “ocupados por 
las supuestas ‘clases peligrosas’ de la sociedad” 
(Borja y Muxi, 2003, pp. 23, 25); una enferme-
dad de clase, a la cual presentan inmunidad 
aquellos que viven la ciudad como oportuni-
dad de supervivencia. Esta patología urbana 
condiciona además interacciones y actividades 
vinculadas al exterior, estableciendo la per-
manencia intramuros como coartada ante la 
victimización de los males engendrados por el 
espacio público. En México, por ejemplo, dos 
terceras partes de la población urbana dejan 
sus casas temiendo ser víctimas de la crimina-
lidad (figura 2).

Figura 2. Percepción del temor al dejar el hogar 

Cuando sale de su casa, ¿Lo hace con el temor de ser 
víctima de algún delito….

PERCEPCIÓN 
Temor 

Fuente. Inegi/Icesi (2010, p. 78).

Este mal trasciende, empero, la unidimen-
sionalidad del crimen: más allá de cualquier 
índice delincuencial —representación dimen-
sional más obvia del miedo urbano, los datos 
duros—, este repercute en el imaginario co-
lectivo. El valor simbólico del encierro puede 
determinar así la distancia que el ciudadano 
antepone respecto a una serie de amenazas 
etéreas que se encuentran materialidad en el 
otro; en aquel que es ajeno, social, económica 
o culturalmente, al perímetro de confianza pro-
pio, resultando en procesos de estigmatización 
y exclusión. Desde la psicología ambiental, Low 
(2004) sugiere que esta mentalidad fortaleza, 
maniquea por naturaleza, parte del anhelo por 

recuperar la noción de un sentido comunitario 
del pequeño suburbio de antaño a través del 
poder simbólico que subyace a su “habilidad 
para dotar de orden a la experiencia social y 
personal” (p. 10) ausente en la ciudad abierta. 

Dado que la construcción social del miedo 
parte elementalmente de una dicotomía obje-
tivo/subjetiva, el uso de imaginarios maléficos 
como categoría analítica resulta fundamental, 
ya que abarcan experiencias directas e indirec-
tas, propagándose tanto por vivencias propias 
como por discursos cotidianos entre ciudada-
nos o el influjo de los medios de comunica-
ción masiva. Una consecuencia clara de esta 
faceta imaginaria es la segregación basada en 
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la proliferación de estereotipos, antagonizando 
grupos sociales y profundizando las diferencias 
sociales preexistentes en función de “elemen-
tos de la realidad, pero también de compo-
nentes subjetivos ligados a representaciones 
e imaginarios, en ocasiones infundados, de las 
personas sobre sus congéneres y su entorno fí-
sico” (Fuentes y Rosado, 2008, p. 106).

Por su parte, la agorafobia urbana, cada vez 
más patente en Latinoamérica, exacerba la pro-
liferación de imaginarios maléficos; ante ello, 
la terapia contemplada en medio de la degra-
dación del espacio público abierto, otrora se-
guro, es la “instalación en los flujos y nuevos 
ghettos (residenciales, comerciales, terciarios o 
de excelencia)”, donde las “infraestructuras de 
comunicación no crean centralidades ni lugares 
fuertes, más bien segmentan y fracturan el terri-
torio y atomizan las relaciones sociales” (Borja 
en Jiménez, 2000, pp. 10-11). En términos ha-
bitacionales, esto se refleja en la efervescencia 
de patrones segregacionales representados por 
archipiélagos carcelarios, una de seis posme-
trópolis descritas por Soja (2000), conjuntos de 
ciudades fortaleza sustentados en la premisa del 
control mediante vigilancia continua, reglamen-
tación y elementos de delimitación física, prin-
cipios originados en la teoría del control social y 
disciplinario de Foucault (1975, pp. 80-81).

Partiendo de la definición de agorafobia, 
su extrapolación urbana y la intervención de 
imaginarios maléficos como catalizadores de 
miedos objetivos y subjetivos, emergen cuatro 
rasgos de compatibilidad respecto a conductas 
reproducidas por individuos y grupos sociales 
en la urbe contemporánea, estas pueden perfi-
larse como categorías analíticas para el abordaje 
del autoconfinamiento habitacional contempo-
ráneo: a) percepción generalizada de inseguri-
dad respecto al entorno, b) conceptualización 
del espacio abierto como detonador/contene-
dor de inseguridad, c) adopción de medidas ex-
tremas para evitar afrontar el miedo contenido 
en ellos y d) indefensión y consecuente evasión 
de ciertas áreas urbanas y sus moradores. 

Miedos compartidos 

La relación intrínseca entre búsqueda de segu-
ridad y creación de asentamientos se atestigua 
en múltiples contextos y, aunque histórica-
mente diversos factores han incentivado su de-
sarrollo, el anhelo de seguridad es un factor 
decisivo. Paralelamente, Damasio (1999, p. 35) 
sostiene que el miedo es un elemento embebi-
do en la psique, una de seis emociones prima-
rias e inherentes a la conducta humana junto 
a la felicidad, tristeza, ira, sorpresa y disgusto. 
De ambas premisas se infiere la plétora de arte-
factos empleados por la arquitectura defensiva 
respecto a la condición humana; el miedo sus-
tenta nuestro afán de protección y la confor-
mación de asentamientos, mismos que hemos 
habitado por siglos en compañía de elementos 
delimitantes de diversa índole y envergadura.

Existen además delimitantes simbólicos, en 
este respecto, una exclusión social paralela es 
representada por elementos de distinción de 
clase, membresía, estatus y tribalización. La 
amalgama de estos componentes de exclusión 
física y simbólica se constata particularmente 
en el icónico caso de las ciudadelas medieva-
les, donde murallas y elementos defensivos 
secundarios contribuyeron a salvaguardar 
tanto la integridad física como el orden social 
y eclesiástico de marcos legales e ideológicos 
excluyentes. Otras civilizaciones exacerbaron 
también patrones de exclusión; incluso la polis 
ateniense, arquetipo democrático de igualdad, 
otredad y diálogo, restringió sus espacios a 
aquellos reconocidos como ciudadanos (Valen-
zuela y Cabrales, 2002, p. 34); asimismo, asen-
tamientos amurallados en Mesopotamia, que 
datan del año 221 A.C., así como muros y fosas 
de carácter defensivo halladas en pueblos pre-
hispánicos como Tzintzuntzan (Perlstein, 1977, 
p. 48), elementos que son indicios de un confi-
namiento extendido temporal y geográficamen-
te. El papel preponderante de la búsqueda de 
seguridad derivada del miedo como parte del 
engranaje civilizatorio es evidente, no obstan-
te, más allá del anhelo natural de protección 
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deben definirse las particularidades que dan 
forma a este supuesto en el contexto contem-
poráneo, distinguiendo las variaciones que 
conllevan a su aparición y su correspondencia 
respecto a patrones de urbanización emergen-
tes. Respecto a esto, se identificaron patrones 
defensivos renovados en respuesta a riesgos 
de naturaleza u origen difusa y dispersa, dife-
renciándose de aquellos que les precedieron en 
estadios previos.

La materialización actual del mal carece fun-
damentalmente de una delimitación territorial 
o amenaza específica, provocando la búsqueda 
de medidas de seguridad genéricas, desespera-
das, que derivan en simulaciones del sentido 
securitario: el muro, otrora blindaje ante em-
bestidas armadas, funge como vestigio vulnera-
ble al miedo líquido, infiltrando las hendiduras 
que la sociedad del riesgo deja a su paso en la 
urbe posmoderna (Bauman citado por Gane, 
2004, p. 20). Lo inasible de este miedo contri-
buye a exacerbar el efecto placebo-protector 
en la ciudadanía derivado de esta simulación 
y el recelo engendrado por la imprecisión de la 
amenaza socava los de por sí endebles lazos so-
ciales, transformando al otro en amenaza poten-
cial; así, la provisión de un entorno controlado, 
donde la simulación del sentido comunitario y 
la solidaridad entre iguales resulten más pro-
pensos a originarse, adquiere atractivo. 

El concepto de riesgo cobra así relevancia 
para entender las representaciones del miedo 
contemporáneo; aunque en su forma genérica 
resulta de utilidad como parámetro de vulne-
rabilidad, adquiere valor conceptual cuando se 
contempla en lo que Yates (2003) denomina la 
sociedad del riesgo, a saber, aquellas amena-
zas que comprometen la integridad del estrato 
social, permeando su estructura desde la base 
hasta su cúspide. La mancuerna conceptual en-
tre liquidez del miedo y sociedad del riesgo su-
ponen un cambio fundamental en términos de 
su propagación contemporánea; aunque la clase 
acomodada anteponga mecanismos de adapta-
ción y defensa, no existe un escape definitorio, 
es “disperso, poco claro y flota libre, sin víncu-
los, sin anclas, sin hogar ni causa nítidos; ronda 

sin ton ni son”, además, “la amenaza que debe-
ríamos temer puede ser entrevista en todas par-
tes, pero resulta imposible situarla en un lugar” 
(Bauman citado por Gane, 2004, p. 20). 

La sociedad del riesgo implica además el de-
bilitamiento de la confianza pública en el apa-
rato institucional, traducido en un detrimento 
de la provisión de protección y orden públicos 
y su consecuente comodificación. En nuestro 
contexto, este fenómeno de privatización y eli-
tización da cuenta de entornos cerrados manu-
facturados para clases acomodadas y sectores 
medios, excluyendo de este lujo al resto de la 
población, para quienes quedan medidas indi-
viduales de seguridad, repertorios improvisa-
dos de artefactos disuasorios y defensivos de 
cuestionable efectividad que recubren facha-
das con arquitectura del miedo. De acuerdo con 
cifras del Inegi (2010, p. 81), más de 90 % de ho-
gares en las metrópolis mexicanas contribuyen 
a exacerbar un paisaje urbano donde alarmas, 
enrejados, concertinas, cables de alta tensión o 
el filo de botellas rotas coronando muros peri-
metrales emergen como elementos cotidianos.

Finalmente, en esta atmósfera de amena-
zas ubicuas, paranoia securitaria y distinciones 
socioculturales, el discernimiento que infiere 
la retribalización respecto de quiénes y qué lu-
gares los engendran supone, dada la subjetivi-
dad del miedo, el empoderamiento de los antes 
referidos imaginarios maléficos. Allí, el rol de 
los medios de comunicación masiva es funda-
mental, reduciendo nuestra visión del mundo, 
que transita de globalizado a regionalista o tra-
dicionalista, lo cual repercute en la incidencia 
de patrones de distinción intraresidencial; en 
este contexto, la reciente aparición en ee.uu. 
de proyectos restringidos a familias jóvenes, 
con distinciones étnicas y raciales o por ingreso 
no resulta sorpresiva (Ellin, 2003, p. 48). Más 
que apaciguar la incertidumbre de aquellos que 
se sustraen del caos urbano, la atomización que 
supone la retribalización limita significativa-
mente la flexibilidad del sentido comunitario 
intramuros, incrementando el riesgo de ena-
jenación, no solo respecto del otro sino entre 
presumiblemente iguales.



In
ve

st
ig

ac
ió

n 

77

Alfredo Ortiz Alvis, Verónica Livier Díaz Núñez

Ciudades cerradas

Una de las expresiones más claras del alza en 
la comodificación securitaria actual correspon-
de al cierre urbano, la connotación proteccio-
nista del coto, nombre coloquial del fenómeno 
en México (su raíz etimológica proviene del 
latín cautus: defendido o protegido); no es de 
extrañar entonces que su vocación y lenguaje 
defensivos correspondan con una faceta del 
desarrollo urbano que parece condicionada, a 
partir de la instauración de modelos cautos, a 
perpetuar dichas directrices.

El establecimiento de modelos habitacio-
nales propagadores de blindaje y simulación 
en territorio nacional se dio transcurridos unos 
años de su aparición en ee.uu. En el contexto 
de la posguerra, el sprawl, el automóvil como 
medio de transporte emergente y la conse-
cuente predilección por el suburbio fungieron 
como incentivos, particularmente, en urbes 
californianas. En Guadalajara, su emulación se 
manifestó en la adopción prematura del country 
club suburbano en 1967 (Cabrales, 2006, p. 4), 
estas expresiones del fenómeno inauguraron 
localmente el paradigma del gated community y 
aunque eventualmente el country club dejaría de 
ser el formato predilecto, hasta la fecha subsis-
te en el proceso de reproducción del cierre y de 
sus correspondientes adaptaciones a diversos 
contextos, entre ellos los latinoamericanos. 

La disposición de elementos segregacio-
nales circundantes al desarrollo habitacional 
como medio de distanciamiento para lidiar con 
disparidades socioeconómicas en tanto paliati-
vo del miedo a la inseguridad puede ser visto 
como un proceso de instauración regional rela-
tivamente reciente, particularmente, como me-
dida estandarizada de seguridad adoptada por 
sectores crecientes de la población. Algunas 
formas tempranas de exclusión socioespacial 
en México se remontan a modelos arraigados 
que hacen uso del muro como elemento deli-
mitante respecto al exterior e incluso en su par-
tido interior (haciendas, casas de patio central 
o vecindades), sin embargo, el salto conceptual 

respecto a instancias renovadas es significati-
vo en términos del enfoque primario del cual 
surgen, transitando de proveedores de privaci-
dad a instrumentos de adquisición de estatus 
o meramente securitarios. Así, es imperante 
distinguir las particularidades que diferencian 
al cierre urbano en su dimensión regional, es-
pecialmente su actual expansión hacia estratos 
socioeconómicos crecientemente diversos, es-
tas nuevas conceptualizaciones del fenómeno 
sugieren un cambio de paradigma, su rol trans-
cendió como proveedores de prestigio para las 
élites mediante representaciones del sueño su-
burbano —ocio, reminiscencias de vida campes-
tre, cercanía a áreas verdes— para expandir su 
objetivo socioeconómico y exaltar amenidades 
securitarias.

Esta directriz del desarrollo habitacional 
proviene primariamente del contexto nortea-
mericano y puede emplearse para establecer 
bases de una tipología focalizada en las parti-
cularidades de nuestro contexto. Basados en 
extensos estudios de caso, Blakely y Snyder 
(1998, p. 6) propusieron una tipología (figura 
3) afianzada como referente del fenómeno ba-
sados en tres categorías primarias de acuerdo 
con su enfoque: estilo de vida, prestigio y se-
guridad. Acorde a un escalamiento funcional, la 
evolución del cierre indica una proporcionali-
dad entre el alcance socioeconómico, la forma 
y el estadio en el que aparecen en función de 
la incorporación de la variable securitaria como 
factor esencial. En primera instancia, los desa-
rrollos que privilegian el estilo de vida, materia-
lizados por country-clubs suburbanos, surgen 
en función de la reputación concedida a la clase 
acomodada a través del protagonismo de sus 
amenidades de ocio, mayormente campos de 
golf. Por otro lado, aquellos que apuestan al 
prestigio se valen de su localización, plusvalía 
y valor arquitectónico; finalmente, las zonas 
securitarias responden a prioridades comple-
tamente distintas, anteponiendo la seguridad 
como principal atractivo ante entornos de cri-
minalidad, relegando la provisión de estatus o 
prestigio.
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Figura 3. Tipología del cierre respecto a su enfoque 
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Fuente. Elaboración propia con base en información de Blakely & Snyder (1998). 

La paradoja planteada por el cierre habita-
cional en Latinoamérica puede expresarse en 
términos del aforismo formulado por Cabrales 
(2002, p. 13) quien la describe como región de 
“países abiertos y ciudades cerradas”. Si bien el 
autor se refiere a su apertura respecto a políti-
cas de desregulación económica más que a su 
nivel de receptividad social, el planteamiento 
arroja luz sobre el oxímoron que implica el es-
tablecimiento de barreras físicas en una región 
caracterizada por interacciones sociales tradi-
cionalmente más estrechas que las anglosajo-
nas. Desde la proxémica, Hall (1963, p. 1003) 
sugiere que la manera en la cual los individuos 
de un grupo social determinado lidian con su 
microespacio es determinante para entender 
no solo sus procesos de comunicación cultu-
ral, sino también la conceptualización de su 
entorno construido; basado en esta premisa, 
Shuter (1976, p. 46) comprobó mediante aná-
lisis proxémico-táctiles que la interacción so-
cial e interpersonal en Latinoamérica evidencia 
mayor proximidad y una cultura de contacto 
abierto contrapuesta a la de ee.uu. Aun así, la 
reproducción de un desarrollo habitacional ba-
sado en patrones de conducta agorafóbicos pa-
rece haber encontrado suelo fértil en la región, 
cimentada sobre una multiplicidad de factores 
que giran en torno a implicaciones intrínsecas 
al proceso globalizador, tamizados de acuerdo 
con el contexto y circunstancias socioeconómi-
cas y políticas de cada país.

Considerando que esta conjunción de fac-
tores, aunada a la importación de tipologías, 
ha influenciado el desarrollo del cierre en el 
contexto local del Área Metropolitana de Gua-
dalajara (amg), se propone la siguiente caracte-
rización evolutiva: 
a) Country-Clubs suburbanos (1967-1985): dirigi-

dos a estratos socioeconómicos altos, con 
extensiones que van desde 120 hasta 746 
hectáreas y establecidos como alternativas 
a la vida caótica de la ciudad, principal-
mente residencias secundarias de fin de 
semana o vacacionales. 

b) Cotos intraurbanos (1986-1999): destinados a 
la clase alta y algunos sectores de clase me-
dia, comprenden extensiones que oscilan 
entre 15 y 124 hectáreas, cumplen la fun-
ción de residencia principal de uso diario, 
utilizando las escasas reservas urbanas con 
buena conexión vial a la ciudad y cercanía 
con la naturaleza sin recurrir a la lejanía 
suburbana.

c) Diversificación del cierre urbano (2000-2020): 
de extensión altamente variable, con desa-
rrollos que van desde 3 hasta 300 hectá-
reas. El alcance de su mercado trasciende 
clases altas y medias, adaptándose incluso 
al sector de vivienda de interés social, su 
localización no obedece directrices claras. 

Esta caracterización revela patrones de de-
sarrollo que se empalman territorialmente con 
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la aparición de las características ya menciona-
das (figura 4), así, emergen tres directrices: a) 
Desarrollo exógeno: el cierre residencial circunda 
claramente el anillo periférico mediante desa-
rrollos de considerable magnitud, b) Desarrollo 
endógeno: en el que las urbanizaciones cerradas 
buscan reincorporarse a la mancha urbana, 

acaparando áreas verdes disponibles dentro del 
anillo periférico y c) Desarrollo entrópico: deja de 
existir una directriz específica, ocupando des-
de áreas centrales de la ciudad hasta territorios 
francamente suburbanos, reflejo del proceso de 
diversificación socioeconómica del fenómeno 
ocurrido a últimas décadas.

Figura 4. Patrones territoriales del cierre urbano en el amg 

Fuente. Elaboración propia.

Independientemente de su caracterización, 
queda claro que estamos frente a una faceta 
del desarrollo urbano que llegó para quedarse; 
la instauración definitiva del cierre, reflejada 
tanto territorialmente como en el imaginario 
social, se hace patente en el análisis que re-
velan su éxito: un registro de los desarrollos 
habitacionales más publicitados del amg, en el 
2014 se evidenció que el 90 % fueron erigidos 
en modalidad cerrada (Núñez y Ortiz, 2014, 
p. 29). A su vez, Pfannenstein et al., (2018,  
p. 1099) estimó que hasta un 20 % del territorio 
se encuentra ocupado por 2973 instancias ce-
rradas. Como señaló Cabrales (2001), es funda-
mental no perder de vista estas urbanizaciones, 
pues ayudan a develar nuevas formas de acceso 
a la vivienda, a la vez que “permiten entender 
nuevas lógicas de estructuración territorial, 
de desdoblamiento residencial, ofreciendo la 

posibilidad de leer pautas culturales de la so-
ciedad contemporánea” (Cabrales y Canosa, 
2001, p. 240). 

Un abordaje urbano-etnográfico 
del confinamiento 

En el desarrollo entrópico identificado para 
el último estadio del cierre habitacional en el 
amg, la directriz poniente puede delinearse 
como eje rector que persiste en cada etapa, 
desde su instauración en los años sesenta, a 
partir de un patrón arraigado de segregación 
donde el oriente concentra buena parte de la 
vivienda popular y el poniente la residencial. A 
su vez, destaca al norponiente un incremento 
particular en la oferta de cotos ramificados alre-
dedor del corredor representado por avenida 
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Tesistán en Zapopan (figura 5), uno de nueve 
municipios que conforman el amg, el de ma-
yor envergadura y el que más casos concentra; 
así, la selección de un caso de estudio sobre 
dicho eje sugiere un análisis representativo del 
fenómeno. En los casi 1500 cotos inventariados 
en Zapopan (Pfannenstein et al., 2018, p. 1100), 
resalta el caso paradigmático de Capital Norte 
(cn), un clúster conectado a avenida Tesistán 

que aglomera once diferentes cotos (figura 5), 
ocupando 691 hectáreas en la autoproclama-
da “primer comunidad modelo” del amg (del 
Castillo, 2017), objetivo que acorde a su propia 
publicidad se plantea lograr mediante la cer-
canía a la naturaleza, planeamientos sustenta-
bles, conectividad, servicios intracomunitarios 
y provisión de seguridad como sinónimo de 
libertad. 

Figura 5. Desarrollo norponiente del cierre en Zapopan 

Fuente. Elaboración propia.

Sendas residencial (sr) representa, con 450 
lotes y 25 hectáreas, el coto más consolidado 
dentro de cn; estructuralmente, se apega a las 
pautas típicas del desarrollo de gama media-al-
ta: densidad promedio de 120 m2/lote, traza 
orgánica, cul-de-sacs, glorietas, amenidades, casa 
club, alberca, zona comercial, town-houses de 
baja densidad y departamentos, así como una 
normativa interna que determina desde la can-
tidad y tipo de mascotas hasta códigos arqui-
tectónicos o el tipo de lenguaje permitido en 

áreas comunes. sr ofrece además la posibilidad 
de analizar dinámicas intracomunitarias gesta-
das tanto al interior como respecto al resto de 
cotos que conforman el clúster cn, así como 
del poblado de San Miguel, último bastión de la 
ciudad abierta colindante al desarrollo, de ma-
yor arraigo y que aloja alrededor de 100 lotes; 
esta interacción del caso de estudio con el con-
texto inmediato ofrece el potencial de evaluar 
las conductas de residentes respecto al miedo, 
la inseguridad y el sentido comunitario desde 
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un umbral que brinda diversidad para el con-
traste conceptual.

Dado que el estudio de las perspectivas del 
habitante, sus miedos y concepción del sentido 
comunitario son elementos fundamentalmente 
subjetivos, las aproximaciones metodológicas 
cualitativas encaminadas a develar la percep-
ción e imaginario urbano del residente resultan 
esenciales. El uso de la etnografía como herra-
mienta analítica es ideal para el estudio de esta 
dualidad conceptual, potenciando el escrutinio 
de interacciones sociales, comportamiento y 
percepciones que ocurren al interior de gru-
pos, organizaciones y comunidades (Reeves et 
al., 2008, p. 512). Esto se complementa con la 
incorporación de narrativas que dan cuenta del 
imaginario colectivo; como Morín (1999 cita-
do por Narváez, 2011) sostiene, la importancia 
de estos relatos es inconmensurable y revela 
mundos “relativamente independientes, don-
de se fermentan necesidades, sueños, deseos, 
imágenes, fantasmas”, mismos que “se infiltran 
en nuestra visión o concepción del mundo ex-
terior” (Morín citado por Narváez, 2011, p. 17). 

El uso de la etnografía como base del plan-
teamiento metodológico propuesto busca crear 
una descripción exhaustiva partiendo del análi-
sis de un grupo social, del cúmulo de conduc-
tas y sucesos que le determinan, obteniendo 
mayor nitidez respecto al microcosmos que 

constituyen los significados que el sujeto de es-
tudio atribuye a su propia realidad para estruc-
turar su cotidianidad. Epistemológicamente, 
esta surge como contraparte al dogma contem-
poráneo del estudio de la realidad como evento 
cuantificable, del antagonismo de la dicotomía 
cuantitativo-cualitativa; disensión entre racio-
nalismo y naturalismo. Desde la década de los 
sesenta, el naturalismo ha tenido un resurgi-
miento en las humanidades como respuesta 
ante la “excesiva confianza en los datos medi-
bles y cuantificables”, creando una alternativa 
sólida para “otorgar estatura de datos científicos 
a aquellos relacionados con las sensaciones, las 
emociones, lo inmaterial, intangible y difícil-
mente cuantificable” (Narváez, 2011, p. 18). 

A partir de esto, se propone un marco meto-
dológico conceptual con base en tres categorías 
analíticas: caracterización del miedo e inseguri-
dad urbanos, valoración del sentido comunita-
rio y narrativas/perspectivas del residente. La 
medición de estas parte de una base etnográfica 
que se complementa con el uso de dos instru-
mentos auxiliares: el índice de sentido comuni-
tario (sci-2) de Mcmillan y Chavis (2008) para la 
evaluación de parámetros intracomunitarios y el 
análisis conceptual estructural (ace) de Páramo 
y Roa (2015, pp. 141-142) para develar, median-
te la clasificación múltiple de ítems, estructuras 
conceptuales en torno al miedo (figura 6).

Figura 6. Marco metodológico conceptual

Fuente. Elaboración propia
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Esta triangulación metodológica supone una 
aproximación híbrida cuyo elemento rector es 
la narrativa del habitante; para ello se plantea-
ron 18 entrevistas a profundidad, 12 a residen-
tes de sr y 6 a habitantes de desarrollos abiertos 
del contexto inmediato para contraste e inter-
pretación de resultados. Estas se constituyen a 
manera de diálogo semiestructurado a partir del 
sci-2 y ace como incentivos para la introduc-
ción de temáticas centrales a la investigación: 
sentido comunitario, elección residencial y mie-
dos urbanos. La demarcación de instrumentos 
metodológicos se dispuso conforme la siguiente 
secuencia, procurando mantener flexibilidad y 
fluidez en su aplicación para no subordinar la 
narrativa del habitante: 
a) Evaluación del sentido comunitario por 

sci-2 de Mcmillan y Chavis (2008). 
b) Sondeo de preferencias residenciales y de 

percepción sobre inseguridad . 
c) ace de miedos urbanos basado en el dise-

ño de clasificación múltiple de ítems de 
Páramo y Roa (2015).

d) Elaboración de mapas cognitivos como 
parámetros socioespaciales del concepto 
comunitario/securitario.

Esta secuencia se enmarca en una estruc-
tura metodológica determinada por tres he-
rramientas cuyos planteamientos concretos 
fueron retomados de sus respectivos autores, 
adhiriéndose a la entrevista como eje rector; si 
bien su desarrollo a fondo ameritaría la elabo-
ración de un artículo por sí solo, este ha sido 
sintetizado con fines ilustrativos en un mapa 
conceptual (figura 7). Como se puede observar, 
el andamiaje metodológico que representan es-
tas herramientas se circunscribe como elemen-
to periférico, abonando al análisis transversal 
de la narrativa etnográfica desarrollada en la 
siguiente sección del artículo. Así, observamos 
que para el sci-2 se emplearon preguntas eva-
luadas en escala Likert correspondientes a as-
pectos que van desde grado de influencia hasta 
la conexión emocional del entrevistado; mien-
tras que para el ace se generaron 27 tarjetas 
con situaciones temidas a partir de un sondeo 
previo a la entrevista, cuya tipificación abar-
ca desde miedos tangibles hasta locacionales; 
por último, se empleó el mapeo cognitivo, en 
el que cada entrevistado graficó un croquis de 
su comunidad y alrededores de acuerdo con su 
percepción.

Figura 7. Andamiaje metodológico

Fuente. Elaboración propia.
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Indirectos

Clasificación 
Múltiple de Items 

(27 tarjetas)

Tipificación 
de miedos 
urbanosTangibles

Aprensivos Locacionales

Encuesta 
(33 preguntas 
escala Likert) Conexión 

emocional 
(6)

Mapeo 
cognitivo 

(Narváez, 2011)
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“Se necesita vivirlo, para poder 
saber”: narrativas del encierro 

Se pudieron identificar tres discursos relevan-
tes tras la aplicación metodológica: el miedo 
al otro, la delgada línea del lazo comunitario y 
retribalización. Un análisis transversal, conden-
sando estas narrativas con la cartografía per-
ceptiva de mapas mentales, la evaluación del 
sci-2 y constructos imaginario-espaciales ob-
tenidos por el ace develó variaciones respecto 
a la estructuración del sentido comunitario en 
función de núcleos internos, contextuales y de 
otredad, además de elecciones residenciales y 
conceptualizaciones en torno a miedo e inse-
guridad. Aunque el hilo narrativo fue el miedo, 
mayormente emanado de la inseguridad, se 
constataron particularidades en su materiali-
zación y conceptualización. Partiendo de su 
estructuración conceptual, la instancia abierta 

desplegó amenazas más dispersas, donde mie-
dos etéreos como epidemias u oscuridad ocu-
pan lugares preponderantes, a diferencia de 
peligros más tangibles como robo o extorsión; 
por otro lado, la narrativa de residentes en su 
contraparte cerrada se supeditó al riesgo laten-
te engendrado por la presencia de entes exter-
nos a la comunidad. 

Esto se reflejó en estructuraciones concep-
tuales del miedo de territorialidad más definida 
donde parques, mercados y lugares ligados a 
clases populares como el centro de la ciudad  
—áreas de acceso libre— se percibieron conmina-
torios según su cercanía esquemático-cromática 
(figura 8), según Borja, la agorafobia urbana es 
un fenómeno de clase y se constató el miedo 
exógeno percibido en la reticencia a la aplica-
ción de entrevistas, sin embargo, el entusiasmo 
participativo en el caso abierto contrastó con el 
recelo de condóminos.

Figura 8. Estructuración conceptual del miedo (ace). 
Contraste cerrado(izquierda)/abierto(derecha) 

Fuente. Elaboración propia.

Por otra parte, la conceptualización de la 
otredad intramuros parece definirse por una 
delgada línea que delimita el círculo de confian-
za según el grado de familiaridad; este umbral 
maniqueo entre bien y mal restringe su alcan-
ce a escalas tan reducidas como un cul-de-sac 

o el radio de vecindad contigua. La estrechez 
del umbral comunitario respecto al conjunto 
de vecinos, donde la atomización y fragilidad 
del lazo intracomunitario en conjunto con ca-
sos aislados de delincuencia al interior del 
coto repercuten en un imaginario maléfico que 

Desconfianza Miedos 
tangibles 
(directos)

Miedo 
locacional

Desconfianza Miedos 
tangibles 
(directos)
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permea —propiedad líquida del miedo— y cata-
liza la desconfianza intramuros y entre los pro-
pios residentes. Acorde al retrato etnográfico 
obtenido, el antídoto securitario al caos urbano 
ofrecido por el autoconfinamiento habitacional 
parece endeble, así, no resulta sorpresiva la 
adopción de medidas individuales de protec-
ción encima de las propias del coto. 

Esta fragilidad comunitaria da pie al segun-
do eje discursivo; probablemente la mayor para-
doja que encierra el coto sea la forma en que su 
sentido comunitario resulta, antes que gestado, 
implantado. A diferencia del lazo espontáneo ge-
nerado en el entorno abierto, tanto la narrativa 
del residente como los resultados del sci sugie-
ren una estructura comunitaria intramuros tan 
rígida como sus propios lineamientos internos, 
definida en función del límite entre seguridad y 
restricción, lo cual se empalmó a lo largo de las 
narrativas, revelando un conflicto perenne en-
tre condóminos. La amalgama reivindicativa en-
tre confianza, unión, familiaridad, protección y 
sentido de pertenencia, atributos convencional-
mente adscritos al cierre, representan coartadas 
para la autoreclusión de grupos socioeconó-
micamente delineados en función del estatus 
antes que la búsqueda conjunta de metas comu-
nes, así, al sentido comunitario se antepone uno 
de membresía implícito al reglamento interno 
establecido por la inmobiliaria y con serias im-
plicaciones constrictivas. Más alarmante aún es 
la emulación de dinámicas comunitarias incen-
tivada desde el sector inmobiliario a manera de 
commodity, proceso paralelo a la comodificación 
securitaria del modelo donde la comercializa-
ción de un sentido comunitario simulado funge 
como ancla de certidumbre.

La imagen inescrutable de murallas, acce-
sos controlados y parafernalia securitaria del 
coto representa un factor determinante para 
exacerbar su popularidad. Un halo de certidum-
bre vinculado con tranquilidad y armonía rodea 
su imaginario, esto se corrobora en testimonios 
de residentes para los que la ciudad abierta 
“dejó de ser lugar para las parejas jóvenes con 
niños” o aquellos que renunciaron a ella ante 
la inoperante seguridad pública. Un inquietante 

número de condóminos reconoció, empero, el 
espejismo implícito en ello; paradójicamente, 
la deficiente provisión de seguridad se hizo pa-
tente de manera reiterada en sus relatos: “aho-
ra ya estoy aquí, viviendo igual con miedo; es 
lo mismo, solo que con una envoltura más bo-
nita”, admite una residente; su vecina coincide, 
argumentando mediante una analogía lo que 
implicó para ella la elección del coto: “es como ir 
a una tienda y ver un vestido, imaginarte como 
a la modelo que lo trae puesto y decir ‘¡sí, eso 
quiero!’, pero ya puesto piensas ‘bueno, siem-
pre no’, se necesita vivirlo, para poder saber”.

Tanto lo recurrente de estas narrativas 
como los resultados del instrumento meto-
dológico esbozan un sentido comunitario in-
tramuros limitado, distante a lineamientos 
establecidos por índices como el sci; de he-
cho, al contrastar sus resultados con los del 
caso abierto, se corroboró su fragilidad en los 
cuatro referentes comunitarios sugeridos: in-
fluencia, membresía, refuerzo de necesidades 
y conexión emocional, los dos últimos son sig-
nificativamente inferiores; esta deficiencia de 
vinculación intravecinal se traduce en contacto 
infrecuente e interacciones más escasas. En la 
narrativa intramuros se constataron además ni-
veles preocupantes de conflicto concernientes 
a la administración condominal, derivando en 
una incapacidad percibida respecto a la toma 
y poder de decisión, lo cual mina la adherencia 
de miembros a la voluntad colectiva.

La consecuencia más evidente de esta ca-
rencia se observó en el debilitamiento de la 
membresía; su impacto sobre el sentido de 
pertenencia parece socavar la identificación in-
travecinal, comprometiendo la percepción de 
seguridad y certidumbre que idealmente cons-
tituiría la red vecinal. La aplicación del instru-
mento metodológico reveló esta polarización 
interna y aunque ambos casos de estudio des-
plegaron indicios de conflicto intravecinal, la 
alusión a pugnas que desencadenan procesos 
de retribalización dominó la narrativa intramu-
ros. El desapego colectivo subyacente a estas 
narrativas reveló un imaginario excluyente que 
ha incitado al surgimiento de facciones o tribus, 
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distinguiendo entre condóminos activamente 
involucrados, indiferentes, rechazados, incon-
formes y disidentes; subyace a este conflicto la 
propia redefinición del concepto comunitario, la 
predominancia del rol clientelar, adquisidor de 
productos inmobiliarios exclusivos y sus ameni-
dades sobre la de miembro de una comunidad. 
Como consumidores, las inquietudes o agendas 
personales se priorizan sobre el bien colectivo, 
en una dinámica en la que el equilibrio entre 
conformidad y uniformidad, fundamento del 
referente comunitario respecto al nivel de in-
fluencia entre miembros, es relegado.

El mapeo cognitivo constató estas carencias, 
la percepción espacial expresada gráficamente 
por condóminos develó el rol protagónico de 
sus bordes, que definen claramente su espacio 
comunitario respecto al contexto y sus habitan-
tes mediante una noción imaginaria restringida. 

Contrario al jerarquía gráfica dado a agentes de-
limitantes como muros y accesos controlados, 
el corto alcance gráfico respecto a sus inmedia-
ciones y la ausencia de referentes a interaccio-
nes sociales, percepción, y experiencias ligadas 
al otro, son evidencia de ello (figura 9). Esta 
dicotomía se expresa en mapeos contextuales 
que, pese a su contigüidad, difieren enteramen-
te entre ellos; la ausencia de elementos gráficos 
referenciales que trasciendan al muro retrata 
una abstracción respecto al exterior contrastan-
te con aquellos de su contraparte abierta donde 
el encierro parece inhibir la cartografía cognitiva 
revelando un marco contextual referencialmen-
te semivacío, acotado a representaciones de 
clústeres demarcados por bordes perimetrales y 
elementos de control, acompañados de textos 
que refuerzan estos límites, determinando un 
solo espacio: el propio.

Figura 9. Mapas cognitivos contrastados. Superior: vecindario abierto e inferior: sr

Fuente. Elaboración propia a partir de dibujos recolectados en entrevistas.

Aunada a esta descontextualización, la de-
signación constante de elementos en términos 
de su apropiación —mi casa, mi comunidad, mi 
colonia, mi familia, mi mundo— supone una con-
ceptualización que antepone el espacio propio 
al entorno en el que se inscribe. En contraste, 

los procesos cognitivos espaciales obtenidos 
del vecindario abierto despliegan diversos pun-
tos de referencia en sus mapas, situando su 
casa o colonia respecto al contexto mediante 
referencias a sus inmediaciones, áreas urba-
nas como el centro, hitos o vialidades, además 
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refieren escasamente a la vivienda propia, favo-
reciendo mapas de mayor escala y complejidad 
urbana, lo que infiere una visión contextual/
colectiva antepuesta a la individual.

Conclusiones

Afianzado en políticas que han eludido por déca-
das el trasfondo social y económico que subyace 
a la actual crisis securitaria nacional, el desarro-
llo urbano en México ha adoptado y estandariza-
do al cierre urbano como paliativo al rampante 
avance de la inseguridad y violencia agudizado 
desde 2006, exacerbando territorialmente la 
de por sí profunda brecha socioeconómica me-
diante la reproducción masiva de patrones de 
exclusión y segregación. El coto condensa en sus 
bordes perimetrales la polarización que deriva 
de estos procesos, erigiéndose como cataliza-
dor de una percepción generalizada de la ciudad 
abierta como epítome de la incertidumbre.

Independientemente de los agentes especí-
ficos a los que ha respondido el cierre desde 
su importación en el amg a finales los sesenta 
y a lo largo de las etapas evolutivas discutidas 
en este artículo, la promesa tranquilizadora 
de un anhelado sentimiento de resguardo a 
la integridad ya sea jerárquica o física, funge 
como constante. Este afán ha transitado por la 
conservación o enaltecimiento de privilegios 
vinculados a la exclusividad y al ocio, la coe-
xistencia regulada entre residentes a partir de 
normativas internas que marcan una frontera 
respecto al caos urbano, la cercanía con el es-
caso remanente de áreas verdes como prerro-
gativa de clase y la estandarización del blindaje 
mediante arquitectura del miedo, hasta enal-
tecer recientemente el lazo intracomunitario 
como paliativo securitario ante amenazas a la 
integridad física, a la vez que placebo frente a la 
imprevisibilidad global que pone en entredicho 
la integridad identitaria-social. 

A lo largo de este artículo se han discutido 
las adaptaciones retomadas por el cierre urbano 
para ajustarse a las premisas antes mencionadas, 
observando patrones flexibles de intensificación/

alternancia según las circunstancias y el merca-
do inmobiliario lo demandan. Esta correlación 
entre densidad del tejido social —debilitado por 
la polarización socioeconómica y la volatilidad 
de representaciones identitarias— y popularidad 
del fenómeno puede expresarse para el estadio 
actual en una triangulación conceptual basada 
en la urgencia del sentido comunitario como ele-
mento base ante el incremento de la inseguridad 
y su consecuente materialización de miedos; 
desde esta perspectiva, la evaluación del senti-
do comunitario intramuros y la estructuración 
conceptual de miedos proyectados espacialmen-
te por el residente constituyeron las bases para 
un instrumento metodológico que se planteó la 
incorporación de elementos mayormente cuali-
tativos en torno a la etnografía urbana.

De acuerdo con los parámetros evaluados, 
se puede inferir, además del rol catalizador, el 
uso de la simulación como elemento inherente 
al coto; más allá de su parafernalia defensiva, la 
vida intramuros aparece vulnerable en el ima-
ginario de condóminos, y la neutralización del 
imaginario maléfico, materializada por la inse-
guridad y encarnada por el otro, prevalece en-
trampada en su interior. El antídoto securitario, 
piedra angular de su éxito, se desvanece ante la 
narrativa de residentes que recurren al blinda-
je individual a la vez que exacerban procesos 
de retribalización al interior del coto, derivan-
do en niveles inquietantes de desconfianza y 
cohesión intravecinal. Esto último se corres-
ponde con los bajos índices de sentido comu-
nitario documentados, en especial los relativos 
a membresía y valores compartidos, elementos 
paradójicamente enaltecidos por las inmobilia-
rias como parte del paquete todo-incluido de 
beneficios. El sentido comunitario prefabricado 
intramuros, accesorio al aparato defensivo de 
medidas tangibles de seguridad, pareciera con-
vertirse en un peligro por sí mismo, corriendo 
el riesgo contraproducente de entrampar inse-
guridades y miedos; en ese sentido el coto actúa 
como subterfugio, estratagema usado para el 
escape y la evasión a través de la simulación de 
un ambiente seguro y armónico entre iguales.
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Aunque la búsqueda de seguridad derivada 
del miedo ha sido siempre un fuerte incentivo 
para la creación de asentamientos, las implica-
ciones urbanas al adoptar un enfoque que lucra 
con el miedo como paradigma de desarrollo 
está redefiniendo conceptualmente aspectos 
clave de la vida social, económica y cultural 
de las ciudades en México y Latinoamérica. 
Más allá del confinamiento habitacional, los 
cotos encierran paradojas, en ese sentido es 
importante observar por encima de sus muros 
y discernir la retórica del encierro de sus pro-
pios residentes, resultados contraproducentes 
como los aquí documentados podrían estar re-
definiendo nuestro concepto de comunidad en 
tanto elemento esencial de la vida urbana y del 
futuro de nuestras sociedades.
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Resumen 

El conflicto armado urbano en Medellín se enmarca de manera dife-
renciada en el conflicto colombiano de las últimas décadas, tanto en 
su naturaleza como en sus dinámicas y transformación. En la década 
de los noventa, la época más violenta de Medellín, este conflicto 
cobró la vida de más de 45 000 personas (Laboratorio de la Urbe, 
2019, p. 40) y durante su pico, en 1991, dejó 6810 muertos (cnmh, 
2017, p. 17). Con esto, se consolidó un legado de estructuras mafio-
sas y una cultura de ilegalidad que aún persisten y que configuran 
problemáticas tangibles en el territorio con consecuencias directas 
para todo el país. En este contexto, el objetivo del presente trabajo 
es analizar el papel que cumple el desarrollo del conflicto armado ur-
bano en Medellín con relación a la garantía del derecho a la ciudad, 
en el marco de una urbanización acelerada y no planificada. Para tal 
fin, el trabajo se desarrolla como una investigación cualitativa de 
tipo documental, cuyo nivel es interpretativo, en el que se revisa la 
bibliografía de artículos académicos, bases de datos e información 
oficial, para entrelazar categorías de investigación como violencia 
urbana, urbanización y derecho a la ciudad. Con este fin, se realiza 
una descripción concisa del proceso de urbanización de Medellín en 
el siglo xx y su relación con la consolidación de la dinámica de la vio-
lencia urbana, para posteriormente establecer qué se entiende por 
el derecho a la ciudad y cuáles son las consecuencias de la violencia 
respecto al goce de este derecho humano emergente. Se concluye 
que la constante presencia de una violencia urbana en Medellín re-
presenta un obstáculo para la garantía de los derechos humanos en 
el contexto urbano, reconociéndose una deuda institucional y social 
con una vida urbana renovada. 

Palabras clave: guerra urbana, violencia, urbanización, derechos huma-
nos, zona urbana. 
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Urban violence and the right to 
the city:analysis of the Medellín 
case

Abstract

Urban armed conflict in Medellín is framed diffe-
rently within the Colombian conflict of the last 
decades, both in its nature and in its dynamics 
and transformation. In the 1990s, Medellín's most 
violent era, this conflict claimed the lives of more 
than 45 000 people (Laboratorio de la Urbe, 2019, 
p. 40) and during its peak, in 1991, left 6810 dead 
(cnmh, 2017, p. 17). With this, it consolidated a 
legacy of mafia structures and a culture of illega-
lity that still persists and configure tangible pro-
blems in the territory with direct consequences 
for the whole country. In this context, the goal of 
this paper is to analyze the role played by the de-
velopment of the urban armed conflict in Mede-
llin in relation to the guarantee of the right to the 
city, in the context of accelerated and unplanned 
urbanization. For that, the work is developed as 
qualitative research in documentary type, whose 
level is interpretative. Bibliography of academic 
articles, databases, and official information is re-
viewed to interweave research categories such as 
urban violence, urbanization, and the city's right 
to the city. A concise description of the urbaniza-
tion process of Medellin in the 20th century and 
its relationship with the consolidation of the dy-
namics of urban violence is made. That was made 
to subsequently establish what is understood by 
the right to the city and the consequences of vio-
lence with respect to the enjoyment of this emer-
ging human right. It is concluded that the constant 
presence of urban violence in Medellín represents 
an obstacle to guaranteeing the right to the city. 
An obstacle to the guarantee of human rights in 
the urban context, recognizing an institutional 
and social debt with a renewed urban life.

Keywords: urban warfare, violence, urbanization, 
human rights, urban area.

A violência urbana e o direito 
à cidade: análise do caso  
de Medellín

Resumo

O conflito armado urbano em Medellín é enqua-
drado de forma diferenciada dentro do conflito 
colombiano das últimas décadas, tanto na sua na-
tureza quanto na sua dinâmica e transformação. 
Nos anos 90, o período mais violento de Mede-
llín, este conflito terá custado a vida de mais de 
45 000 pessoas (Laboratorio de la Urbe, 2019, p. 
40) e durante seu auge, em 1991, deixou 6810 
mortos (cnmh, 2017, p. 17). Com isso, consolidou 
um legado de estruturas mafiosas e uma cultura de 
ilegalidade que ainda persistem e que moldam pro-
blemas tangíveis no território com conseqüências 
diretas para todo o país. Neste contexto, o objeti-
vo deste trabalho é analisar o papel desempenhado 
pelo desenvolvimento do conflito armado urbano 
em Medellín em relação à garantia do direito à ci-
dade, no contexto da urbanização acelerada e não 
planejada. Para isso, o trabalho é desenvolvido 
como uma pesquisa documental qualitativa, cujo 
nível é interpretativo, na qual é revisada a biblio-
grafia de artigos acadêmicos, bases de dados e in-
formações oficiais, a fim de entrelaçar categorias 
de pesquisa como violência urbana, urbanização e 
o direito à cidade. Para isso, é feita uma descrição 
concisa do processo de urbanização em Medellín 
no século xx e sua relação com a consolidação da 
dinâmica da violência urbana, a fim de estabele-
cer posteriormente o que se entende por direito 
à cidade e quais são as conseqüências da violên-
cia com respeito ao gozo deste direito humano 
emergente. Conclui-se que a presença constante 
de violência urbana em Medellín representa um 
obstáculo para a garantia do direito à cidade.
um obstáculo para a garantia dos direitos huma-
nos no contexto urbano, reconhecendo uma dívi-
da institucional e social para com uma vida urbana 
renovada.

Palavras-chave: guerra urbana, violência, urbani-
zação, direitos humanos, área urbana.
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Introducción 

La segunda mitad del siglo xx en Colombia estu-
vo marcada por procesos de urbanización, vio-
lencia colectiva y grandes migraciones que han 
transformado la realidad nacional hasta el día de 
hoy. De manera paralela, el país tuvo un proceso 
de urbanización acelerado e inició un periodo de 
violencia que se ha extendido en el tiempo bajo 
el nombre de conflicto armado interno (Medina, 
1989). Estos dos hechos se encuentran relacio-
nados, por una parte, si se considera el fenóme-
no del desplazamiento forzado interno que trajo 
oleadas de población a las ciudades en búsqueda 
de mejores condiciones de vida y al mismo tiem-
po esta nueva configuración social trajo nuevas 
variaciones del conflicto, pasando del enfrenta-
miento entre campesinos en zonas rurales por 
motivaciones políticas en los años sesenta1 a en-
frentamientos urbanos con actores menos dife-
renciados en el cual el componente económico 
se entremezcla con las cuestiones políticas2. 

Este es el caso de Medellín. Su conflicto no 
puede entenderse con las lógicas de otros ca-
sos en Colombia , en cambio, debe ser señala-
do como un caso particular de violencia en el 
contexto urbano. Comprender este fenómeno 
tiene relevancia porque, aunque el conflicto co-
lombiano generalmente ha sido señalado como 
un conflicto rural, los datos de victimización de 
la segunda mitad del siglo xx y la primera déca-
da del siglo xxi demuestran que los daños su-
fridos por la acción de los actores de la guerra 
en Colombia han tenido consecuencias consi-
derables en las grandes ciudades, entre las cua-
les se sitúa Medellín (cnmh, 2013, p. 52). Así, 
mientras que en zonas periféricas como Turbo 
o Apartadó se presentaron 316 y 254 masacres 
respectivamente entre 1980 y 2014, Medellín 

1 Este ciclo de violencia en Colombia es denominado la guerra contrainsurgente por Francisco Gutiérrez Sanín (2020). 

2 La variación del conflicto descrita se acopla adecuadamente con el concepto de “nuevas guerras” ofrecido por Mary 
Kaldor en su texto Viejas y nuevas guerras (2012).

3 A pesar de no haber una definición aceptada sobre el concepto de “violencia urbana” (Saborio, 2018), para efectos 
del texto se entenderá como la violencia directa ejercida en el ámbito público en un contexto urbano. De esta ma-
nera se excluye la violencia simbólica o estructural, así como otro tipo de violencias que pueden ocurrir en la vida 
urbana, como la violencia doméstica. 

contó con 1175 hechos registrados. En otro 
tipo de hechos violentos como los asesinatos 
selectivos, la desaparición forzada y la acción 
bélica, esta ciudad también se lleva el primer 
lugar (cnmh, 2013, p. 52). 

Al mismo tiempo es necesario anotar que 
Colombia ha pasado por una rápida transición 
hacia lo urbano: en 1960 solo el 45 % de la po-
blación era considerada urbana, mientras que 
para el 2019 ya se había alcanzado el 81.1 % 
(Banco Mundial, 2020). Tal fenómeno de urba-
nización en un contexto de violencia representa 
un reto para la protección y el goce de los dere-
chos humanos en ciudades como Medellín, en 
la que su economía y visibilidad internacional 
son fundamentales para el país, pero al mismo 
tiempo, las dinámicas ilegales que ocurren re-
presentan hitos en todo el territorio nacional, al 
tiempo que nutren y dinamizan otros conflictos. 

El objetivo de este trabajo es mostrar la rela-
ción que existe entre el proceso de urbanización 
de Medellín y la configuración de la violencia 
urbana3 que ha vivido la ciudad y establecer 
cómo este fenómeno representa un obstáculo 
para el goce efectivo del derecho a la ciudad 
para sus habitantes. Ahora bien, no se trata 
de una tesis explicativa de la violencia urbana, 
pues sus causas y desarrollo son más complejas 
que lo abordado en este escrito, pero sí permi-
te enunciar algunas circunstancias estructurales 
que se presentaron, especialmente en el trans-
curso del siglo xx, y que siguen representando 
un reto para el bienestar ciudadano. 

En este punto es indispensable tener en 
cuenta que actualmente existe una tendencia 
hacia la urbanización mundial. En palabras de Pa-
tiño: “ [...] la gente cada vez más migra a grandes 
aglomeraciones que a su vez se convierten en 
ciudades, donde las principales características 
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giran en torno a la vitalidad económica, la sa-
tisfacción de demandas ciudadanas y la densi-
ficación de la población” (2015, p. 7). De esta 
manera, Medellín está llamada a ser un centro de 
garantía de derechos para sus habitantes, pues el 
establecimiento de los centros urbanos está fun-
damentado en la búsqueda de estos derechos. La 
problemática reside en que la configuración de 
la violencia urbana representa uno de los prin-
cipales obstáculos para su satisfacción. Es aquí 
donde aparece la necesidad de reivindicar el 
derecho a la ciudad, entendido como la garantía 
de los derechos humanos en contextos urbanos, 
buscando que el ser humano sea el protagonista 
de la ciudad que ha creado. Solo de esta manera 
Medellín puede ser concebida como un espacio 
para la dignidad y el encuentro de ideas, bienes 
y servicios, es decir, como un territorio propicio 
para la vida colectiva (Sugranyes, 2010, p. 75).

En este punto vale la pena mencionar que 
el fenómeno de violencia urbana ha sido am-
pliamente estudiado en Medellín por centros 
de pensamiento como el Instituto de Estudios 
Regionales de la Universidad de Antioquia, La 
Corporación Región e InsightCrime, también 
hay investigaciones como la publicación Mede-
llín: memorias de una guerra urbana del Centro Na-
cional de Memoria Histórica, entre otros. De forma 
paralela, el derecho a la ciudad se ha estudiado 
particularmente en el contexto latinoamerica-
no, teniendo en cuenta que esta es la región 
más urbanizada en el mundo. No obstante, 
el cruce entre ambos fenómenos es aún inci-
piente para el caso de Medellín. Si bien empí-
ricamente se han llevado a cabo ejercicios de 
intervención en seguridad a través de progra-
mas sociales que apuntan a la garantía de dere-
chos humanos (como es el caso del urbanismo 
social entre 2004 y 2011), teóricamente es im-
perativo explorar la relación entre la violencia 
y los derechos humanos en contextos urbanos. 

Así mismo, es importante aclarar que no 
es posible hablar de una violencia urbana 

4 Esta idea se sujeta a las corrientes filosófico-políticas que afirman que el ser humano es conflictivo por naturaleza, 
en contraposición a las corrientes que consideran que se corrompe debido a un contexto social determinado. Tho-
mas Hobbes, por ejemplo, realizó todo su planteamiento sobre el estado de naturaleza con la primera premisa, sin 
realizar distinción entre la idea de conflicto y de violencia. 

generali zada en la ciudad de Medellín y que, 
en cambio, su complejidad y la multiplici-
dad de actores generan diversos conflictos. 
No obstante, los conflictos en sí mismos no 
son un impedimento para la vida en comuni-
dad, pues estos son inherentes a la naturaleza 
humana4. El obstáculo en la garantía de los de-
rechos humanos y, específicamente, para el 
derecho a la ciudad se presenta cuando se des-
encadena la violencia. En este sentido, la violen-
cia es considerada por algunos autores como el 
resultado del conflicto, que en su escalamiento 
se convierte en un aspecto de desestabilización 
para el orden social (Vélez et al. citado por Dá-
vila, 2018). Igualmente, es simplista hablar de 
conflicto o de violencia urbana en Medellín dada 
su complejidad. Se trata más bien de un conjun-
to de violencias que “se superponen, cohabitan, 
entrelazan complicidades, o se estorban mutua-
mente en un mismo espacio territorial” (Jarami-
llo, citado por Dávila, 2018, p. 84). 

Preguntar por los conflictos y las violencias 
urbana en Medellín es preguntarse por fenóme-
nos clave en la comprensión de la configuración 
del conflicto colombiano de hoy, en el cual la 
reestructuración de organizaciones y el surgi-
miento de nuevos actores plantean un nuevo pa-
norama para el Estado en términos de garantías 
para todos los colombianos. Tal como afirmó la 
Comisión de Estudios sobre la Violencia: “mucho 
más que las del monte, las violencias que nos 
están matando son las de la calle” (1987, p. 18). 

Reflexión

El proceso de urbanización  
en Medellín: una deuda con 
la inclusión 

Medellín vivió un cambio de paradigma en 
cuanto a su organización espacial a lo largo del 
siglo xx, pasando de ser una pequeña villa a una 
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ciudad con más de dos millones de habitantes. 
Este proceso se asemeja a la urbanización que ha 
venido ocurriendo en otros lugares del mundo 
desde hace aproximadamente 300 años (Guillén, 
2011, p. 16), este ha respondido a circunstan-
cias como la industrialización y su consecuente 
mejora de posibilidades laborales, así como otro 
tipo de oportunidades en términos económicos, 
de seguridad y de satisfacción de necesidades 
básicas. En Medellín puede verse:

la historia de una ciudad exitosa en su proce-

so de modernización, y en ello fue de las más 

prominentes en Colombia. Desde finales del 

siglo xix hasta mediados del siglo xx, Medellín 

se destacó por ser la capital industrial del país. 

(Patiño, 2015, p. 43)

Entre los factores que impulsaron este 
tránsito hacia la urbanización en la capital an-
tioqueña se encuentra el hecho de que los co-
merciantes lograron el control de la producción 
de oro, que era un importante sector en el de-
partamento, a través del abasto de alimentos e 
implementos mineros. Esto significó un avance 
más rápido en el manejo de rutas comerciales y 
de la cultura del crédito, que se había desarro-
llado poco en otras zonas del país (Patiño, 2015, 
p. 32). Pronto la ciudad se convirtió en un cen-
tro de comercio de oro, café, finanzas, especu-
lación e importación de mercancías, entre otras 
cosas (Martin, 2014; Botero, 2003). Todas estas 
condiciones sirvieron para el despegue de la ciu-
dad, cuyo crecimiento comenzó a ser constante 
y acelerado, registrando 75 377 habitantes en 
1918, 168 266 en 1938 y 772 887 pobladores en 
1964 (Departamento Administrativo Nacional 
de Estadística, 1975, pp. 51-53). 

Sin embargo, el crecimiento urbano de Me-
dellín se realizó con dificultades en términos de 
planificación y control, así como con altos nive-
les de pobreza, exclusión social y limitaciones 
para el acceso a los servicios públicos, lo que 
sirvió como caldo de cultivo para conflictos que 
han perdurado en el tiempo. Desde ese enton-
ces, Medellín ha vivido una gran paradoja: “la 
ciudad crece demográfica, económica y política-
mente como un ejemplo de una ciudad exitosa, 
mientras que continúa constituyéndose como 

un epicentro de la criminalidad y la violencia” 
(Patiño, 2015, p. 14). 

El proceso de migración hacia la ciudad se 
dio desde finales del siglo xix y con este la lle-
gada de la energía eléctrica, las calles asfaltadas 
y el sistema de acueducto como muestra de un 
esfuerzo de planeación (Melo, 1994), pero fue 
a principios del siglo xx cuando, por motivos 
de negocios, educativos, políticos y de empleo 
se duplicó la población entre 1918 y 1938 (Ra-
mírez, 2011, p. 222). Para ese entonces comen-
zaron a evidenciarse los primeros síntomas de 
la urbanización informal:

En 1910 ya existían ocho loteos ilegales en la 

ciudad, asentados en la ladera nororiental, inme-

diatos a los caminos existentes y a las abundan-

tes tomas de agua. Se ubicaron en buena parte 

por fuera del perímetro urbano y de las proyec-

ciones de expansión. (Martin, 2014, p. 41)

Sin embargo, la industrialización y las olas 
migratorias se acentuaron una vez iniciada la 
segunda mitad del siglo xx, cuando Medellín 
comenzó a recibir grupos poblacionales que 
eran excluidos del modelo de desarrollo impe-
rante en la época, como es el caso de los inva-
sores de tierra, rebuscadores y sectores medios 
que buscaron abrirse un espacio en la nueva 
dinámica urbana, donde esperaban encontrar 
mejores condiciones para una vida digna. Em-
pero, la marginalidad urbana se expandió y los 
territorios de exclusión se situaron en las zonas 
periféricas de la ciudad, donde quedaron aisla-
dos de la dinámica urbana formal: 

[...] crecía la ciudad y también lo hacían las 

precarias condiciones de vida de la población 

en un ambiente de pauperización y de falta de 

acceso a la vivienda adecuada. Buena parte del 

crecimiento urbano se había realizado bajo la 

modalidad de urbanización pirata y de inva-

sión. (Patiño , 2015, p. 78)

Fue así como las décadas de los cincuenta, 
sesenta y setenta del siglo pasado se caracte-
rizaron por los rápidos procesos de invasión 
y loteo pirata en las laderas nororientales, 
centro-orientales y occidentales, como fue el 
caso de Santo Domingo Savio, Popular 1 y 2 y 
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Campo Valdés, entre muchos otros (cnmh, 2013,  
p. 55). En estos barrios era posible comprobar 
su marginalidad, evidenciada en el hacinamien-
to, las construcciones con materiales como el 
zinc o latón, la carencia de espacio público y de 
vías reguladas o de cualquier otro servicio pú-
blico (Martin, 2014, p. 54). En los años noventa 
se evidenció que en un siglo el crecimiento ace-
lerado y exponencial de Medellín consolidó a la 
ciudad como un centro urbano de convergencia 
territorial para poblaciones diversas, pero poco 
integradas. 

Estas condiciones, junto con otros fenó-
menos paralelos, dieron paso a que Medellín 
se convirtiera en un espacio propicio para la 
violencia. Aunque el desarrollo institucional se 
hizo de una manera más ágil y sólida, que en 
otras zonas del país, las capacidades de control 
del territorio y de garantía de derechos para 
todos los habitantes no fueron suficientes, per-
mitiendo la aparición de otro tipo de normas e 
instituciones informales que, aunque en ocasio-
nes han representado garantías informales e in-
termitentes para las personas, se encuentran en 
la constante búsqueda de beneficios que apun-
tan a sus intereses, lo que implica una garantía 
insuficiente de los derechos de los ciudadanos. 
Al respecto, Helmke y Levitsky (citado por Dá-
vila, 2018) aseguraron que una de las razones 
de permanencia de las instituciones informa-
les es la carencia de fortaleza de los gobiernos: 
“[...] Donde el gobierno no tiene la capacidad de 
hacer cumplir las reglas del Estado de Derecho, 
aparecen instituciones informales como las ma-
fias, el clientelismo, corrupción, entre otros”  
(p. 65). Así, la criminalidad y la violencia adqui-
rieron un papel inocultable en la dinámica de la 
ciudad, al tiempo que se gestaban situaciones 
de exclusión y vulneración de derechos. 

Es así como los habitantes de Medellín se 
han enfrentado con una realidad inocultable: 
aunque la ciudad era —y es— un importante cen-
tro económico y de desarrollo, la violencia y la 
incapacidad institucional han representado un 
obstáculo para el goce de los beneficios que los 
seres humanos aspiran a obtener en los entor-
nos urbanos. En este sentido, se ha afirmado que 

Medellín se llenó de urbanitas que no alcanza-
ron la categoría de ciudadanos en el siglo xx, en 
parte porque la marginalidad urbana se convirtió 
en un fenómeno generalizado, ocasionado por la 
frágil regulación social y la insípida intermedia-
ción estatal para garantizar la legalidad y forma-
lidad en todo el territorio (Martin, 2014, p. 58). 

La violencia ha sido una característica pre-
dominante del entorno urbano de Medellín, 
con la cual las personas han convivido cotidia-
namente, representando una limitación para 
que la ciudad sea un espacio para la igualdad, 
la democracia y la unidad de sus ciudadanos, tal 
y como se espera con el paradigma de la mo-
dernización de las ciudades, según el cual, los 
seres humanos se agrupan bajo el modelo de 
organización que ofrece una ciudad debido a 
la facilidad que esta representa para solucionar 
necesidades básicas de manera más oportuna, 
como el acceso a servicios públicos, hospitales y 
escuelas más fácilmente. Al mismo tiempo, esta 
manera de agruparse requiere la solución de 
nuevos desafíos, como el transporte público efi-
ciente y el manejo de residuos y, por otra parte, 
el surgimiento de nuevas demandas, como es el 
caso del derecho a la ciudad, que hace referen-
cia al desarrollo urbano de la vida de forma que 
facilite “la inclusión total, sin discriminación y 
excepción, de todos aquellos que habitan la ciu-
dad” (Correa, 2010, p. 133). Para el caso de Me-
dellín, si bien puede realizarse una lectura de la 
necesidad de garantizar este derecho a sus ciu-
dadanos, la violencia ha sido un factor determi-
nante —pero no el único— para obstaculizarlo.

La violencia urbana como cuestión 
estructural en Medellín 

Cuando se buscan las razones para la configura-
ción de una violencia en la ciudad de Medellín, 
los factores más evidentes son de carácter es-
tructural, tal y como ocurre con el resto de los 
conflictos en Colombia (Dávila, 2018, p. 81). Sin 
embargo, la cuestión urbana cumple un papel 
fundamental en la comprensión de dicho fenó-
meno, debido a que el proceso modernización 
abre espacios para que se den motivaciones de 
violencia. Así, se han estipulado cinco factores 
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que pueden explicar la violencia urbana: una 
ciudad excluyente, las particularidades del pro-
ceso de modernización5, la responsabilidad del 
Estado, la cultura y la violencia y los factores 
coadyuvantes de la violencia (Jaramillo, 2009, 
pp. 63-134).

Respecto a las cinco posibles explicaciones 
se puede asegurar que, en casi todas, con excep-
ción de la cuestión cultural, existe una relación 
directa con el proceso de urbanización no pla-
nificada que hubo en Medellín. Además, en el 
caso de la responsabilidad del Estado y la ciudad 
excluyente, las motivaciones han perdurado en 
el tiempo haciendo que la dinámica de la ciudad 
mantenga su inequidad y heterogeneidad hasta 
la actualidad. Este tipo de circunstancias se ob-
servan, por ejemplo, en la evidente separación 
entre el centro y la periferia de la ciudad respec-
to a la oferta institucional y las garantías forma-
les para los derechos humanos. En este sentido: 

[...] De un lado, hay una Medellín estética y bella 

a nivel arquitectónico, de grandes inversiones y 

prósperos negocios (legales e ilegales), contra-

puesta a una ciudad con graves problemas de 

desempleo, hambre, drogadicción, prostitución, 

violencia delincuencial o política; donde la au-

sencia del Estado es evidente en vastos secto-

res poblacionales6. (Jaramillo citado por Dávila, 

2018, p. 82) 

Aunque no de manera única, todas estas 
circunstancias —junto con las altas tasas de mi-
gración de poblaciones provenientes de terri-
torios de exclusión, altas tasas de desempleo, 
crisis industrial, el crecimiento de la pobreza 
urbana, el incremento del contrabando y un 
Estado minusválido— generaron un entorno 
propicio para la violencia que ha experimen-
tado Medellín (Patiño, 2015, p. 142). Además, 
se ha mantenido y ahondado una deuda con el 

5 Para efectos del presente artículo, el concepto modernización es utilizado de manera material para relacionarlo con la 
urbanización anteriormente descrita. Esto implica que se excluyen otras concepciones de modernización en lo institu-
cional, cultural, entre otros. 

6 Cabe anotar que fenómenos como la venta de drogas o la prostitución también se presentan en espacios de la ciu-
dad donde a la vez se observa desarrollo arquitectónico o negocios prósperos. Sin embargo, los motivos para esta 
convergencia están asociados a dinámicas como el turismo sexual, la corrupción de las instituciones públicas o el 
entrelazamiento entre los negocios legales e ilegales, que no son motivo de estudio en el presente trabajo. 

bienestar económico y el desarrollo urbano que 
garantice la calidad de vida de todos los ciuda-
danos, incluyendo a los más vulnerables. 

Las potencialidades geográficas y econó-
micas de Medellín propician una disputa por 
el control territorial y, con ella, la aparición de 
actores ilícitos es inevitable. Es por esto que 
hay una historia paralela a la de la ciudad, en 
la que las organizaciones al margen de la ley se 
han transformado, desde los primeros negocios 
de contrabando y comercialización de drogas 
—cuando se daban asesinatos selectivos o se-
cuestros de manera esporádica—, pasando por 
la presencia de guerrilleros en los años setenta, 
la violencia por parte de agentes del Estado y la 
posterior relación entre el narcotráfico, el cri-
men organizado y la violencia que se produjo 
en los años ochenta, mutando después en las 
violencias indiscriminadas que vivió Medellín 
en los noventa y, finalmente, las disputas por 
el control territorial de múltiples actores en el 
siglo xxi (cnmh, 2013). 

En la actualidad, la ciudad territorio se en-
cuentra en medio de al menos cinco rutas estra-
tégicas que son utilizadas por grupos armados 
como las bacrim, pero también por otras orga-
nizaciones mafiosas que son el producto de más 
de tres décadas de evolución, como los grupos 
residuales de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias de Colombia-Ejercito del Pueblo (Farc-EP), 
los nuevos narcotraficantes invisibles y el eln 
(McDermott, 2018). Así, Medellín continúa re-
cibiendo nuevos habitantes que nutren la urbe 
y que se enfrentan al sometimiento al crimen 
organizado que domina importantes zonas de la 
ciudad. De hecho, parte de la urbanización de la 
ciudad se ha realizado alrededor de la búsqueda 
del control de rutas del narcotráfico, así como la 
explotación de actividades ilegales como la ex-
torsión y el narcomenudeo (Patiño, 2015, p. 85). 



In
ve

st
ig

ac
ió

n

96

Revista Ciudades, Estados y Política. Vol. 8(2), 2021, pp. 89-103

De esta manera, la correlación existente en-
tre urbanización y violencia ha perdurado en 
el tiempo, mientras que sigue la deuda con el 
bienestar de los habitantes de Medellín, que se 
enfrentan con las fronteras invisibles, deben 
pagar extorsiones o recurrir a los mecanismos 
de justicia ilegales. Estas condiciones, que so-
brepasan la normatividad impuesta por el Es-
tado, representan impedimentos para que los 
ciudadanos puedan ejercer sus derechos y, por 
ende, estos se limitan a ser simples urbanitas 
en el contexto urbano. 

El Gobierno se disputa el monopolio de la 
violencia con cerca de 10 organizaciones delin-
cuenciales integradas al narcotráfico (Odin) en 
el Valle de Aburrá, que cooperan con otros 73 
grupos delincuenciales comunes organizados 
(gdco) (Medellín cómo vamos, 2019, p. 122)  
—aunque fuentes no oficiales aseguraron que 
son aproximadamente 256 bandas en Mede-
llín—, las cuales cuentan con nexos directos con 
las estructuras del Clan del Golfo y La Oficina7 

(Correa, 2017), esto representa un obstáculo 
para que las reclamaciones ciudadanas al Es-
tado sean satisfechas. En esta ciudad, la con-
frontación por la coerción, la administración de 
justicia y el cobro de impuestos entorpece las 
vías institucionales que deberían ser las respon-
sables de asegurar los derechos fundamentales 
clásicos —la vida, la libertad y la dignidad—; otro 
tipo de derechos también se en truncados como 
los que se configuran en aglomeraciones urba-
nas, especialmente, el derecho a la ciudad como 
un derecho colectivo de llevar una vida urbana 
digna con las condiciones de bienestar necesa-
rias para el desarrollo de los seres humanos. 

Situaciones como el desplazamiento in-
traurbano, las amenazas y la extorsión, por no 
mencionar los homicidios o desapariciones 
forzadas, son afectaciones al bienestar de los 
 
 

7 El Clan del Golfo (también conocido como Los Urabeños) son un grupo de traficantes internacionales que mane-
jan sus propias rutas, sin alcanzar la denominación de cartel. Por su parte, La Oficina, considerada como la 
heredera del Cartel de Medellín, es una aglomeración de medianas organizaciones criminales que cumplen 
la función de apoyar los servicios requeridos por narcotraficantes transnacionales, al tiempo que logran generar 
acercamientos y alianzas con pandillas para el control territorial (Insight Crime, 2020).

medellinenses. Cada una de estas prácticas pro-
picia condiciones para que nuevas dinámicas 
ilegales se gesten en el territorio, relegando a 
los habitantes a un papel secundario en el que 
son ellos quienes se deben acomodar a este tipo 
de fenómenos, sujetando sus derechos a las 
condiciones que se presentan. En este punto es 
importante señalar que este tipo de circunstan-
cias son mayoritariamente padecidas por los ha-
bitantes de las zonas de la ciudad más excluidas, 
aquellas que no fueron planeadas y que tienen 
una historia de urbanización desordenada, lo 
cual evidencia la falta de presencia institucional 
y aumenta la brecha de desigualdad entre quie-
nes gozan de una ciudad próspera y desarrollada 
y quienes cumplen el papel de urbanitas exclui-
dos, a estos últimos difícilmente se les puede 
dar la condición de ciudadanos (Patiño, 2015). 

Es así como el fenómeno de la violencia ur-
bana representa un obstáculo para el desarro-
llo de la ciudadanía en términos de acceso a las 
oportunidades y de la garantía de derechos que 
son propios de los entornos urbanos. Los pro-
blemas como la inseguridad, el crimen y la vio-
lencia recaen en la población que se convierten 
en blanco de los actores armados; la población 
enfrenta la destrucción del tejido social, los im-
pactos negativos en la familia; también encaran 
problemas como la violencia en los jóvenes y en 
el riesgo para la vida de las personas, entre otros 
(Jaramillo por Dávila, 2018, p. 89). En otras pa-
labras, las consecuencias de las violencias ur-
banas, que se presentan en Medellín desde su 
configuración como ciudad en el siglo xx hasta 
el día de hoy, son la insatisfacción de las necesi-
dades de las personas que habitan un contexto 
en el que se esperaría la garantía de los dere-
chos fundamentales, así como los nuevos dere-
chos y exigencias que se vuelven inherentes a la 
forma de organización espacial de las ciudades. 
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El derecho a la ciudad y 
la violencia urbana 

El derecho a la ciudad como 
derecho humano emergente 

Los procesos de urbanización a nivel mundial 
significaron la aparición de nuevos retos para 
las sociedades que configuraban una mane-
ra de relacionarse con su entorno a partir de 
esta forma de organización. Dicho proceso, que 
en la mayoría de los casos ocurrió de forma 
paralela a la industrialización, convirtió a las 
ciudades en centros de desarrollo económico 
y de comercio, pero dejó de lado el bienestar 
de los seres humanos. En contraposición a este 
fenómeno, el concepto del derecho a la ciudad 
surgió en los años sesenta, con el cual se aboga 
por la creación y transformación de las zonas 
urbanas en entornos donde “se pueda vivir dig-
namente, reconocerse como parte de la ciudad, 
y donde se posibilite la distribución equitativa 
de diferentes tipos de recursos: trabajo, salud, 
educación, vivienda y recursos simbólicos, 
como memoria, participación y acceso a la in-
formación” (Sugranyes, 2010, p. 75). Se trata de 
poner la ciudad al servicio de las personas, en 
vez de que sean los seres humanos quienes se 
vean sujetados a las dinámicas urbanas. 

El francés Henri Lefèbvre ha sido llamado 
el padre del derecho a la ciudad, pues en 1968 
empleó dicho término para explicar por qué las 
ciudades se habían convertido en lugares para la 
producción y no para la vida urbana en sociedad. 
Sin embargo, los desarrollos posteriores de este 
término son los que lo han llevado a ser consi-
derado un derecho humano emergente8 y a ser 
objeto de discusión para la academia, los defen-
sores de derechos humanos y activistas y para 
los gobiernos que paulatinamente han comenza-
do a incluir este derecho en sus ordenamientos 
jurídicos. En general, puede decirse que el de-
sarrollo teórico de este concepto ha mantenido 

8 Los derechos humanos emergentes hacen referencia a: “aquellos nuevos derechos que surgen de la evolución de 
nuestras sociedades, dando respuesta a nuevas situaciones que habrían sido inimaginables en el 1948, y a 
derechos que, a pesar de estar reconocidos formalmente en el sistema internacional de derechos humanos, 
se les da un nuevo impulso ampliando su alcance y/o extendiéndolos a colectivos que anteriormente no 
habían sido contemplados” (Pareja, 2011, p. 9).

un origen común respecto a sus primeros plan-
teamientos y, de hecho, podría hablarse de una 
noción relativamente uniforme en definición del 
derecho a la ciudad. Sin embargo, la principal di-
ferencia se da en el alcance de este derecho. De 
esta forma, las condiciones para el alcance pleno 
del derecho a la ciudad son tan variadas como 
los autores que trabajan este concepto. 

Es menester considerar la definición del de-
recho a la ciudad antes de discutir cuáles son 
las condiciones para su cumplimiento. Así, este 
derecho ha sido definido desde la Carta mundial 
por el derecho a la ciudad (2005) como: 

[...] El usufructo equitativo de las ciudades den-

tro de los principios de sustentabilidad, demo-

cracia, equidad y justicia social. Es un derecho 

colectivo de los habitantes de las ciudades, en 

especial de los grupos vulnerables y desfavoreci-

dos, que les confiere legitimidad de acción y de 

organización, basado en sus usos y costumbres, 

con el objetivo de alcanzar el pleno ejercicio del 

derecho a la libre autodeterminación y un nivel 

de vida adecuado. El derecho a la ciudad es in-

terdependiente de todos los derechos humanos 

internacionalmente reconocidos, concebidos 

integralmente, e incluye, por tanto, todos los 

derechos civiles, políticos, económicos, socia-

les, culturales y ambientales que ya están re-

glamentados en los tratados internacionales de 

derechos humanos. (Foro Social Mundial, 2005)

La anterior definición permite afirmar que 
el derecho a la ciudad tiene como propósito 
garantizar que las personas puedan vivir ple-
namente su ciudadanía a través del aprovecha-
miento del espacio público, el goce integral de 
sus derechos humanos y la inclusión de todos 
los habitantes en la ciudad. Para alcanzar tal 
fin, diferentes académicos han propuesto re-
quisito para que pueda hablarse de la garantía 
del derecho a la ciudad, como es el caso de Ana 
Sungrayés, académica y experta de Habitat In-
ternational Coalition, que ha establecido como 



In
ve

st
ig

ac
ió

n

98

Revista Ciudades, Estados y Política. Vol. 8(2), 2021, pp. 89-103

criterios para el ejercicio óptimo del derecho a 
la ciudad: a) el ejercicio pleno de la ciudadanía 
y gestión democrática de la ciudad, b) la función 
social de la ciudad y de la propiedad urbana,  
c) la igualdad y no discriminación, d) la protec-
ción especial de grupos y personas en situación 
de vulnerabilidad, e) el compromiso social del 
sector privado, f) el impulso de la economía 
solidaria y políticas impositivas progresivas,  
g) la planificación y gestión social de la ciudad,  
h) la producción social del hábitat, i) el desarro-
llo urbano equitativo y sustentable, j) el derecho 
a la información pública, k) la libertad e integri-
dad, l) la participación política, m) el derecho a la 
justicia, n) el derecho a la seguridad pública y a 
la convivencia pacífica, solidaria y multicultural, 
o) el derecho al agua, al acceso y suministro de 
servicios públicos domiciliarios y urbanos, p) el 
derecho al transporte público y la movilidad ur-
bana, q) el derecho a la vivienda, r) el derecho al 
trabajo, y, finalmente, s) el derecho a un medio 
ambiente sano y sostenible (Sugranyes, 2010). 

Por su parte, el profesor Jordi Borja ha op-
tado por estructurar tres facetas del derecho a 
la ciudad: en primer lugar, la faceta física, que 
corresponde al derecho al lugar, a la movilidad, a 
la centralidad accesible, a un entorno agradable 
y al espacio público significante, así como a la 
seguridad y a la convivencia. En segundo lugar, 
se sitúa la faceta individual, que busca que cada 
individuo pueda definir un proyecto de vida li-
bremente y no deba vivir alejado o en espacios 
invisibles. Por último, la faceta colectiva apunta 
a la participación en los espacios y mecanismos 
de decisión y gestión de la ciudad (Borja citado 
por Correa, pp. 135-136). Otra lista de implicacio-
nes que puede considerarse es la de Velásquez 
Carrillo, según la cual es necesario, primero, 
recuperar la capacidad deliberativa, de presión 
e incidencia que tienen los ciudadanos, parti-
cularmente los discriminados; posteriormente, 
abordar una discusión sobre la ética de las ciu-
dades y su desarrollo, al tiempo que se analizan 
las posibilidades que tienen los habitantes para 
diseñar un proyecto de vida en el marco de la 
democracia y la diversidad social y cultural y, fi-
nalmente, articular esfuerzos e intereses, para la 

construcción de lo público y la solución pacífica 
de los conflictos (citado por Montoya, 2010). 

Frente a la multiplicidad de listados de condi-
ciones para la garantía del derecho a la ciudad, se 
ha optado por tomar como referencia el primer 
listado ofrecido, que logra contener los puntos 
planteados por los demás autores y se mantiene 
fiel a las ideas planteadas por la Carta mundial del 
derecho a la ciudad, reconocida y legitimada mun-
dialmente como un instrumento de apoyo para 
la garantía de este derecho humano emergente. 
De esta manera, se partirá de dicho listado para 
configurar la relación entre el derecho a la ciudad 
y la violencia urbana en la ciudad de Medellín. 

El derecho a la ciudad en 
contraposición a la violencia 
urbana en Medellín 

El derecho a la ciudad y la violencia urbana com-
parten la característica fundamental de ser ex-
clusivos para entornos urbanos, pues responden 
a sus dinámicas y particularidades. Al mismo 
tiempo, los dos fenómenos pueden ser variables 
de relacionamiento a manera de dependencia o 
correspondencia de causa-consecuencia, gene-
rando que el contexto de violencia urbana en 
Medellín represente un obstáculo para que los 
seres humanos gocen de su derecho a la ciudad. 
Prácticas como el ajusticiamiento privado (tam-
bién llamada limpieza social), la regulación del 
uso del espacio público, las divisiones espacia-
les armadas, la cobra de cuotas de construcción 
o asentamiento, la oferta de trabajo informal y 
el reclutamiento forzado, entre otras, son limi-
taciones presentes en el ejercicio de la ciuda-
danía plena en Medellín, ya que las personas 
deben obedecer dos órdenes que se disputan 
el control: las normas establecidas desde la ins-
titucionalidad y el ordenamiento informal que 
establece sus propias dinámicas y sanciones. 

Además, es necesario tener en cuenta que la 
búsqueda de la garantía del derecho a la ciudad 
debe considerar de manera especial la protec-
ción de los ciudadanos que se ven en posición 
de desventaja o inequidad respecto a otros ha-
bitantes con sus derechos satisfechos. En este 
sentido, la Carta mundial por el derecho a la ciudad 
sitúa como poblaciones vulnerables a: 
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[...] Aquellos que viven en situación de pobreza y 

de riesgo ambiental, las víctimas de la violencia, 

las personas con discapacidad, las personas en 

situación de desplazamiento forzado, los refugia-

dos y, en general, todos los grupos que, de acuer-

do a las condiciones particulares de cada ciudad, 

vivan en condiciones de desventaja respecto a 

los demás habitantes. (Correa, 2010, p. 140)

Frente a esto, en Medellín se presentan di-
chos grupos vulnerables especialmente por el 
desarrollo de la violencia urbana, que trae con-
secuencias en una vasta porción del territorio. 
El derecho a la ciudad, por consiguiente, se ve 
altamente afectado, pues son estas personas las 
que se enfrentan en su cotidianidad con las li-
mitaciones de un conflicto armado urbano que 
impide el desarrollo de ejes fundamentales de 
garantía de dicho derecho, como el ejercicio 
pleno de la ciudadanía y la gestión democrática 
a través de la participación de la sociedad de 
forma directa y activa (Sugranyes, 2010). 

Para establecer de manera concreta cuál es 
la afectación del derecho a la ciudad en el con-
texto de la violencia urbana de Medellín es po-
sible relacionar los principales actos violentos, 
delictivos o criminales de la ciudad de Medellín 
según el informe Medelín cómo vamos (2019)9, 
con las condiciones anteriormente establecidas 
para la garantía de dicho derecho (tabla 1). Al 
evaluar cada uno de estos indicadores se evi-
dencia que las dinámicas criminales de la ciu-
dad representan un obstáculo directo para el 
goce de la vida urbana en Medellín, donde sus 
habitantes ven su vida, su patrimonio económi-
co y su libertad afectados en diferentes niveles. 

Es así como puede señalarse la incidencia 
directa de la violencia urbana en cada uno de 
los aspectos que componen la garantía del de-
recho a la ciudad, demostrando por qué el pri-
mer fenómeno es un obstáculo para el segundo. 
Puede hablarse de la satisfacción del derecho 
a la ciudad cuando se logra generar un hábitat 

9 De la lista original de delitos presentados en el informe de Calidad de vida de Medellín 2018 se excluyen las variables de 
violencia intrafamiliar y problemas de convivencia debido a que, si bien se relaciona directamente de los ciudadanos, 
su explicación puede encontrarse en fenómenos sociológicos, psicológicos o culturales que superan el marco teórico 
de este escrito. 

que facilite el tejido de las relaciones sociales, 
que permita al ciudadano sentirse parte de la 
ciudad —esto es el sentido de cohesión social 
y construcción colectiva—, para que pueda 
convivir y gozar plenamente de la igualdad de 
derechos, además, debe haber un gobierno en 
la ciudad que asegure esto (Sugranyes, 2010). 
Pero, cada uno de estos puntos se ve transgre-
dido en un escenario como el de Medellín, don-
de la violencia urbana irrumpe directamente 
con la posibilidad de gozar de estos beneficios 
propios de la vida urbana. 

En un contexto mundial, los derechos hu-
manos tienen pretensiones de universalidad, 
la exigencia del derecho a la ciudad como un 
derecho independiente es un nuevo paradigma 
imperante. Se trata de establecer un derecho 
colectivo para los habitantes de las ciudades 
que les permita “lograr el completo ejercicio 
de la libre determinación y un adecuado nivel 
de vida” (Correa, 2010, p. 139). El proceso de 
urbanización encaminó a las sociedades a enfo-
carse en la construcción de comunidades más 
democráticas desde lo urbano, pero algunos 
obstáculos como la violencia entorpecen el re-
conocimiento y goce de este nuevo derecho, 
que es necesario tener en cuenta.

Por esto, entender la violencia urbana desde 
su concepción más estructural en la dinámica 
de Medellín es fundamental para lograr la garan-
tía del derecho a la ciudad. El conflicto violento 
impide de manera directa que las tres facetas de 
dicho derecho sean satisfechas desde una mira-
da institucional. Por una parte, en las cuestiones 
físicas de la garantía del derecho a la ciudad, es 
decir, el derecho al lugar, a permanecer, a la mo-
vilidad y a la centralidad accesible, así como a 
un espacio público significativo, que no es posi-
ble si no se tiene la garantía de la seguridad ciu-
dadana. Por otra parte, se ve afectada la faceta 
individual del derecho, en la medida en que los 
sujetos no pueden desarrollar un proyecto de 
vida libremente. 
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Tabla 1. Principales actos violentos o delictivos en Medellín 
vs. condiciones para el derecho a la ciudad

Delitos 
contra la 

vida

Delitos contra 
el patrimonio 

económico
Delitos contra la libertad

Homicidio Hurto Extorsión
Desplazamiento 

forzado 
intraurbano

Control 
territorial 

ilegal 
(presencia 
de actores 
armados)

Secuestro Desaparición

Ejercicio pleno de la ciudadanía y 
gestión democrática de la ciudad

x x x x x x

Función social de la ciudad y de la 
propiedad urbana

x x x x x x x

Igualdad y no discriminación x x x x x x

Protección especial de grupos 
y personas en situación de 
vulnerabilidad

x x x x x x x

Compromiso social del sector 
privado

x x x x x

Impulso de la economía solidaria y 
políticas impositivas progresivas

x x x x

Planificación y gestión social de la 
ciudad

x x x x x x x

Producción social del hábitat x x x x x x x

Desarrollo urbano equitativo y 
sustentable

x x x x x x x

Derecho a la información pública x x x x x x

Libertad e integridad x x x x x x x

Participación política x x x x x x

Derecho a la justicia x x x x x x x

Derecho a la seguridad pública y a 
la convivencia pacífica, solidaria y 
multicultural

x x x x x x x

Derecho al agua, al acceso y 
suministro de servicios públicos 
domiciliarios y urbanos

x x x x x x

Derecho al transporte público y la 
movilidad urbana

x x x x x x

Derecho a la vivienda x x x x x x x

Derecho al trabajo x x x x x x x

Derecho a un medio ambiente sano 
y sostenible

x x

Fuente:. Elaboración propia a partir de variables de Medellín cómo vamos (2019) y Sugranyes (2010).

Finalmente, la violencia urbana entorpece 
la faceta colectiva del derecho a la ciudad, en 
cuanto a la participación ciudadana en térmi-
nos de decisión y gestión se refiere (Correa, 
2010, pp. 135-136). En otras palabras, el hecho 

de que Medellín tenga arraigada la violencia 
urbana de manera estructural representa un 
problema para que sus ciudadanos gocen satis-
factoriamente el derecho a la ciudad. 
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Conclusión 

El proceso de urbanización de las ciudades en 
el mundo representa un nuevo paradigma sobre 
las manera de organización de las sociedades, 
así como nuevos retos en materia de derechos. 
Este es el caso del derecho a la ciudad, que surge 
como una reclamación a las dinámicas urbanas 
que relegan el papel de los seres humanos a ac-
tores secundarios de las ciudades. Se trata de en-
caminar estos espacios al desarrollo de una vida 
digna por parte de los ciudadanos para facilitar la 
interacción social, el aprovechamiento del espa-
cio público, la participación en la gestión y toma 
de decisiones y los derechos como la vida, la in-
tegridad, la movilidad, la libertad y la seguridad. 
Sin embargo, otro tipo de dinámicas propias de 
la urbanización representan un obstáculo para 
el goce de este derecho. La violencia urbana, de 
manera particular, es un impedimento para que 
la condición de ciudadano pueda ser ejercida. 

Colombia es un país que ha desarrollado un 
conflicto armado interno por más de sesenta 
años. Este conflicto no puede entenderse de 
forma unidireccional y, en cambio, es necesario 
comprender sus particularidades. En este con-
texto, la violencia urbana de Medellín juega un 
papel clave, teniendo en cuenta que el país es 
cada vez más urbano. Las dinámicas del con-
flicto de la ciudad responden a causas estruc-
turales que nutren y reinventan esta disputa 
violenta en Medellín, un territorio de especial 
importancia a nivel nacional. Al mismo tiempo, 
este fenómeno violento en el marco de la urba-
nización representa un obstáculo para la garan-
tía del derecho en esta ciudad. 

Por eso es necesario pensarse la ciudad como 
un factor vital para la promoción de los derechos 
humanos y, especialmente, del derecho a la ciu-
dad, debido al papel que cumple en el desarrollo 
de los seres humanos o, por el contrario, como 
espacio propicio para la vulneración de sus de-
rechos (Correa, 2010, p. 131). Incluso desde onu 
Hábitat (2018) se ha sugerido la idea de que la 

10 Desde la polemología —o estudio de la guerra— se entienden como motivaciones de la guerra a aquellas causas pro-
fundas que generan conflictos violentos entre dos o más contendientes. Uno de los principales autores que ahonda 
en el tema es el sociólogo Gastón Bouthoul. 

violencia no ocurre en las sociedades de manera 
espontánea y en cambio se ve favorecida cuando 
los contextos urbanos excluyen a uno o varios 
grupos de la sociedad de aquellos beneficios que 
deberían recibir tanto en lo material como en el 
acceso a servicios, satisfacción de necesidades o 
en la toma de decisiones. Así se establece una re-
lación entre el aplazamiento en las soluciones de 
largo plazo para los problemas sociales y el incre-
mento de violencia y delincuencia urbana que, 
sin embargo, no excluye otros factores. Es por 
esto que, actualmente, el reto para las ciudades 
—en este caso para Medellín— consiste en que 
el paradigma de desarrollo logre focalizarse en la 
satisfacción de los derechos humanos que deben 
ser ofrecidos en el seno del contexto urbano. 

De esta manera, la confluencia de deudas 
sociales desde un proceso desordenado de urba-
nización, junto con otro tipo de motivaciones10 

para la violencia que se generan en el contex-
to de Medellín —como las débiles instituciones 
estatales, la corrupción, la inequidad— y las lu-
crativas oportunidades que ofrece la economía 
ilegal son factores que influyen en un escenario 
que propicia la vulneración de los derechos hu-
manos y, especialmente, del derecho emergen-
te a la ciudad. Ahora bien, aunque la violencia 
en Medellín tiene varias aristas, es importante 
anotar que la inclusión urbana en términos de 
acceso al derecho a la ciudad es necesaria en el 
camino a solventar las dificultades que represen-
ta la violencia urbana estructural. En este senti-
do “Si una porción importante de los habitantes 
de una ciudad no se siente incluida en un pro-
yecto urbano, su participación en la vida urbana 
inevitablemente va a ser violenta” (Patiño, 2015, 
p. 87). Esto demuestra una dinámica circular a 
partir de la cual la violencia urbana representa 
un obstáculo para el goce efectivo del derecho 
a la ciudad, pero, al mismo tiempo, la falta de 
garantía del derecho a desarrollarse como ciuda-
dano se convierte en una nueva motivación para 
la aparición de más violencia urbana. 
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Lefèbvre, H. (1968). El derecho a la ciudad. Ma-
drid: Capitán Swing Libros.

Martin, G. (2014). Medellín: tragedia y resurrección. 
Mafia, ciudad y Estado (1975-2013). Mede-
llín: La Carreta Histórica.

McDermott, J. (2018). La nueva generación de nar-
cotraficantes colombianos post-Farc: “Los 
invisibles”. Medellín: InSight Crime. Re-
cuperado de https://es.insightcrime.
org/investigaciones/la-nueva-genera-
cion-de-narcotraficantes-colombia-
nos-post-farc-los-invisibles/

Medellín cómo vamos (2019). Informe de calidad 
de vida de Medellín 2018. Medellín: autor. 
Recuperado de https://www.medellin-
comovamos.org/system/files/2020-04/
docuprivados/Informe%20de%20in-
dicadores%20objetivos%20sobre%20
como%20vamos%20en%20segurida-
d%2C%202018.pdf

Medina, M. (1989). Bases urbanas de la violencia en 
Colombia 1945-1950 y 1984-1988. Bogotá: 
Universidad de los Andes. Recuperado 
de https://revistas.uniandes.edu.co/doi/
pdf/10.7440/histcrit1.1989.02

Melo, J. O. (1994). Intervención del exconsejero 
presidencial para Medellín en el Seminario 
Alternativas de Futuro, Jorge Orlando Melo. 



In
ve

st
ig

ac
ió

n 

103

Mariana Duque Díez

Recuperado de http://www.jorgeorlan-
domelo.com/medellincrisis.htm

Pareja, E. (2011). El derecho a la ciudad: intro-
ducción. En: El derecho a la ciudad. Barce-
lona: Observatorio desc.

Patiño C. A. (2015). Medellín: Territorio, conflicto 
y Estado. Análisis geoestratégico urbano. Bo-
gotá: Planeta.

Programa de Naciones Unidas para los Asen-
tamientos Humanos (onu Hábitat) 
(2018). Temas urbanos: seguridad. En: 
Onu Hábitat, por un mejor futuro urbano. 
Recuperado de https://es.unhabitat.org/
temas-urbanos/seguridad/

Ramírez, S. (2011). Cuando Antioquia se volvió Me-
dellín, 1905-1950. Medellín: Universidad 
de Antioquia. 

Saborio, S. (2018). Violencia urbana: análisis 
crítico y limitaciones del concepto. Re-
vistarquis, 15, 8(1), 61-71. Recuperado 
de https://revistas.ucr.ac.cr/index.php/
revistarquis/article/view/35798

Sugranyes, A. (2010). El derecho a la ciudad. 
Praxis de la utopía. Hábitat y Sociedad, 
(1), 71-79. Recuperado de www.us.es.
habitatysociedad.es





In
ve

st
ig

ac
ió

n 

105105

Vol. 8(2), 2021, pp. 105-120

Recibido: 12 de noviembre de 2020
Aceptado: 20 de abril de 2021
Publicado: 31 de mayo de 2021

Acceso abierto: Creative Commons: 
Atribución-NoComercial-
CompartirIgual 4.0 Internacional 
(cc by-nc-sa 4.0), la cual permite 
a otros distribuir, remezclar, 
retocar, y crear a partir de su obra, 
de modo no comercial, siempre y 
cuando den crédito y licencien sus 
nuevas creaciones bajo las mismas 
condiciones.

Conflicto de intereses: el autor ha 
declarado que no existe conflicto de 
intereses.

Sección. Investigación | Section. Research | Seção. Pesquisa

Artículo revisado por pares académicos.

Resumen 1

Desde el proceso de desmovilización del grupo paramilitar las Auto-
defensas Unidas de Colombia (auc) entre 2003 al 2006, nuevos acto-
res armados de la misma naturaleza se posicionaron en el territorio 
nacional, controlando y coaptando economías ilegales y establecien-
do su proyecto político. La ciudad de Bogotá no sería la excepción, 
por su carácter geoestratégico ha sido un territorio disputado, por 
lo tanto, los nuevos grupos paramilitares definieron objetivos y me-
canismos de intervención territorial. De esta manera, el objetivo de 
este artículo de investigación es analizar la territorialidad ejercida 
por los grupos paramilitares residuales del proceso de desmoviliza-
ción de las (auc) en el área metropolitana de Bogotá entre 2009 y 
2016 como resultado de la asimetrización del conflicto armado en el 
territorio. Entre los hallazgos se identificaron las principales estrate-
gias, mecanismos y herramientas de control territorial y los procesos 
geográficos e históricos de la consolidación del proyecto paramilitar 
en la ciudad y su área metropolitana.

Palabras clave: territorialidad, paramilitar, guerra asimétrica, área me-
tropolitana de Bogotá.

1 Esta investigación es resultado del trabajo de tesis adelantado en la Uni-
versidad Nacional de Colombia en la maestría en geografía. El trabajo se 
tituló: Territorialidad contrainsurgente. Un análisis sobre la configuración terri-
torial del paramilitarismo en el área metropolitana de Bogotá (2009-2016). Para 
más información sobre los fenómenos trabajados en este artículo dirigirse 
a: https://repositorio.unal.edu.co/handle/unal/69096

Constantes estructurales de la territorialización 
paramilitar en el área metropolitana en Bogotá 

(2009-2016)1
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Structural Constants of 
Paramilitary Territorialization in 
the Metropolitan Area of Bogotá 
(2009-2016)

Abstract 

On account of the demobilization process of the 
paramilitary group Autodefensas Unidas de Co-
lombia (auc) between 2003 and 2006, new armed 
actors under the same nature have positioned 
themself on the national territory by establishing 
their political project and by controlling and coap-
ting illegal economies. Bogota’s city will not be the 
exception to the rule due to its geostrategic cha-
racter for which it has been a disputed territory 
and therefor the new paramilitary groups have de-
fined intentions and mechanisms for a territorial 
intervention. Hence the purpose of this research 
article is to analyze the territoriality exercised 
by the remaining paramilitary groups of the de-
mobilization process for the auc in Bogota’s me-
tropolitan area from 2009 to 2016 as a result of 
the asymmetrisation of the armed conflict on the 
city. Within the findings of this investigation, it 
was possible to identify the main territorial con-
trol strategies, mechanisms and tools as well as 
represent geographical and historical processes 
of the consolidation of the paramilitary project in 
the city and its metropolitan area

Keywords: territoriality, paramilitary, counterinsur-
gency, asymmetric war, metropolitan area of Bogotá.

Constantes estruturais da 
territorialização paramilitar na 
área metropolitana em Bogotá 
(2009-2016)

Resumo

Desde o processo de desmobilização do grupo 
paramilitar das Autodefesas Unidas da Colômbia 
(auc) entre 2003 e 2006, novos atores armados 
da mesma natureza se posicionaram no território 
nacional, controlando e co-nomeando economias 
ilegais e estabelecendo seu projeto político. A ci-
dade de Bogotá não seria exceção, devido ao seu 
caráter geoestratégico tem sido um território dis-
putado, portanto, os novos grupos paramilitares 
definiram objetivos e mecanismos de intervenção 
territorial. Dessa forma, o objetivo deste artigo de 
pesquisa é analisar a territorialidade exercida pe-
los grupos paramilitares residuais do processo de 
desmobilização das auc na área metropolitana de 
Bogotá entre 2009 e 2016 em decorrência da as-
simetria do conflito armado. na cidade. Dentre as 
constatações, foi possível identificar as principais 
estratégias, mecanismos e ferramentas de contro-
le territorial, bem como representar os processos 
geográficos e históricos de consolidação do proje-
to paramilitar na cidade e sua área metropolitana.

Palavras-chave: territorialidade, paramilitar, guerra 
assimétrica, área metropolitana de Bogotá.
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Introducción 

En este artículo se intenta explicar el protago-
nismo del paramilitarismo como uno de los fac-
tores en la configuración territorial de la ciudad 
de Bogotá. Se parte de la idea que Colombia ha 
experimentado una profunda asimetrización 
de la guerra resultado del escalonamiento del 
conflicto armado, que posibilitó el surgimiento 
de estos actores paraestatales. La importancia 
estratégica de Bogotá y su área circundante en 
las dinámicas de la guerra, la posicionó como 
un punto clave de control por parte de los dife-
rentes actores armados desde la década de los 
ochenta, tanto por el control de la economía 
ilegal como por el debilitamiento del enemigo. 
Sin embargo, por el alto nivel de negacionismo 
que hay sobre el conflicto armado en Bogotá, el 
paramilitarismo se relaciona con expresiones de 
crimen organizado, reduciendo su protagonis-
mo en la comprensión del conflicto en la ciudad. 

No obstante, existen diferentes fuentes de 
información y algunos documentos que relacio-
nan hechos violentos con grupos paraestatales. 
Informes realizados por la Defensoría del Pue-
blo de Colombia por medio de su sistema de 
alertas tempranas, o la documentación expues-
ta por el Centro Nacional de Memoria Histórica 
sobre el accionar de las Autodefensas Unidas 
de Colombia (auc) en la capital del país. Por 
otro lado, existen investigaciones de carácter 
doctoral, en las cuales el actor paramilitar no 
es el objeto de estudio, pero sí resulta ser un 
factor explicativo de los procesos investigati-
vos de securización (Peña, 2015), marginalidad 
socioespacial y representaciones territoriales 
de la inseguridad (Ritterbusch, 2011). 

De esta manera, la geografía como ciencia 
social no ha sido incorporada en el análisis del 
conflicto armado, las representaciones existen-
tes no permiten una comprensión detallada del 
impacto territorial de la guerra y de las expre-
siones que la violencia imprime en el espacio 
(Salas, 2014). 

El origen de la investigación y de los resul-
tados expuestos en este artículo parten de la 
necesidad de vincular la perspectiva geográfica 

en la comprensión del paramilitarismo en Bogo-
tá y sus efectos en la transformación territorial 
de la ciudad. El objetivo es comprender ¿Cómo 
se configuró la territorialidad paramilitar en 
Bogotá y su área metropolitana entre 2009 y 
2016 como resultado de la asimetrización de la 
guerra en Colombia? En este sentido, se trata 
de ampliar la discusión sobre la incidencia del 
paramilitarismo en Bogotá y su área metropoli-
tana desde una interpretación geográfica. Para 
ello se buscó operacionalizar el concepto de 
territorialidad en tres variables: a) objetivos te-
rritoriales, b) mecanismos de control territorial 
y c) la construcción social de la territorialidad 
paramilitar, todo en relación de poder com-
prender las continuidades y discontinuidades 
del control territorial paramilitar.

Consideraciones contextuales. 
Configuración geohistórica  
del paramilitarismo en Bogotá

Según la literatura trabajada sobre la historia de 
los grupos paramilitares en Bogotá se pueden 
identificar tres grandes momentos. El primero 
se da entre 1981 a 1989 surgió el grupo Muerte 
a secuestradores (mas) para mantener el control 
de las rentas ilícitas de los grandes narcotrafi-
cantes y contener el fenómeno del secuestro 
por parte de los grupos guerrilleros como fuente 
de financiamiento (Zelik, 2015). En el segundo 
momento, entre 1990 y 2003, aumentaron los 
homicidios y atentados contra los militantes de 
partidos de izquierda, líderes sociales y detrac-
tores del establecimiento a manos de las recién 
creadas Autodefensas Campesinas de Córdoba 
y Urabá (accu) y su facción las Autodefensas 
de Cundinamarca (bloque Cundinamarca) (Cen-
tro Nacional de Memoria Histórica, 2014). En 
este mismo periodo, surgieron las Autodefen-
sas Campesinas de Casanare (acc), oriundas 
de los departamentos de Meta y del Casanare, 
que pretendían debilitar la insurgencia, reclutar 
menores y posicionar el comercio de estupefa-
cientes en las zonas más vulnerables de Bogotá, 
como las localidades de Ciudad Bolívar, Usme 
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y Suba. En paralelo surgió el Bloque Capital 
hacia 2001, según las declaraciones de Carlos 
Castaño, para contener las rutas y circuitos de 
aprovisionamiento de las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo 
(Farc-ep) de las localidades de Usme y Kennedy 
(Centro Nacional de Memoria Histórica, 2014). 
Las acc y las accu no solo frenaron el abasteci-
miento de la guerrilla sino empezaron a luchar 
por el establecimiento de comercio de bienes 
ilícitos, algunos puntos geoestratégicos fueron 
las localidades de Puente Aranda y su zona in-
dustrial; la localidad de Kennedy y el centro de 
acopio de alimentos Corabastos y los centros 
de comercio de la localidad de Los Mártires, los 
sanandresitos (puntos de comercio). 

Según la información recolectada, el Bloque 
Capital generó acciones militares de inteligen-
cia para frenar a la insurgencia en su control 
territorial y desplegó un conjunto de estrate-
gias para garantizar rentas de carácter ilegal y 
la coaptación de estructuras criminales prin-
cipalmente en las localidades de Ciudad Bolí-
var, Kennedy y Bosa, así como intimidación a 
funcionarios públicos de las alcaldías locales y 
periodistas, lo que aumentó su dominio a ni-
vel barrial (Valencia, 2016). Como resultado de 
este proceso, diferentes acciones criminales se 
extendieron por toda la ciudad, la extorsión, el 
robo y el asesinato de militantes de izquierda 
fue común en las localidades de San Cristóbal, 
Los Mártires, Rafael Uribe, Usme y Tunjuelito.

El Bloque Capital, durante los años 1999 a 
2002, distribuyó por toda la ciudad servicios 
de sicariato y seguridad privada en función 
de los grandes capitales e intereses de la cla-
se dominante, disparando los indicadores de 
homicidios y lesiones personales. Asociados a 
estos servicios se identificó la coaptación de las 
Juntas de Acción Comunal que históricamente 
habían sido dominadas por las guerrillas para la 
promulgación de su proyecto político e ideoló-
gico (Corporación Nuevo ArcoIris, 2001). 

Luego de dominar las periferias de la ciu-
dad, hacia el 2002, el Bloque Capital buscó 
tomar el control del centro de la ciudad a tra-
vés de castigos ejemplarizantes y amenazas a 

las organizaciones criminales preexistentes, 
intensificando la violencia en esta zona y las 
relaciones espaciales de la delincuencia. El re-
clutamiento “[...] correspondió con una primera 
etapa de “acercamiento” a las comunidades lo-
cales, con el propósito de hacer una limpieza 
inicial y expulsar a las milicias y redes de apoyo 
de la Farc” (Corporación Nuevo ArcoIris, 2001, 
p. 16). Este proceso generó mayores niveles de 
intimidación en la población, lo cual facilitó las 
extorsiones y la protección violenta. 

El tercer periodo de la presencia de los gru-
pos paramilitares en Bogotá se enmarcó en el 
proceso de desmovilización de las auc entre 
2003 a 2006 y durante su proceso de reincor-
poración a la sociedad civil entre el 2006 al 
2009. Estos actores recién desmovilizados, vol-
vieron a delinquir por el control de las rentas 
ilícitas históricamente dominadas. Se mantuvo 
su presencia en el municipio de Soacha, especí-
ficamente, en Altos de Cazucá y Ciudad Bolívar, 
cobraron extorsiones y se mantuvo el hostiga-
miento hacia jóvenes y líderes sociales (Pérez, 
2006). Algo muy importante de este periodo 
fue la inestabilidad territorial experimentada 
en estos sectores por los reajustes de los gru-
pos paramilitares y grupos guerrilleros.

Entre los grupos residuales de la desmovili-
zación del Bloque Capital se pueden encontrar 
las Autodefensas de Arroyave y las de Martín 
Llanos. Este último tuvo el control pleno en 
los negocios ilícitos de las localidades de Ra-
fael Uribe, Suba, San Cristóbal y Los Mártires; 
por otro lado, las Autodefensas de Arroyave to-
maron el control de los negocios ilícitos y del 
ataque a la insurgencia en el Restrepo, Puente 
Aranda. Kennedy, Bosa, 7 de Agosto, las Ferias 
y Cazucá en el municipio de Soacha. Estas dos 
organizaciones disputaron violentamente te-
rritorios estratégicos para el nuevo proyecto 
paramilitar, entre ellos se encuentran los sa-
nandresitos y la central de acopio Corabastos, 
estos lugares se configuraron como “oficinas de 
cobro” (Castillo, 2009)

Entre el 2004 al 2009, la Defensoría del 
Pueblo, a través de su sistema de alertas tem-
pranas (sat), informó que nuevas estructuras 
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paramilitares hacían presencia en la ciudad 
como resultado del proceso de desmoviliza-
ción. Se encontraban Autodefensas Campe-
sinas Nueva Generación, Los Rastrojos, Las 
Águilas Negras, Bloque Héroes de Carlos Casta-
ño, Bloque Metropolitano, Nuevo Bloque Capi-
tal, entre otros (Defensoría del Pueblo, 2008).

Como se ha mencionado anteriormente, los 
objetivos de las organizaciones paramilitares 
existentes en Bogotá y su área metropolitana 
desde la década de los años ochenta hasta el 
2009 fue el control de rentas ilícitas, el lavado 
de activos y el debilitamiento de la insurgencia, 
es decir, más que opositor político, era un con-
trincante económico. La continuidad del fenó-
meno paramilitar responde a las ganancias de la 
economía ilegal y sus profundas relaciones con 
el establecimiento, el sector privado y la fuerza 
pública al menos hasta 2009. Sin embargo, el 
fenómeno tuvo profundas modificaciones con 
el pasar de los años, hubo manifestaciones vio-
lentas más simbólicas y difusas que imposibi-
litaron responsabilizar a los actores, el crimen 
organizado creció considerablemente haciendo 
más difícil reconocer el accionar político de 
estas nuevas organizaciones. En las siguientes 
páginas, se buscará demostrar que el fenómeno 
paramilitar independientemente de sus profun-
dos cambios mantuvo controles territoriales en 
función de objetivos políticos y económicos.

Consideraciones metodológicas 

La metodología implementada en esta investi-
gación parte de los principios de la teoría fun-
damentada, este paradigma reflexiona sobre los 
hechos sociales desde el acercamiento empírico. 
Las categorías de análisis surgen como resultado 
de la discusión de la literatura especializada con 
los hallazgos de campo. Este enfoque busca que 
sea el acercamiento con la realidad lo que per-
mita el surgimiento de las categorías de análisis, 
más allá de la relación atemporal y acrítica de 
categorías con los hechos sociales. Sin embargo, 
este no descuida la importancia de la literatura 
especializada sobre los temas y promueve un 

diálogo constante entre los factores empíricos 
y teóricos (Glaser, 1977).

A través del Software Atlas.ti se sistematizó 
la información recolectada en campo a través 
de diferentes instrumentos de investigación 
implementados como la observación partici-
pante multisituada, la cartografía social y las 
entrevistas. Esto sirvió para reconstruir patro-
nes y tendencias del accionar paramilitar en la 
ciudad, así se diseñó la categoría “territoriali-
dad paramilitar” y sus variables para identificar 
el accionar territorial de estos grupos. 

La territorialidad de los actores armados en 
contextos de conflicto se relaciona en la mayo-
ría de los estudios con las acciones violentas 
que estos inscriben en el espacio. La georrefe-
renciación de las acciones a escala local no da 
cuenta de las dinámicas territoriales, pues la 
presencia y accionar espacial no solo están rela-
cionadas con el uso de la fuerza. En este orden 
de ideas, el vacío de información existente de 
las dinámicas locales —y por los criterios tradi-
cionales para el estudio del fenómeno— obligó 
a diseñar nuevos e innovadores marcos meto-
dológicos que permitan comprender la dinámi-
ca territorial de los grupos paraestatales.

Según el informe de la Fundación Ideas 
para la Paz (fip) (2017), titulado Crimen organi-
zado y saboteadores en tiempos de transición, las re-
presentaciones de las territorialidades de los 
actores armados presentaron tres problemas: 
a) No existen bases de datos a nivel local que 
permitan reconstruir y entender las trayectorias 
espaciales de los actores armados, b) Hay una 
sobreproducción y una sobrevaloración de la 
información periodística sobre el conflicto ar-
mado y c) No hay un criterio para determinar 
qué es la territorialidad de un actor armado ni 
cómo este lleva a cabo su ejercicio de territorial. 

La principal crítica a la interpretación geogra-
fía del conflicto es que reduce la territorialidad 
de los grupos armados a sus acciones violentas 
en el espacio, en otras palabras, “reducir la pre-
sencia a hechos violentos y acciones armadas es 
negar una realidad que ha sido construida histó-
ricamente por los grupos armados y que es reco-
nocida por la población” (Escobar, 2018). 
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Para solventar los vacíos metodológicos 
planteados anteriormente se propuso el dise-
ño de un muestro espacial y evaluación de las 
fuentes de información sobre el conflicto arma-
do en Bogotá. Si bien existen múltiples fuentes 
de información en el desarrollo del pensamien-
to sobre el conflicto armado, para el diseño del 
muestreo espacial se seleccionaron fuentes de 
carácter no gubernamental como los informes 
de la Corporación Nuevo Arcoíris, la Fundación 
Paz y Reconciliación, Fundación Ideas para la 
Paz (fip), el Banco de Datos Noche y Niebla 
del Centro de Investigación y Educación Popu-
lar (Cinep). Las fuentes gubernamentales, los 
informes del Centro de Estudios y Análisis de 
Convivencia y Seguridad Ciudadana de Bogotá 
(ceacsc) y sistema de alertas tempranas (sat) 
de la Defensoría del Pueblo.

Con estas fuentes de información se bus-
có determinar la distribución geográfica de 
los grupos paramilitares a través del tiempo, 

identificando los lugares donde habían ejerci-
do su poder político, económico y militar. De 
esta manera, se logró identificar 5772 barrios 
con registro de presencia paramilitar, luego de 
ello se diseñó el muestro espacial, operación 
que permitió determinar los territorios donde 
se realizó el trabajo de campo. Este diseño, 
tuvo tres criterios: a) posibilidades de acceso, 
b) presencia continua y c) ubicación espacial 
del fenómeno.

Estos criterios permitieron seleccionar 577 
barrios con presencia continua de grupos para-
militares entre 2000 a 2016. Entre estos se des-
tacaron 59 barrios con presencia continua en 
16 zonas tanto del centro como de la periferia 
urbana. En cuanto a las posibilidades de acceso 
se identificaron 45 barrios en las mismas 16 zo-
nas que, por motivos de seguridad, no fue posi-
ble visitar. La tabla 1 expone los lugares donde 
se realizó el trabajo de campo en relación con 
los tres criterios anteriormente expuestos. 

Tabla 1. Muestreo espacial. Zonas de trabajo de campo y aplicación 
de instrumentos de investigación según criterios

N.º zona 
Criterio de 
presencia 

Criterio de 
localización 

Ubicación 
por localidad 

Ubicación por 
upz

Ubicación por 
barrio

Fecha trabajo 
de campo 

Posibilidad 
de acceso 

Zona 1
Zona en 
coexistencia 

Centro
Sur de la 
localidad de 
Los Mártires

La Sabana
El Listón 
La Pepita 
San Victorino 

Mayo 16 No

Zona 2
Zona de 
retaguardia

Pericentro
Oriente de la 
localidad de 
Santa Fe

Lourdes
El Triunfo 
La Peña  
Los Laches

Junio 16

No

Zona 3
Zona en 
retaguardia 

Centro
Sur de la 
localidad de 
Santa Fe

Las Cruces  
Las Nieves

Las Cruces  
San Bernardo 
Las Nieves 

No

Zona 4
Zona de 
retaguardia 

Periferia 
Occidente de 
la localidad 
de Kennedy

Las Margaritas, 
Calandaima  
Patio Bonito 

Las Margaritas 
Galán 
Osorio 
Tintalá  
Los Almendros  
El Jazmín 

Julio 16 Sí

Zona 5
Zona en 
disputa 

Periferia 
consolidada 

Centro de la 
localidad de 
Kennedy 

Corabastos 
Kennedy Central

Corabastos  
María Paz 
Villa Nelly 

Agosto 16

Sí

Zona 6
Zona de 
coexistencia

Periferia 
consolidada

Sur de la 
localidad de 
Kennedy y 
norte de la 
localidad de 
Bosa

Kennedy (Gran 
Britalia y Timiza) 
Bosa (Bosa 
Occidental)

Kennedy (Class, El 
Rubí y La Cecilia) 
 
Bosa (Betania y 
Danubio Azul)

Sí

Continúa en la siguiente página
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N.º zona 
Criterio de 
presencia 

Criterio de 
localización 

Ubicación 
por localidad 

Ubicación por 
upz

Ubicación por 
barrio

Fecha trabajo 
de campo 

Posibilidad 
de acceso 

Zona 7
Zona de 
retaguardia

Periferia 

Sur occidente 
de la 
localidad de 
Bosa 

Tintal sur

San Bernardino xvi 
San Bernardino xvii 
San Bernardino xxii 
San Bernardino xxv

Septiembre16 Sí

Zona 8
Zona de 
coexistencia 

Periferia 

Norte de la 
localidad 
de Ciudad 
Bolívar 

Ismael Perdomo 
Jerusalén 

Sierra Morena  
Caracolí 
Las Brisas  
Potosí  
Arbolizadora Alta

Octubre 16 
noviembre 16

Sí

Zona 9
Zona de 
coexistencia 

Periferia 

Centro de 
la localidad 
de Ciudad 
Bolívar

Tesoro 
Lucero

El Mochuelo 
Los Alpes 
Naciones Unidas 
Lucero Alto 
Estrella del sur 
El Tesoro 

Sí

Zona 10
Zona en 
disputa 

Periferia 

Sur de la 
localidad 
de Ciudad 
Bolívar 

Monte Blanco Mochuelo alto Sí

Zona 11
Zona de 
retaguardia

Periferia 
consolidada

Sur de la 
localidad de 
Suba

El Rincón 
Aures  
Potrerillo 
Lago de Suba

Diciembre 16

Sí

Zona 12
Zona de 
disputa 

Periferia 
consolidada

Sur occidente 
de la 
localidad de 
Suba

El Rincón  
Tibabuyes 
Suba

Tibabuyes 
Lombardía 
La Gaitana

Sí

Zona 13
Zona en 
disputa 

Periferia 

Noroccidente 
de la 
localidad de 
Suba

Zona rural de la 
localidad de Suba

Barajas norte 
Tuna Rural 

No

Zona 14
Zona de 
disputa

Periferia 

Nororiente 
de la 
localidad de 
Usaquén

Verbenal 
San Cristóbal 
norte

La Perla 
El Codito 
Villa Nydia

Enero 17 Sí

Zona 15
Zona de 
retaguardia

Periferia 
Municipio de 
Soacha 

Comuna 4. Altos de Cazuca 
Comuna 5. San Mateo 
Comuna 6. San Humberto

Febrero 17 No

Zona 16
Zona en 
disputa 

Periferia 
consolidada

Sur oriente 
de la 
localidad de 
Rafael Uribe; 
norte de la 
localidad 
de Usme; 
Oriente de la 
localidad de 
San Cristóbal

Rafael Uribe 
(Marruecos; Diana 
Turbay) 
 
Usme (Danubio, 
Gran Yomasa, 
Parque 
entrenubes) 
 
San Cristóbal 
(Sosiego, 20 de 
julio, La Gloria)

Rafael Uribe (Cerros 
oriente, Diana 
Turbay) 
 
Usme (Arrayanes, 
Palermo sur) 
 
San Cristóbal (La 
victoria, San Martin 
sur)

Marzo 17 Sí

Fuente. Elaboración propia.
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Después de establecer los lugares del tra-
bajo de campo, en un segundo momento se 
buscó operacionalizar el concepto de territo-
rialidad paramilitar, identificando las variables 
en función de la literatura y los hallazgos en 
campo. De esta manera, la primera variable fue 
la construcción social sobre la territorialidad paramili-
tar, esta hace referencia a las representaciones 
sociales del accionar paramilitar por parte de 
las comunidades directamente afectadas. La 
segunda variable hace referencia a los objetivos 
de control territorial, que permitió reconocer las 
motivaciones de infiltración territorial reve-
lando el entramado histórico de la presencia 
paramilitar y, por último, la tercera variable 
identificada fueron los mecanismos de control te-
rritorial para indagar sobre las herramientas y 
estrategias que desplegaron los grupos paraes-
tatales en el control poblacional y territorial. 

En un tercer momento, tras explicar las va-
riables de análisis y los territorios del trabajo de 
campo, se diseñó como estrategia cualitativa el 
mapeo de la territorialidad que permitió carto-
grafiar los procesos geohistóricos de estos gru-
pos. El mapeo de conflictos es una perspectiva 
metodológica que permitió comprender situa-
ciones sociales de confrontación violenta o pací-
fica, estableciendo los hechos, las dinámicas y las 
acciones entre los actores sociales reconociendo 
la naturaleza cambiante de los conflictos (Fran-
co, 2004). La realización del mapeo fue posible 
a la información recolectada en la implementa-
ción de los instrumentos de investigación como 
la cartografía social, la etnografía multisituada y 
las treinta y cinco entrevistas semiestructuradas.

Resultados y discusión. 
Constantes estructurales  
de la territorialización paramilitar 
en el área metropolitana de 
Bogotá (2009-2016)

Los hallazgos de esta investigación son diver-
sos, se logró especializar los procesos territoria-
les de los grupos paramilitares durante los años 

de investigación por zonas de influencia; se re-
construyó la territorialidad paramilitar en toda 
la ciudad y se establecieron tres constantes 
estructurales del proceso de territorialización 
paramilitar. Las constantes que se discutirán a 
continuación permiten comprender la configu-
ración de la territorialidad paramilitar.

La primera constante se denomina la te-
rritorialización paramilitar está determinada 
por el uso racionalizado de medios coercitivos 
(Escobar, 2018). Esta idea reposa en la informa-
ción recolectada en campo y la teoría de Kaly-
vas (2006) en su libro La lógica de la violencia en 
la guerra civil, la autora señaló que la relación 
territorial se teje entre los actores armados 
y la población civil en función del uso racio-
nalizado de la violencia. En el documento se 
contextualiza dicha relación, sosteniendo que, 
dependiendo del grado de aceptación o rechazo 
por parte de la población civil hacia el actor ar-
mado, este último despliega en mayor o menor 
grado la violencia simbólica, física o psicológi-
ca. La territorialidad como respuesta del uso de 
los medios de coerción determina las relacio-
nes socioespaciales que la población civil y los 
actores armados construyen en el espacio. Los 
procesos de infiltración territorial o de territo-
rialización establecen los grados de violencia 
que se despliegan, por ejemplo, en los lugares 
donde el control es reducido y la aceptación 
por parte de la comunidad es baja se da un uso 
indiscriminado de la violencia. Por otro lado, en 
los lugares donde hay mayor aceptación del ac-
tor armado la coerción es reducida, por el nivel 
de aceptación social, los medios ya no respon-
den a violencia física sino a estrategias como la 
persuasión, la individualización de los riesgos y 
la codependencia.

En relación con la primera constante, a 
través de los resultados del trabajo de campo 
y de la revisión de literatura especializada se 
identificó que el periodo de 1981 a 2008 se ca-
racterizó por la infiltración territorial y la rees-
tructuración de los grupos paraestatales, el uso 
de la violencia física y directa fue constante y 
visible. No obstante, en el periodo posterior 
de 2009 al 2016, la violencia física fue menos 
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evidente, pero se transformó hacia violencia 
aún más racionalizada y simbólica, principal-
mente, porque los actores armados perdieron 
las lealtades históricamente ganadas y por la 
incapacidad tanto militar como política de in-
terferir en la población, sumado a ello, estos 
sufrieron fuertes golpes de la fuerza pública y 
tuvieron problemas internos que hicieron que 
perdieran el poder territorial. 

A partir de lo anteriormente expuesto es 
preciso inferir que en un primer momento la 
territorialidad ejercida por los grupos paramili-
tares respondió a la construcción de la violencia 
física a través de fuerza armada, directa y visible 
principalmente en zonas de disputa o de recién 
infiltración en la década de los noventa y en el 
inicio del siglo xxi. Por otro lado, en el escena-
rio posterior se desarrolló una territorialidad de 

carácter intermitente caracterizada por la vio-
lencia simbólica, en cuanto a la población, la po-
sibilidad de incidir sobre esta fue reducida por 
la pérdida de poder. Los actores armados entre 
el 2009 y el 2016 solo tuvieron poder sobre pe-
queñas actividades ilícitas. Según la información 
recolectada en campo —y los planteamientos de 
Kalyvas— se determinó una tipología territorial 
que permitió mapear los procesos territoriales, 
de esta manera se establecieron que existían 
diferentes tipos de territorio en relación con 
la presencia continua y el uso de la violencia: 
territorios en disputa; territorios de dominio 
simbólico, retaguardia desactivada y presencia 
intermitente; territorios de retaguardia, de do-
minio y presencia histórica; territorios en red 
(corredores, nodos y centro de control); territo-
rios de coexistencia (Escobar, 2018).

Figura 1. Proceso espacio-temporal de la territorialidad 
paramilitar en el área metropolitana de Bogotá 

Infiltración territorial (1981-2002)

Escalonamiento de la guerra contrainsurgente.

Mayor despliegue de violencia física.

Definición de interes de infiltración territorial 
(económicos y políticos).

Resestructuración territorial (2003-2008)

Reajuste militar y político de los grupos pos-
desmovilización.

Control de los vacios dejados por las auc.

Exacerbación medios de coerción .

Emplazamiento a partir del uso de estrategias 
combinadas.

Erradicación bases sociales de la insurgencia.

Control territorial intermitente (2013-2016)

Ejercicio territorial simbólico. 

Control territorial y social a partir de la violencia 
selectiva y simbólica.

Ideologización poblacion y adhesión al proyecto 
político.

Defensa de territorios contrainsurgentes.

Pérdida de reconocimiento y control social por 
resistencias locales y operativos estatales.

Intervención territorial estrategica (2009-2012)

Consolidación de la presencia histórica a través 
de la racionalización de la violencia.

Despliegue de mecanimos simbólicos de control 
territorial y poblacional. 

Soluciones de problemas estructurales.

Configuración socioeconómica, producción de 
ciudad y control político.

Fuente. Elaboración propia.

El proceso espacio temporal de la territo-
rialidad paramilitar en Bogotá que se expone en 
la figura 1 resume las dinámicas territoriales de 
los grupos paraestatales desde la década de los 

ochenta hasta 2016 en relación con las constan-
tes estructurales. 

Ahora bien, la segunda constante hace re-
ferencia a las transformaciones de los grupos 
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posdesmovilización que repercuten de manera 
directa en la territorialidad ejercida (Escobar, 
2018). Para comprender los procesos de terri-
torialización es necesario entender la estructu-
ra organizativa y el origen grupos paramilitares. 
Se pudo establecer que de 2009 a 2012 en la 
ciudad hacían presencia cinco organizaciones: 
Águilas Negras, la organización del Loco Barre-
ra, Bloque Héroes Carlos Castaño, Rastrojos y 
el Ejército Revolucionario Popular Antisubver-
sivo de Colombia (Erpac) y durante el siguiente 
periodo de 2013 a 2016 estuvieron presentes 
tres organizaciones: Las Águilas Negras, el Blo-
que Meta y el Clan de Golfo. Los procesos de 
territorialización de estos grupos fueron inter-
pretados en función de su origen y tipo de orga-
nización criminal (Restrepo, et al., 2009).

Como se había mencionado anteriormen-
te, las estructuras que resultaron en Bogotá de 
2009 al 2016 resultaron de la desmovilización 
de las auc. La Comisión Nacional de Repara-
ción y Reconciliación (cnrr), entidad del Esta-
do colombiano, clasificó los grupos emergentes 
en tres: rearmados, emergentes y disidentes 
(Franco, 2014). Por rearmados se entienden los 
grupos reincidentes que tenían comportamien-
tos delincuenciales iguales a los grupos previos. 
Por emergentes, los grupos que se desarrolla-
ron para suplir los vacíos de poder político y 
económico dejado por los grupos paramilitares, 
si bien no tenían el mismo poder ni la misma vi-
sibilidad, su actuación militar era considerable. 
Y, finalmente, por disidentes, los miembros de 
las auc que no entraron al proceso de desmo-
vilización y continuaron con su actividad crimi-
nal (Restrepo et al., 2009).

De acuerdo con Restrepo et al. (2009), es-
tas organizaciones residuales también tienen 
estructuras particulares, ya que —según los re-
sultados del trabajo de campo— la manera de 
organizarse internamente repercute de manera 
directa sobre el ejercicio territorial. Existen tres 
tipos de organizaciones según su estructura: en 
red, jerárquica y híbrida. Por estructuras en red 
se entienden aquellas que tienen un alto nivel 
de complejidad, que no tienen definido un man-
do, por ende, existe cierta independencia de las 

acciones violentas que sus miembros realizan y 
lo único que los identifica como grupo es que 
comparten símbolos similares como estandar-
tes, escudos y frases. Por jerárquicas se entien-
den las organizaciones que presentan una línea 
de mando definida y tiene una baja compleji-
dad por su fuerte disciplina militar, con líderes 
establecidos y el uso de diferenciados. Y por 
estructuras hídricas, se reconoce aquellas que 
no tienen mandos lineales y su complejidad es 
mediana dado que son organizaciones federales 
con cierta independencia en sus acciones mili-
tares, aunque comparten objetivos comunes. A 
continuación, se presentan los diferentes grupos 
resultantes relacionados con las tipologías:

Grupos paramilitares identificados de 2009 
a 2012 clasificado según el origen de los comba-
tientes y el tipo de estructura:

• Bloque Héroes Carlos Castaño (bhcc): rear-
mados-estructura híbrida. 

• La organización del Loco Barrera: rearma-
do-estructura híbrida. 

• Ejército Revolucionario Popular Antisub-
versivo de Colombia (Erpac): disidentes y 
rearmados-estructura jerárquica.

• Rastrojos: emergente-estructura híbrida. 

Grupos paramilitares identificados de 2013 
a 2016 clasificado según el origen de los comba-
tientes y el tipo de estructura:

• Clan de Golfo: rearmados, disidentes y 
emergentes-estructura jerárquica.

• Bloque Meta: rearmados y emergentes-es-
tructura jerárquica. 

En la investigación no se identificaron es-
tructuras paramilitares en red. Sin embargo, 
hubo un actor paramilitar fuertemente denun-
ciado por la ciudadanía que ha hecho presencia 
de manera continua en la ciudad de Bogotá y no 
se enmarca en ninguna de las tipologías presen-
tadas: Las Águilas Negras. Este es un grupo para-
militar difuso con un alto nivel de complejidad 
debido a sus acciones. La información que se 
recolectó dio cuenta que esta organización no 
tiene cohesión militar ni presenta una jerarquía 
definida, ya que es una estructura esporádica 
que mantiene el orden dominante por medio 
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de las amenazas, asesinatos selectivos y lesio-
nes personales (Human Rights Watch, 2010). La 
categoría Águilas Negras ha sido instrumentali-
zada desde el establecimiento y los medios de 
comunicación como un significante vacío que 
reproduce miedo e inseguridad en la ciudadanía 
sin ningún tipo de respaldo empírico. Sin em-
bargo, este grupo sí se responsabiliza por el ase-
sinato, lesiones personales y amenazas a líderes 
sociales, periodistas, estudiantes y profesores 
universitarios (Valencia y Montoya, 2017). 

La tercera constante identificada con el 
proceso de territorialización paramilitar fue la 
coaptación de los conflictos estructurales de las 
comunidades lo que garantiza un ejercicio terri-
torial paramilitar más efectivo (Escobar, 2018). 
Según Franco (2003), la categoría conflicto urba-
no ha sido mal interpretada en la academia para 
explicar fenómenos urbanos y se relaciona de 
manera directa con conceptos como violencia 
urbana y guerra civil. El conflicto urbano, según 
la autora, no es un conflicto a gran escala ni tiene 
una dinámica concreta de la guerra y tampoco es 
un resultado de la violencia en la ciudad, por el 
contrario, es una relación social antagónica que 
permite la construcción creativa del territorio 
urbano y de nuevas relaciones socioespaciales. 
Diferentes conflictos, como la privatización de 
lo público, la pobreza, la desigualdad urbana, la 
ruptura Estado-ciudadanía, entre otras, son algu-
nas variables que se tejen en la realidad urbana 
Bogotana desde hace mucho tiempo y se entre-
cruzan con la dinámica de la guerra en el país y 
con el escalonamiento de la misma. Si bien estos 
problemas son estructurales y responden a la 
misma configuración de la ciudad, la presencia 
de actores armados transformó radicalmente es-
tas problemáticas y los mismos territorios urba-
nos, afectando de manera directa el derecho a la 
ciudad y otras posibilidades más democráticas y 
plurales de vivir la ciudad. 

Desde este punto de vista, la territorialidad 
ejercida por los grupos paramilitares y su efica-
cia se relaciona con la coaptación de problemas 

estructurales que, según el trabajo de campo 
y la literatura trabajada, son: conflictos por la 
configuración socioeconómica, conflictos por la 
producción de ciudad y conflictos por el con-
trol político (Escobar, 2018).

Estos tres tipos de conflictos se manifiestan 
en los territorios con altos niveles de pobreza, 
con experiencias precarias de la ciudad, con dé-
ficit en la satisfacción de necesidades básicas 
y vulnerabilidad socio espacial (Franco, 2003). 
La coaptación y lucha por estos territorios en 
su mayoría periféricos o centros precarizados 
son puntos geoestratégicos para el desarrollo 
de actividades ilegales y la promoción de un 
discurso contrainsurgente. En las figura 2 y 3 se 
representan los mapas de los territorios donde 
se hubo mayor intensidad de los conflictos con-
ceptualizados en relación con las constantes 
anteriormente trabajadas (uso de la violencia y 
tipologías según origen y estructura).

La territorialidad representada en estos dos 
mapas muestra las representaciones sociote-
rritoriales de las comunidades con los actores 
armados, se identificaron los mecanismos y 
objetivos de control en relación con los proble-
mas estructurales. De esta manera, podemos 
afirmar que, la territorialidad paramilitar no es 
uniforme y configura territorios particulares se-
gún los objetivos establecidos y por el estatus 
del mismo: en disputa o en coexistencia. Los 
actores paraestatales no solo violentan los te-
rritorios sino se han convertido en referentes 
políticos, sociales y económicos en la configu-
ración y ordenamiento del espacio urbano. 

Según lo mencionado anteriormente, los 
grupos paramilitares y las transformaciones que 
sufren sumado al uso de la violencia inciden de 
manera directa sobre la configuración territorial 
urbana. Por ende, identificar el origen, el tipo de 
estructura y la manera en que coaptan los pro-
blemas estructurales es fundamental para com-
prender cómo el fenómeno paramilitar persiste 
en la transformación urbana de la ciudad de Bo-
gotá y de su área metropolitana.
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Ahora bien, en relación con lo mencionado 
durante el periodo de 2009 al 2012, los grupos 
paramilitares generaron “intervenciones territo-
riales estratégicas” para recuperar las retaguar-
dias. Históricamente, contaban con un capital 
social y político que facilitó su control. Aunque 
el nivel militar era significativo el despliegue de 
la violencia fue mínimo por el nivel de control 
social que tenían. 

La mayor dinámica violenta del proceso de 
infiltración territorial paramilitar se vivió en el 
suroccidente y suroriente de la ciudad. Se de-
sarrollaron fuertes retaguardias militares y po-
líticas de grupos como el Erpac, Héroes Carlos 
Castaño y Águilas Negras. En estos territorios se 
observó mayor nivel de coaptación de los pro-
blemas estructurales arrebatados a la guerrilla 
de las Farc-ep. Cabe mencionar, que los munici-
pios de Cota y la Calera fueron satélites para el 
flujo de mercancías hacia el nororiente y noroc-
cidente de la ciudad, pero también fueron indis-
pensables para el desarrollo político en Codito y 
en algunos barrios de la localidad de Suba. 

En el suroccidente de Bogotá y el área me-
tropolitana se identificaron relaciones terri-
toriales de coexistencia entre la delincuencia 
común y los grupos paramilitares, en función 
del comercio de estupefacientes. Estos terri-
torios fueron durante mucho tiempo retaguar-
dias históricas —arrebatadas a la guerrilla de las 
Farc-ep— que permitirían el flujo de mercancías 
(drogas y armas) tanto en la ciudad como fuera 
de esta. Así mismo, se lograron desarrollar zo-
nas de coexistencia entre la guerrilla y grupos 
paramilitares tal como señala la figura.

Posteriormente, de 2013 a 2016, tras los 
operativos de la fuerza pública para desman-
telar el crimen organizado en Bogotá y su área 
circundante, hubo una reducción de las reta-
guardias y una trasformación de los usos de la 
violencia, estas hicieron intermitente su con-
trol territorial. La coaptación de los problemas 
estructurales se redujo considerablemente por 
la oferta de servicios sociales y de seguridad 
por parte del Estado, sin embargo, la inconfor-
midad de la población se mantuvo, al igual que 
las representaciones sociales de la presencia de 
los grupos paramilitares.

Según los hallazgos del trabajo de campo 
es evidente que se transformaron las relacio-
nes socioespaciales en la configuración de la 
territorialidad paramilitar, pero no desapareció 
el fenómeno, principalmente, por la continui-
dad del conflicto armado y el escalonamiento 
de la guerra en los centros urbanos. Aunque los 
controles económicos y políticos se redujeron 
significativamente tal como lo señala la figura 
3, los territorios de retaguardias se redujeron 
y se convirtieron en territorios de coexistencia 
entre dos o más actores armados. También se 
incrementaron las disputas por puntos estra-
tégicos de la ciudad como los sanandresitos y 
Corabastos y, además, se evidenció la baja inci-
dencia de las Farc-ep en el sur de la ciudad. En 
cuanto a los centros de control visibles en los 
mapas, muchos se desmantelaron y otros sur-
gieron en relación con la presencia del Estado y 
la transformación del grupo armado, sumado a 
ello surgieron nuevos nodos de control político 
y económicos dirigidos a la población.
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Conclusiones

• El escalonamiento de conflicto armado en 
Bogotá responde al proceso de asimetriza-
ción que se ha desarrollado desde los años 
ochenta, esto implicó que el control para-
militar se reajustó territorialmente durante 
cuatro etapas en las que se ha racionalizado 
el uso de la violencia física y simbólica. Esto 
implica que el fenómeno paramilitar conti-
núa sobreviviendo a las nuevas condiciones 
políticas, sociales y territoriales del país de-
bido a su capacidad de reajustarse.

• En el área metropolitana de la ciudad de Bo-
gotá, la territorialidad paramilitar no es ho-
mogénea porque depende de los objetivos 
de incursión territorial, esto se puede evi-
denciar en el sur de la ciudad donde el ob-
jetivo es económico y buscan monopolizar 
y controlar las actividades legales e ilegales. 
En el norte, el objetivo obedece al orden 
político dado el nivel de infiltraciones para-
militares en las organizaciones locales. Por 
otro lado, en el norte, las Águilas Negras, 
una organización en red y difusa, controló a 
la población con sus intereses políticos por 
medio de asesinatos selectivos y panfletos 
amenazantes; mientras en el sur y surocci-
dente, el Erpac y, posteriormente, el Bloque 
Meta frenarían la expansión de las Farc-ep, 
lo que permitió reconocer que los procesos 
de territorialización dependen de las trans-
formaciones de los actores y la estructura 
de sus organizaciones.

• Otros de los factores que determinan la 
territorialidad paramilitar en la ciudad de 
Bogotá son las zonas de coexistencia y los 
núcleos de disputa y esto a su vez sugiere 
mayor o menor despliegue de violencia tan-
to física como simbólica. En el suroccidente 
existió mayor violencia dado que se dispu-
taron dos núcleos que son Corabastos y el 
norte del municipio de Soacha. En cambio, 
en el sur hubo un menor control violento 
debido a los pactos de no agresión entre las 
Águilas Negras y el Erpac y, posteriormen-
te, entre El Clan del Golfo, El Bloque Meta y 

las Águilas Negras y un mayor control sim-
bólico de estos grupos sobre la población y 
el territorio.

• Los principales objetivos de los procesos 
de territorialización establecidos en esta 
investigación fueron el control de rentas y 
los negocios ilegales, que hacen referencia 
al control económico, sin embargo, si no 
se garantiza un mínimo nivel de control 
político, el despliegue de estrategias por el 
control económico es reducido. Esto indica 
que el carácter político de las organizacio-
nes paramilitares carece de fundamentos 
al no estar explícitamente evidenciado. La 
monopolización de los problemas estructu-
rales de la población es un ejercicio político 
por el reemplazo de las funciones estatales 
en la gestión del suelo urbano (comerciali-
zación y gestión del suelo urbanos) y por el 
control político (establecimiento de redes 
clientelares y control de las zonas de parti-
cipación ciudadana como las Juntas de ac-
ción comunal). Por lo tanto, se sostiene que 
el ejercicio paramilitar persiste de manera 
reducida e intermitente, lo que sugiere una 
reducción de su poder, pero no su ausencia.
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Resumen 1

La globalización ha producido cambios en la interacción de todos los 
niveles del sistema internacional y ha dado paso al surgimiento de 
nuevos actores como las ciudades. Así, las entidades subnacionales 
han establecido contactos directos transfronterizos de manera cada 
vez más frecuente. Esta práctica ha sido conocida desde la década 
de 1980 como paradiplomacia y, aunque el concepto ha sido poco 
desarrollado, el fenómeno al que se refiere no es nuevo, pues data 
de la década de 1950. El presente artículo busca primero, analizar la 
incidencia de la paradiplomacia, en general, y de la cooperación des-
centralizada, en particular, en el proceso de construcción de justicia 
socioespacial en la transformación del “Morro” de Moravia en la ciu-
dad de Medellín y, segundo, realizar un aporte al avance de los estu-
dios sobre paradiplomacia en el ámbito académico. Se concluyó que 
el proyecto de mejoramiento del “Morro” de Moravia es un ejemplo 
de cómo la paradiplomacia, a través de la cooperación descentraliza-
da, puede aportar al mejoramiento de la ciudad y a la construcción de 
justicia socioespacial. La metodología utilizada es la documentación, 
principalmente, la exégesis de textos de fuentes primarias y secunda-
rias y la revisión de material de divulgación audiovisual. 

Palabras claves: paradiplomacia, cooperación descentralizada, ciudad, 
transformación urbana, justicia socioespacial.

1 Una versión preliminar de este artículo fue presentada como ponencia en 
el IV Seminario Internacional de Procesos Urbanos Informales organizado 
por la Universidad Nacional de Colombia el 4 de septiembre de 2019.
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Paradiplomacy: A Strategy 
for the Construction of Socio-
Spatial Justice in the Moravia 
Neighborhood of Medellín

Abstract

Globalization has produced changes in the inte-
raction of the international levels and has given 
way to the emergence of new actors such as cities. 
Thus, sub-national entities have established di-
rect cross-border contacts on an increasingly fre-
quent basis. This practice has been known since 
the 1980´s as paradiplomacy and, although it has 
been little developed, the phenomenon to which 
it refers is not new, since it dates from the 1950s. 
This article first seeks to analyze the incidence of 
paradiplomacy, in general, and decentralized coo-
peration, in particular, in the process of construc-
tion of socio-spatial justice in the transformation 
of the “Morro” de Moravia in the city of Medellín 
and, second, a report on the progress of studies 
on paradiplomacy in the academic field. It is con-
cluded that the “Morro” de Moravia improvement 
project is an example of how paradiplomacy, 
through decentralized cooperation, can contribu-
te to the improvement of the city and the cons-
truction of socio-spatial justice. The methodology 
used is the documentation, mainly, the exegesis 
of texts from primary and secondary sources and 
the review of audiovisual dissemination material.

Keywords: paradiplomacy, decentralized coopera-
tion, city, urban transformation, socio-spatial justice.

Paradiplomacia: uma estratégia 
para a construção de justiça 
socioespacial no bairro Moravia 
de Medellín

Resumo

A globalização produziu mudanças na interação 
dos níveis internacionais e deu lugar ao surgi-
mento de novos atores como as cidades. Assim, 
as entidades subnacionais têm estabelecido cada 
vez mais contactos directos transfronteiriços. Esta 
prática é conhecida desde a década de 1980 como 
paradiplomacia e, embora pouco desenvolvida, 
o fenómeno a que se refere não é novo, data da 
década de 1950. Este artigo busca primeiro ana-
lisar a incidência da paradiplomacia, em geral, e 
da cooperação descentralizada, em particular, no 
processo de construção da justiça socioespacial na 
transformação do “Morro” de Moravia no municí-
pio de Medellín e, em segundo lugar, um relatório 
sobre o andamento dos estudos sobre a paradiplo-
macia no campo acadêmico. Conclui-se que o pro-
jeto de melhoramento do “Morro” de Moravia é 
um exemplo de como a paradiplomacia, por meio 
da cooperação descentralizada, pode contribuir 
para a melhoria da cidade e a construção da jus-
tiça socioespacial. A metodologia utilizada é a do-
cumentação, principalmente, a exegese de textos 
de fontes primárias e secundárias e a revisão de 
material audiovisual.

Palavras-chave: paradiplomacia, cooperação des-
centralizada, cidade, transformação urbana, justiça 
socioespacial.
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Introducción

La actividad transfronteriza de las entidades sub-
nacionales surge en un contexto de globalización 
e interdependencia compleja a partir del cual, no 
solo se diversifican los actores relevantes del sis-
tema internacional —más allá de los Estados cen-
trales, según la concepción realista— incluyendo 
empresas transnacionales, ong, sociedad civil, 
gobiernos locales, etc., sino que los temas que 
se consideraban low politcs empiezan a permear 
la agenda de la política internacional como una 
respuesta a los desafíos locales de los territorios 
(economía, ecología, justicia, entre otros). En 
este sentido, se ha debatido sobre la obsolescen-
cia del Estado westfaliano y la transición al Esta-
do poswesfaliano a causa de la adaptación de los 
países a la globalización. Esto ha implicado, entre 
otras cosas, la desterritorialización de las tran-
sacciones sociales que dependían de una geo-
grafía territorialista, en la cual el Estado tenía el 
dominio de sus fronteras (Scholte, 2005). Según 
Baylis et al., (2008), la globalización “encarna un 
proceso de desterritorialización: a medida que 
las actividades sociales, políticas y económicas 
están cada vez más ‘divididas’ en todo el mundo, 
en un sentido significativo dejan de estar orga-
nizadas únicamente de acuerdo con una lógica 
estrictamente territorial” (p. 64). Esto no impli-
ca que las fronteras no sean relevantes, sino que 
los Estados ya no tienen control total sobre las 
interacciones que ocurren dentro de ellos. Las re-
gulaciones ahora atañen también a otros actores.

Lo que resulta innegable es que, con la apari-
ción de diversos actores en el sistema internacio-
nal, el Estado central ahora ejerce un fragmento 
de la gobernanza dentro un entramado multini-
vel, pues la globalización ha fomentado la dis-
persión de la gobernanza pública en diferentes 
escalas, lo que Scholte (2005) ha denominado 
policentrismo. Se ha referido a la gobernanza 
macroregional, transmundo, privatizada y trans-
fronteriza del subestado —también conocida 
como paradiplomacia— para referirse al estable-
cimiento de contactos directos de los gobiernos 
locales con otros actores del sistema interna-
cional en diferentes niveles que —en algunos 

casos— han trascendido a la conformación de 
estructuras formales de asuntos internacionales 
como las agencias de cooperación. Así pues, la 
paradiplomacia ha sido un concepto cada vez 
más utilizado para referirse a la actividad diplo-
mática de los gobiernos locales a nivel interna-
cional. Vale la pena resaltar que lo anterior no 
significa que los Estados sean “atravesados y 
socavados” por la lógica de actores transnacio-
nales, sino más bien que los ha “reposicionado” 
en ciertos aspectos importantes (Scholte, 2005). 

En este artículo se aborda la paradiplomacia 
de las ciudades como estrategia para afrontar los 
desafíos que supone el desarrollo de sus territo-
rios (Cornago, 2018; Scholte, 2005). La ciudad 
de Medellín ha implementado la paradiplomacia 
de manera estratégica, a partir de la creación de 
una estructura formal institucionalizada y una 
política pública de cooperación internacional, 
dando paso a la ejecución de numerosos pro-
yectos de diversa naturaleza. En este orden de 
ideas, el presente texto aborda el proyecto de 
transformación del basurero a cielo abierto el 
“Morro” como una estrategia que contribuyó a 
la construcción de justicia socioespacial en el 
barrio Moravia, lo cual está relacionado con los 
desbalances territoriales, el uso del suelo y el 
espacio fueron modificados a través de la acción 
política, institucional y social. 

La metodología responde al método cualita-
tivo de documentación, el cual incluye exegesis 
de textos, revisión y análisis documental a par-
tir de diversas fuentes primarias y secundarias 
como prensa, material de divulgación audiovi-
sual, redes sociales y documentos de entidades 
públicas oficiales. El artículo está dividido en 
tres partes: el primer apartado realiza un abor-
daje conceptual de la paradiplomacia y la coo-
peración descentralizada; el segundo apartado 
aborda la contextualización de la internaciona-
lización de Medellín, particularmente, del sur-
gimiento de su agencia y su política pública de 
cooperación internacional y el tercero se refie-
re a la justicia socio-espacial y su relación con 
la cooperación descentralizada en el caso de la 
transformación del “Morro” de Moravia.
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Paradiplomacia: las ciudades  
en el sistema internacional

Aunque el concepto de paradiplomacia ha 
permanecido ignorado en el ámbito académi-
co, recientemente, su estudio se ha ligado a 
variados campos del conocimiento, primordi-
almente, a la ciencia política, la economía, las 
relaciones internacionales y la geografía por 
ser un fenómeno multidimensional que per-
mite su abordaje desde diferentes perspectiv-
as epistemológicas. Consecuentemente, aún es 
un concepto ampliamente debatido desde su 
definición, tipologías y alcances, pues desde 
el momento de su aparición diversos autores 
se han interesado en explicar la naturaleza de 
este fenómeno (Cornago, 2018; Lachapelle y 
Paquin, 2005; Martínez, 2017; Rodríguez, 2005; 
Senhoras, 2009; Soldatos y Michelmann, 1992 
y Zeraoui, 2016). 

En primer lugar, es importante mencionar 
que el neologismo de paradiplomacia surgió 
en la década de los ochenta en el seno de la 
academia canadiense y estadounidense pro-
puesto por Duchacek (1984) y Soldatos (1990) 
para nominar la creciente intervención de los 
gobiernos no centrales en cuestiones interna-
cionales. Como ellos, otros autores consideran 
que la paradiplomacia es una actividad exclu-
siva de los gobiernos subnacionales (Corna-
go, 1999, 2018; Aguirre, 1999; Kincaid, 2003; 
Kuznetsov, 2014; Zeraoui, 2016; Lachapelle & 
Paquin , 2005 y Schiavon, 2010). Por ejemplo, 
según Zeraoui (2016), en un sentido amplio, la 
paradiplomacia es un “concepto paraguas” que 
alude a la “actividad reservada a los gobiernos 
intermedios, provincias o municipalidades y no 
a instituciones privadas” (p. 16). No obstante, 
desde otra perspectiva, diversos académicos 
han incorporado en la conceptualización de la 
paradiplomacia una diversidad de actores como 
empresas locales, multinacionales, academia, 
organizaciones humanitarias, sociedad civil, 
entre otros (Keating, 1999; Martin Senhoras, 
2009; Milani y Ribeiro, 2010 y Zepeda, 2017, 
2019). Otros autores como Kincaid (2003), 

Aguirre (1999) y Hocking (1999) consideran 
que la paradiplomacia no es término adecuado 
y en su lugar proponen otros conceptos como 
diplomacia constitutiva, posdiplomacia o diplo-
macia multinivel, respectivamente. 

No obstante, en el presente análisis se en-
tiende la paradiplomacia a partir la propuesta de 
Noé Cornago, ya que deja entrever una clara evo-
lución de la definición del concepto al incorporar 
elementos complementarios que complejizan 
su visión del fenómeno como la temporalidad 
de los contactos establecidos entre actores, su 
naturaleza y la pluralización de las low politics, 
las cuales reflejan la incursión de nuevas prob-
lemáticas en la agenda política internacional: 

La paradiplomacia es entendida como la partic-

ipación de los gobiernos subnacionales en las 

relaciones internacionales, mediante el estab-

lecimiento de contactos formales e informales, 

bilaterales o multilaterales, con entidades públi-

cas o privadas extranjeras, con el propósito de 

promover temas socioeconómicos, políticos, 

culturales o ambientales, así como cualquier 

otra dimensión de su propia competencia con-

stitucional. (Cornago, 2018, p. 1)

Específicamente, respecto las ciudades es 
relevante tener en cuenta que responden a 
una lógica intergubernamental y, en la mayo-
ría de los casos, de control institucional condi-
cionados por la soberanía (Lequesne y Paquin, 
2017), pero sus instrumentos y comportamien-
tos se asemejan más a los que Salomón (2013) 
denomina “actores libres”, es decir, las empre-
sas multinacionales, ong, etc. van der Pluijm y 
Melissen (2007) definen la paradiplomacia de 
la ciudad como “las instituciones y los proce-
sos por los cuales las ciudades se involucran 
en relaciones con actores del escenario políti-
co internacional con el fin de representarse a 
sí mismos y sus intereses al otro” (p. 11). En 
otras palabras, es “una forma de descentra-
lización de la gestión de las relaciones inter-
nacionales” con las ciudades como actores 
clave. Asimismo, consideran que, como resul-
tado de la extrapolación de las funciones de la 
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diplomacia tradicional2, se puede clasificar la  
paradiplomacia de las ciudades en las siguien-
tes dimensiones: seguridad, desarrollo, eco-
nomía, cultura, redes y representación. Estas 
dimensiones constituyen las principales áreas 
de interés de los gobiernos urbanos para esta-
blecer contactos en el exterior.

Ahora bien, las ciudades pueden ejercer la 
paradiplomacia a través de diferentes instru-
mentos que se expresan en múltiples acciones. 
De acuerdo con diferentes autores (Calvento 
et al., 2014; Clemente, 2018; Kuznetsov, 2014; 
Milani y Ribeiro, 2011), dichos instrumentos se 
clasifican en dos categorías: en primer lugar, las 
políticas de promoción que implican participa-
ción en redes y hermanamientos de ciudades, 
participación en foros y ferias, postulación a 
premios internacionales, establecimiento de 
misiones culturales y comerciales, atracción 
de inversión extranjera, marketing de ciudad, 
atracción de centros de decisión, promoción 
de exportaciones, etc. Y, en segundo lugar, las 
políticas de cooperación descentralizada que 
se refieren al establecimiento de acuerdos con 
actores de diversa naturaleza para intercambiar 
experiencias, buenas prácticas o ayuda técnica 
o financiera (Calvento et al., 2014; Clemente, 
2018). Para efectos del presente trabajo se pre-
stará especial atención a las políticas de coop-
eración descentralizada. 

Cooperación descentralizada: 
una forma de materializar  
la paradiplomacia 

La cooperación descentralizada (cd para futuras 
menciones) hace parte de la “nueva arquitectu-
ra” de la cooperación internacional para el de-
sarrollo3, en un auge relacional entre lo local y 

2 Facilitar la comunicación, negociar acuerdos, recopilar información, prevenir conflictos y simbolizar la existencia de 
una sociedad interna.

3 La Cooperación Internacional para el Desarrollo (cid), en un sentido más amplio, tiene sus antecedentes más impor-
tantes en la década de 1960 bajo la Doctrina Kennedy. A principios de la década de 1990, su arquitectura fue susti-
tuida por lo que se conoce como “la nueva arquitectura de la cid” como resultado de los cambios en configuración 
del sistema internacional, la diversificación de los actores involucrados en proyectos de desarrollo y la variación del 
enfoque de la ayuda (Hafteck, 2003; Schiavon, 2012). 

lo global —“lo glocal”— o lo internacional y lo 
doméstico —“lo interdoméstico”— (Gobo, 2018; 
Guivant, 2016; Kilbourne, 2002; Kuznetsov, 
2014; Robertson, 2012), dando especial relevan-
cia a la ayuda orientada a políticas de desarrollo 
local. En palabras de Hafteck (2003) la cd está 
“ubicada en la intersección de sus dos campos 
principales: la cooperación al desarrollo y las 
relaciones municipales internacionales. En esta 
intersección se está produciendo una fusión de 
experiencias, recursos e ideas” (p. 333). 

Así pues, con estos antecedentes contex-
tuales el concepto de cd fue introducido por 
primera vez en la Convención de Lomé iv fir-
mada en 1989 entre la Unión Europea y África, 
el Caribe y el Pacífico (Estados acp), con el ob-
jetivo de financiar proyectos surgidos desde los 
gobiernos locales, la sociedad civil, las ong y las 
empresas enfocadas al desarrollo.

No obstante, la cd es un concepto aún en 
evolución y es objeto de debate en el ámbito 
académico. Algunos elementos como los alcan-
ces geográficos, los objetivos por los cuales se 
lleva a cabo y la naturaleza de los actores parti-
cipantes son puntos de desencuentro en el es-
fuerzo de definir la cd por parte de diferentes 
autores y organismos de carácter oficial y no 
oficial (Bontenbal y Lindert, 2011; Bontenbal y 
van Lindert, 2009; Brenner, 2011; Hafteck, 2003; 
Zapata, 2007).

Algunos autores (Adame, 2010; aci, 2012) 
precisan que en esta pueden participar una 
variedad amplia de actores como las autori-
dades locales, empresas privadas, ong, orga-
nizaciones de la sociedad civil, universidades, 
entre otras. Mientras que otros señalan que la 
cooperación descentralizada es competencia 
exclusiva de los gobiernos locales (Bontenbal 
y van Lindert, 2009; Hafteck, 2003; Zapata, 
2007). Sin embargo, la cd como instrumento de 
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la paradiplomacia supone la intervención del 
gobierno local urbano y, eventualmente, la de 
actores de otra naturaleza. 

La cooperación descentralizada, a su vez, 
opera por medio de mecanismos como los 
acuerdos entre ciudades que pueden darse a 
corto, mediano y largo plazo, en la modalidad 
de hermanamiento de ciudades (acuerdos bila-
terales) o redes de ciudades (acuerdos multila-
terales) (Calvento et al., 2014; Kuznetsov, 2014; 
Milani y Ribeiro, 2011). El objetivo de estos 
acuerdos es la promoción de vínculos que in-
cluyan el intercambio de experiencias y buenas 
prácticas que contribuyan al desarrollo local de 
una de las ciudades o de ambas (Duque, 2020). 

En resumen, la cooperación descentraliza-
da es una actividad paradiplomática que puede 
expresarse en acuerdos concretos y factibles de 
carácter bilateral o multilateral como el herma-
namiento de ciudades o las redes de ciudades, 
se convierte en un circuito por el que circulan y 
se transfieren flujos y recursos de diversa índole 
como conocimiento, experiencias, financiación, 
asesoría técnica, buenas prácticas, tecnología, 
etc., con objetivos tan variados como estratégi-
cos en torno al desarrollo local (Duque, 2020).

Medellín en la escena 
internacional

En 2002, el gobierno local de Medellín decidió 
incursionar en la arena internacional, a través 
de la implementación de la paradiplomacia y la 
neoliberalización de la ciudad como una opor-
tunidad de construir soluciones en torno a sus 
desafíos urbanos. Actualmente, Medellín cuen-
ta con una estructura institucionalizada de coo-
peración descentralizada y una política pública 
de cooperación. 

La Agencia de Cooperación  
e Inversión de Medellín y el Área 
Metropolitana (aci) 

Los antecedentes que presidieron la creación 
de una estructura formal de cooperación en 

Medellín se relacionan con el interés de la 
administración local por instrumentalizar e 
institucionalizar las iniciativas de cooperación 
que se venía realizando “individualmente” por 
instituciones del sector social y académico; y 
por vincularse de una manera más activa en los 
proyectos de desarrollo cooperativos que ya se 
estaban llevando a cabo entre ciudades de todo 
el mundo para la década de 1980. 

Antes de la creación de la aci, ya se des-
tacaban algunas iniciativas de cooperación en 
Medellín, por ejemplo, Paisajoven (1994), cor-
poración conformada por 46 entidades que 
trabajaban con jóvenes en Medellín y era co-
financiada por la gtz de Alemania (Girardo y 
de Ibarrola, 2004) o el programa integral de 
mejoramiento de barrios subnormales (Primed) 
de 1997, igualmente financiado por el gobier-
no alemán por medio del Banco kfw, que fa-
voreció la integración entre el sector público 
y privado, tanto en gestión como en ejecución 
(Sánchez & Gutiérrez, 2014).

Es así como mediante el Acuerdo 73 del 
2001, el Concejo de Medellín autorizó a la Al-
caldía la creación una institución que oriente la 
gestión eficaz de cooperación descentralizada y 
aporte a la calidad de vida en la ciudad, dando 
paso al surgimiento de la Agencia de Coopera-
ción e Inversión de Medellín como consecuencia 
de la asociación entre la Alcaldía de Medellín, 
Empresas Públicas de Medellín, Área Metropoli-
tana de Valle de Aburrá y Empresas Varias de Me-
dellín (aci, 2018). Sin embargo, no fue sino hasta 
el año 2004 cuando se incluyó a la aci como una 
institución trasversal en el plan de desarrollo de 
la ciudad (Alcaldía de Medellín, 2004). Las líneas 
temáticas de la aci son el desarrollo económico, 
ecociudad e innovación digital, desarrollo social, 
gobernanza y construcción de paz, transforma-
ción educativa y cultural y Medellín ciudad de 
conocimiento e innovación: 

La aci ayuda a fomentar centros de innovación 

y atracción de empresas en la ciudad de Mede-

llín que permitan el fortalecimiento económico 

y la generación de empleo calificado, así como 

establecer alianzas de cooperación que facili-

ten la consolidación de las apuestas de desa-



R
ef

le
xi

ón

129

Victoria Ávila Duque

rrollo de la ciudad y la región en seguridad y 

convivencia, gobernabilidad y fortalecimiento 

institucional, construcción de paz, educación 

y cultura, medio ambiente, emprendimiento e 

innovación. (Proyecto al-las, 2016, p. 60)

Esta institucionalización de la cooperación es 
de gran relevancia porque, como señalan diversos 
autores, toda vez que una entidad subnacional 
cuenta con una estructura formal encargada de 
las relaciones internacionales está en capacidad 
de ejecutar orgánicamente tanto las políticas de 
promoción, como las políticas de cooperación 
descentralizada (Calvento et al., 2014; Calvento y 
Rolandi, 2015; Cornago, 2018; Kuznetsov, 2014; 
Lachapelle y Paquin, 2005; Martínez, 2018; Mi-
lani y Ribeiro, 2011; Scholte, 2005; Senhoras, 
2009; Zeraoui, 2016 y Zeraoui y Rey, 2016).

La política pública de cooperación 
internacional de Medellín y el Área 
Metropolitana

Vargas (2014) sostuvo que la trascendencia y 
pertinencia de la política pública de cooperación 
de Medellín radica en dos factores. En primer 
lugar, antes de la creación de la aci, los esfuer-
zos de instituciones que recibían recursos de 
la limitada cooperación descentralizada que se 
llevaba a cabo, evidenciaba desconexión entre 
sus propósitos y el impacto real generado en las 
poblaciones locales y, en segundo lugar, según: 

el seguimiento hecho por la misma agencia 

pudo detectarse que la agenda de cooperación 

internacional de la ciudad y del departamento 

(Antioquia) estaba supeditada a la sumatoria de 

prioridades de los gobiernos y organizaciones 

cooperantes, lo que llevó a que la gestión, des-

de lo local se considerara reactiva y no planifi-

cada. (p. 146).

De esta manera, en el 2011 surge la Política 
Pública de Cooperación de Medellín como un 
marco legal e institucional para orientar la ac-
tuación de la aci y, por lo tanto, como un me-
canismo ad hoc para promover el incremento de 
las capacidades institucionales, el fortalecimien-
to de la gobernanza local y la consolidación de 
recursos financieros y técnicos provenientes de 
la cooperación descentralizada en el mediano y 
largo plazo. Con este propósito, se establecieron 
los factores sinérgicos (tabla 1) y los lineamien-
tos (tabla 2), que no solo guían la política pública 
de cooperación, sino que la dotan de sostenibili-
dad. Una muestra de esto fue la canalización de 
los recursos de cooperación en el proceso de in-
tervención del cerro de Moravia que tuvo lugar, 
precisamente, en marco de esta política pública. 
Por último, se destaca que Medellín fue la pri-
mera ciudad del país que evidenció la necesidad 
de formular una política pública de cooperación 
internacional (Vargas, 2014). 

Como resultado de este esfuerzo institucio-
nal, Medellín ha tenido grandes aliados como 
el Banco Interamericano de Desarrollo (bid), 
el Ayuntamiento de Barcelona, la Agencia Es-
pañola de Cooperación (aecid), la Agencia de 
Cooperación Internacional del Japón (jica) y 
la Organización de las Naciones Unidas-Hábi-
tat (onu-Hábitat) con los cuales llevó a cabo 
alrededor de 120 proyectos entre el 2004 y el 
2016, estos se enfocaron en diferentes sectores 
como educación, movilidad, cultura ciudadana, 
mejoramiento integral de barrios periféricos, 
inclusión social, etcétera (Duque, 2020). En par-
ticular, el proyecto de transformación urbana 
del “Morro” de Moravia se inscribe en una larga 
relación establecida entre Medellín y Barcelona 
como ciudades hermanas. Actualmente, Mede-
llín pertenece a 13 redes de ciudades (tabla 3), 
ha firmado 24 acuerdos de hermanamiento y ha 
recibido 1606 delegaciones que conocieron 
las buenas prácticas de Medellín entre 2012 y 
2020 (aci, 2020).
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Tabla 1. Factores sinérgicos para el fortalecimiento de una plataforma 
de cooperación internacional para el desarrollo de Medellín

Factores sinérgicos Nivel Factor

Factores influyentes de 
soporte estratégico

Nivel de continuidad y 
sostenibilidad

Sistemas de información de cooperación 
internacional con valor agregado.

Participación coordinada en escenarios nacionales de 
trabajo en cooperación internacional.

Conectividad, gestión del conocimiento y 
publicaciones.

Factores prioritarios de 
dinámica estratégica

Nivel de objetivos de 
cambio

Acciones coordinadas con el sector empresarial en 
oferta y demanda.

Capacidad de negociación interna y externa.

Política pública de cooperación regional.

Factores secundarios
Nivel operativo 
complementario

Encuentros de visibilidad política, socialización y 
rendición de cuentas de la cooperación.

Refinamientos y homologaciones metodológicas.

Integración de temáticas transversales en 
cooperación.

Factores de resultado
Nivel de acciones 
operativas principales

Diplomacia desde el territorio y agenda política.

Articulación con fondos globales y fuentes de 
cooperación novedosa. 

Fuente. Elaboración propia a partir de la información disponible en aci (2011, p. 32).

Tabla 2. Lineamientos de la política pública de cooperación 
como pilar estratégico de desarrollo

Política pública de 
cooperación de Medellín

Lineamientos

Alinear diferentes tipos de actores, tanto públicos como privados.

Impulsar espacios convencionales y no convencionales de intercambio de 
conocimiento que garanticen el acceso a la información y la transparencia. 

Promover internacionalmente las capacidades y potencialidades del territorio en 
ámbitos productivos y competitivos.

Consolidar en el mediano y largo plazo el liderazgo en diversas temáticas 
provenientes y asociadas al territorio que sean de interés estratégico. 

Fuente. Elaboración propia a partir de la información disponible en aci (2011, p. 15).
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Tabla 3. Redes de ciudades a las que pertenece Medellín (2021)

Red internacional de ciudades Descripción

Asociación internacional de ciudades 
educadoras 
(aice)

Busca promover y fomentar el desarrollo educativo 
siguiendo los principios establecidos en la Carta de ciudades 
educadoras. Colabora con los gobiernos locales de las 
ciudades miembro en inclusión educativa y territorio. 

Alianza euro-latinoamericana de cooperación 
entre ciudades 
(al-las)

Promueve la internacionalización de las ciudades y la gestión 
de la cooperación para el desarrollo territorial.

C40 

Promueve y apoya la difusión de iniciativas y buenas 
prácticas en torno a la conservación del medio ambiente, 
por medio, de la reducción de las emisiones de efecto 
invernadero y los riesgos del cambio climático.

Centro Iberoamericano de Desarrollo 
Estratégico Urbano (cideu)

Impulsa el desarrollo de proyectos urbanos estratégicos para 
mejorar la calidad en las ciudades miembro.

Cities for Mobility
Busca conectar buenas prácticas en materia de movilidad 
sostenible que se base en justicia, medio ambiente y 
fomento de la economía.

Local governments for sustentability 
(Iclei)

Construye conexiones a nivel local, regional y global para 
compartir buenas experiencias en torno al medio ambiente, 
desarrollo sustentable y transformación de áreas urbanas.

Mercociudades
En el marco de Mercosur, potencia la identidad e integración 
de las ciudades de la región, a partir del desarrollo y la 
incidencia en las agendas multinivel. 

Metrópolis
Conecta las ciudades y regiones metropolitanas del mundo 
que son reconocidas por buenas prácticas con el fin de que 
estas sean compartidas entre ellas.

Red de ciudades líderes en movilidad urbana 
(Musal)

Busca contribuir a la oferta de servicios eficientes con 
integración social por medio de la implementación de 
sistemas multimodales que se enmarcan en los procesos de 
modernización urbana.

Red de ciudades creativas

Se enfoca en la cooperación entre ciudades considerando la 
creatividad como elemento estratégico de desarrollo urbano, 
principalmente, se centra en: artesanías y artes populares, 
diseño, cine, gastronomía, literatura, música y artes digitales.

Red latinoamericana de ciudades Arco Iris 
(rlca) 

Medellín se destaca como ciudad fundadora (2017). 

Esta red propone el intercambio de experiencias en materia 
de políticas públicas y programas lgbtiq+ que versen sobre 
la inclusión en las grandes ciudades. 

Red mundial de ciudades del aprendizaje

Es una red creada por la Unesco con el objetivo de crear 
ciudades que proporcionan a sus habitantes inspiración en la 
creación de mejores prácticas que deriven en conocimiento 
(know how o saber hacer).

100rc 
Red 100 de ciudades resilientes

Adopta una visión de resiliencia que incluye los impactos 
de fenómenos naturales como terremotos, inundaciones y 
enfermedades, así como los fenómenos de carácter social 
como tensiones políticas, económicas y culturales. 

Fuente. Elaboración propia a partir de la información disponible en la página web de la aci Medellín (2021).
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La justicia espacial en la 
agenda de la cooperación 
descentralizada 

La cooperación descentralizada tiene como 
propósito la transferencia y el intercambio de 
conocimientos, asistencia técnica y recursos 
que le permitan a las ciudades dar respuesta a 
grandes desafíos relacionados con la disminu-
ción de la pobreza, el desarrollo sostenible o la 
desigualdad urbana (Bontenbal y van Lindert, 
2011). Recientemente, los debates sobre la des-
igualdad o la inequidad en el desarrollo urbano 
han derivado en aproximaciones conceptuales 
como la de justicia espacial (Salamanca, Barada 
y Beuf, 2019). Este concepto, tiene sus raíces en 
planteamientos filosóficos como la teoría de la 
justicia de John Rawls, el derecho a la ciudad de 
Henri Lefebvre y la justicia social territorial de 
David Harvey (Santana, 2012), sin embargo, du-
rante las últimas dos décadas la justicia espacial 
ha cobrado especial relevancia, de un lado, por 
su potencial teórico-explicativo para el estu-
dio de las dinámicas urbanas contemporáneas 
asociadas al aumento de la pobreza y la des-
igualdad urbana, y de otro, como fundamento 
para la acción política, considerada desde una 
perspectiva amplia. 

En el ámbito latinoamericano se ha dado 
un valioso proceso de reconceptualización de 
la justicia espacial sustentado en las particu-
lares contradicciones, inequidades y desigual-
dades que tienen lugar en la región y se hacen 
especialmente evidentes en las ciudades (Sala-
manca, Barada y Beuf, 2019). En este sentido, 
Salamanca y Astudillo (2018) definieron la jus-
ticia espacial como: 

el conjunto de configuraciones socioespaciales, 

en un lugar y tiempo determinado, a través de 

las cuales se condiciona y establece la distribu-

ción de los beneficios y los perjuicios del desa-

rrollo en un grupo social dado, y se establecen 

las oportunidades de acceder o no a los meca-

nismos (sociales, políticos, económicos, entre 

otros) para la producción o reproducción de 

dichas configuraciones socio-espaciales. (p. 1)

Esta perspectiva, al considerar las diferentes 
dimensiones de las configuraciones socioespa-
ciales (in)justas, pone de manifiesto que la jus-
ticia espacial no tiene que ver solamente con la 
falta de acceso a servicios y equipamientos urba-
nos, sino que en la medida en que alude también 
a las asimetrías de poder en el espacio, la justicia 
espacial debe considerar el acceso a los espacios 
de decisión política sobre la ciudad y otorgar un 
papel activo a la ciudadanía más allá de su con-
dición de beneficiarios. De otro lado, el carácter 
político de la justicia espacial indica que las des-
igualdades y las injusticias espaciales no son di-
námicas naturales ni producto del azar, sino que 
son resultado de procesos sociales, económicos 
y políticos. Esta cuestión es especialmente rele-
vante porque indica, por ejemplo, que la acción 
del Estado, a través de la planeación y las políticas 
públicas, es determinante en la generación o dis-
minución de las desigualdades socio-espaciales 
(Leibler y Musset, 2010).

Este planteamiento se articula con las dis-
cusiones sobre la justicia espacial en el ámbito 
latinoamericano, donde la gubernamentalidad 
y las políticas territoriales ocupan un lugar cen-
tral. La justicia espacial ha operado como un 
marco para el análisis de las políticas públicas 
relacionadas con urbanismo y gestión del sue-
lo, acceso a servicios y equipamientos o plani-
ficación urbana en general. Se parte del hecho 
de que estas políticas suponen un tratamiento 
diferencial de los espacios que se traduce en 
la intervención e inversión en determinados 
lugares en detrimento de otros. En ocasiones, 
estas decisiones se sustentan en criterios de 
orden estratégico asociados, por ejemplo, a la 
competitividad de las ciudades relacionada con 
la cohesión o la equidad territorial (Salamanca, 
Barada y Beuf, 2019).

En el contexto de Medellín, a comienzos de 
la primera década del siglo xxi, la ciudad aún 
arrastraba con el estigma de ser considerada la 
ciudad más violenta del mundo y enfrentaba 
graves problemas de pobreza y desigualdad, que 
resultaban especialmente críticos en algunos 
sectores y comunas de la ciudad, como la zona 
norte en donde se encuentra el barrio Moravia. 
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Por esta situación, la administración de la ciudad 
implementó una serie de políticas en materia 
de espacio público, movilidad, equipamientos 
públicos y recuperación medio ambiental fo-
calizadas en las comunas que presentaban los 
más bajos indicadores de calidad de vida. Este 
conjunto de políticas ha sido denominado de 
manera genérica como urbanismo social. Una 
estrategia de intervención urbana que buscaba 
saldar la deuda social acumulada con los secto-
res más pobres y marginados del desarrollo en 
la ciudad. En este sentido, estas políticas y las 
transformaciones territoriales derivadas de su 
puesta en marcha han sido consideradas como 
un avance hacia la equidad y la justicia espacial 
de la ciudad (Liebler y Musset, 2010; Navarrete, 
Ángel y Donovan, 2014 y Duque, 2015). 

Algunas de estas políticas, como la recupe-
ración del “Morro” de Moravia, se han desarro-
llado en el marco de acuerdos de cooperación 
descentralizada (Duque, 2020). Desde esta 
perspectiva, la cooperación descentralizada 
como política pública —que, apuesta por dismi-
nuir la pobreza, la desigualdad urbana y contri-
buir al desarrollo sostenible— se constituye en 
un potente mecanismo de diálogo, generación 
de recursos (no solo económicos) e intercam-
bio de conocimiento entre diferentes actores 
sociales, institucionales, técnicos y académicos 
para avanzar en la ruta hacia la justicia espacial. 

Recuperación socio-ambiental 
del “Morro” de Moravia

El “Morro” de Moravia era un cerro confor-
mado por residuos sólidos depositados allí sin 
control alguno y por la presencia de personas 
y familias dedicadas al reciclaje informal de 
materiales, que se asentaron allí entre las dé-
cadas de 1980 y 1990, marcando el inicio de 
un conflicto de orden socio espacial y ambien-
tal. Según la información proporcionada por el 

4 Residuos líquidos provenientes de la descomposición de la basura o del paso del agua lluvia por la misma.

5 Técnicamente llamados sistemas de disposición final no autorizados, ya que no poseen reconocimiento por autori-
dades ambientales ni cuentan con instrumentos de seguimiento ambiental (plan de manejo o licencia ambiental).

censo realizado en 2004 en el marco del Pro-
yecto de intervención integral de Moravia y su área de 
influencia de la Alcaldía de Medellín, se determinó 
que, sobre 10 hectáreas y una montaña de 35 
metros de altura constituida por 1.5 millones 
de toneladas de desechos, vivían 2224 familias 
en graves condiciones de hacinamiento, preca-
riedad y exposición permanente a gases tóxicos 
y lixiviados4 (Montoya et al., 2011).

Desde la década de 1980 el “Morro” de 
Moravia se convirtió paulatinamente en un bo-
tadero de basura a cielo abierto5 que recibía de-
sechos, tanto domésticos como hospitalarios, 
industriales y comerciales; lo cual, rápidamen-
te, se convirtió en una problemática ambiental, 
social y de salubridad que sobrepasó los con-
troles establecidos por la administración local. 

Francisco Ramírez, habitante del barrio Mo-

ravia declara “Una montaña de basura. En ese 

entonces no era una montaña, era un llano 

lleno de lagunas, tomateras, escombros […] Se 

fue creando una montaña donde había mucha 

gente que vivía de esta basura”. (Secretaría Dis-

trital del Medio Ambiente, 2016)

De esta manera, familias en busca de una 
oportunidad laboral se asentaron en el basure-
ro y se dedicaron al reciclaje. Después de los es-
tudios realizados por la Alcaldía de Medellín en 
el periodo 2004-2008, el Ministerio del Interior 
declaró el territorio de Moravia como zona de 
calamidad pública, lo que permitió la evacua-
ción y reubicación de estas familias.

“Mi mamá llegó aquí al basurero de Medellín 

fue por coincidencia y necesidad […] Era anal-

fabeta y la única oportunidad que se vio viable 

fue la de reciclar dentro del basurero” afirma 

Judy Echavarría, líder comunitaria, miembro 

del grupo Jardines Comunitarios de Moravia. 

(uab-Unesco, 2012)

Se establecieron vínculos de cooperación 
internacional con el fin de fortalecer el proceso 
de transformación, dado que la administración 
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local requirió apoyo tecnológico y conocimien-
to especializado en los aspectos necesarios para 
la recuperación integral del “Morro”.

En 2005 inició la recuperación del cerro de 
Moravia mediante el Plan parcial de mejoramiento 
integral del barrio Moravia 2005-2011, que se co-
nocería posteriormente como el macroproyec-
to de Moravia llevado a cabo entre la Cátedra 
Unesco de Sostenibilidad de la Universidad 
Politécnica de Cataluña y la Institución Uni-
versitaria Tecnológico de Antioquia, la Alcaldía 
de Medellín, el Ayuntamiento de Barcelona, la 
Agencia Española de Cooperación Internacio-
nal para el Desarrollo (aecid) y la Agencia de 
Cooperación e Inversión de Medellín y el Área 
Metropolitana (aci).La recuperación del “Mo-
rro” de Moravia se realizó a partir de tres di-
mensiones: urbana, técnico- ambiental y social 
(figura 1). La dimensión urbana incluyó tanto 
de la conversión del espacio intervenido en 

un referente de recreación y entretenimiento 
como el desarrollo de un marco legal que ase-
gurara la sostenibilidad del espacio transfor-
mado (Montoya et al., 2011). Este proceso de 
conversión incluyó la instalación de 5168 m2 de 
superficie de fitorremediación para recuperar el 
suelo, así como aproximadamente 42 especies 
de plantas y 95 macetas jardineras que confor-
maron la recuperación paisajística del “Morro”. 
De acuerdo con una de las habitantes:

El barrio ha tenido un cambio espectacular 

en cuanto a lo físico. Este cambio de nuestro 

barrio nos ha permitido que vengan muchas 

personas de muchas partes de la ciudad y del 

mundo […] que vienen a ver la experiencia que 

nosotros aquí. Como líderes y lideresas, hemos 

tenido la oportunidad de hacerla realidad” ma-

nifiesta Elsy Torreglosa, líder comunitaria de 

Moravia. (Secretaría Distrital del Medio Am-

biente, 2016)

Figura 1. Dimensiones estratégicas en la recuperación del “Morro” de Moravia

Urbanístico

Técnico- 
ambiental

Social

Transformación del “Morro” de Moravia

Gestión de 
recursos hídricos

Turismo y 
recreación

Jardines 
comunitarios 

Sostenibilidad 
y tecnología

Fuente. Elaboración propia a partir de Montoya et al. (2011).
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Por su parte, la dimensión técnico-ambien-
tal se concentró en gestionar correctamente los 
recursos hídricos debido al alto nivel de toxi-
cidad química para los habitantes de Moravia 
y la precaria gestión de aguas, utilizando insta-
laciones de drenaje y alcantarillado diseñadas 
por la Cátedra Unesco de Sostenibilidad de la 
Universidad Politécnica de Cataluña en colabo-
ración con la Universidad Aarhus de Dinamarca 
y construidas por la Universidad de Antioquia. 
Estas instalaciones se constituyen de los siste-
mas franjas vegetadas o buffer strip y humedales 
construidos (Montoya et al., 2011).

Este sistema se dividió en dos partes princi-
pales con el fin de tratar los lixiviados; el siste-
ma buffer strip se denomina: A y los humedales 
construidos: B. La parte A corresponde a un 
pretratamiento de los lixiviados en el que las 
plantas disminuyen la cantidad de agua, ya que 
absorben una parte de ella y retienen algunos de 
sus contaminantes, así los lixiviados pasan por 
un sistema de drenaje que los lleva de manera 
ordenada por un mismo conducto hacia el tan-
que de tratamiento primario donde se realiza el 
proceso de sedimentación y, finalmente, la parte 
B corresponde al tratamiento de estos lixiviados 
que quedaron del pretratamiento en la parte A 
pasan a los humedales construidos y se realiza 
la remoción de la carga contaminante (metales 
pesados) a través de especies vegetales.

De igual manera, desde que las familias se 
empezaron a asentar en el “Morro”, considera-
ron prioritario establecer, según sus capacida-
des, un sistema adecuado de gestión del recurso 
hídrico y aguas residuales. Posteriormente, esto 
también se convirtió en una prioridad para el 
proyecto de recuperación del “Morro”.

“No teníamos por donde sacar las aguas sucias, 

las aguas residuales de las casas, entonces ini-

ciamos con un proyecto de hacer el alcantari-

llado del barrio […] hoy mantengo enamorada 

del espacio de la cocina, del baño, del lavadero 

y del lavaplatos porque en Moravia teníamos 

solo el lavadero para todo” enuncia María Con-

suelo Girado, líder comunitaria de Moravia. 

(Secretaría Distrital del Medio Ambiente, 2016) 

Igualmente, se construyó un invernadero 
de 1000 m2 para el cultivo y la comercialización 
de diferentes clases de plantas, soportado por 
un sistema de riego y aspersores que funcionan 
a través de motobombas y energía solar y se 
abastecen de aguas lluvias.

Por último, la dimensión social hace par-
te fundamental de la recuperación y transfor-
mación del “Morro” de Moravia. Los jardines 
comunitarios y los jardines identitarios fueron 
un mecanismo de vinculación de los habitantes 
del barrio en el proceso de renovación paisajís-
tica y ambiental de Moravia, empleando acti-
vidades que implicaron la participación activa 
de la población local alrededor de la jardinería, 
promoviendo la cohesión social y la identidad 
territorial (Montoya et al., 2011).

Con el proyecto “Moravia florece para la 
vida” se realizó la sensibilización de la comu-
nidad para hacer parte de los jardines comuni-
tarios. De acuerdo con Jorge Montoya, director 
de Investigación de la Universidad Tecnológica:

En las actividades de viverismo participan en lo 

que es la reproducción de plantas […] ese traba-

jo se acompaña desde la universidad, entonces 

tenemos personas de Universidad Politécnica 

de Cataluña que vienen a trabajar durante todo 

un periodo de tiempo en Moravia como profe-

sores invitados. (uab, 2012; Unesco, 2012)

 Específicamente, la siembra de los jardines, 
además de constituir la recuperación paisajísti-
ca, cumplió un papel restaurador en el sentido 
biológico, ya que las parcelas de fitorremedia-
ción, por medio de la capacidad de las plantas, 
extrajeron los contaminantes del suelo.

Alrededor de esto se creó el Grupo Jardines 
Comunitarios de Moravia, en el cual la comuni-
dad participaba y creaba lazos de cooperación 
entre sí, de sentido de pertenencia, arraigo y 
cohesión social. 

“La parte de jardines comunitarios nos ha en-

señado a nosotros que tenemos que ayudar a 

cuidar el medio ambiente, y desde allí noso-

tros hemos aprendido, tanto en el grupo como 

en la comunidad, ha apropiarnos del aspecto 

verde, de lo que es tener plantas en el barrio” 

puntualiza Elsy Torreglosa, líder comunitaria y 
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miembro del Grupo Jardines Comunitarios de 

Moravia. (uab, Unesco, 2012)

El proyecto “Moravia florece para la vida” 
incluyó la capacitación de habitantes del ba-
rrio Moravia en jardinería certificada, este fue 
seleccionado en 2015 por la Fundación Corres-
ponsables de España como ganador del Premio 
Corresponsable; premio entregado a las iniciativa 
más innovadoras y sostenibles en el ámbito de la 
responsabilidad social empresarial en Iberoamé-
rica. De igual manera, en 2017 ganó el Premio 
Orbe Innoverde otorgado por la Cámara de Co-
mercio de Infraestructura de Francia-Colombia.

La recuperación socioambiental del “Mo-
rro” de Moravia se constituye en un referente 
internacional. En primer lugar, como ejemplo 
de cooperación descentralizada en la medida 
en que en el desarrollo del proyecto conflu-
yeron actores diversos; la intervención de go-
biernos urbanos (Ayuntamiento de Barcelona y 
Alcaldía de Medellín) y otros actores como la 
Agencia Española de Cooperación, la aci y dife-
rentes universidades (Universidad Politécnica 
de Cataluña, Universidad de Antioquia, Insti-
tución Universitaria Tecnológico de Antioquia 
y Universidad de Aarhus en Dinamarca). Este 
proyecto tuvo como ejes centrales: la trans-
ferencia e intercambio de conocimiento, así 
como la asistencia técnica en torno a aspectos 
técnico-ambientales y la construcción de capa-
cidades, esta última fue dirigida fundamental-
mente a los líderes del barrio Moravia. 

En segundo lugar, se trata de un proyecto 
innovador que apostó por la transformación 
del “Morro” desde una perspectiva integral 
que, además de recuperar el suelo y proteger la 
salud pública, incluyó la participación activa de 
los pobladores del barrio y buscó generar bene-
ficios sociales y económicos para la población.

Conclusiones

En este artículo se ha analizado la creciente im-
portancia de la paradiplomacia en general —y 
de la cooperación descentralizada en particu-
lar— en la configuración de nuevos escenarios 

de juego e interacción para los gobiernos urba-
nos. Se planteó que como consecuencia de la 
creciente globalización y los vacíos en la gober-
nanza estatal, la paradiplomacia surgió como 
una expresión de diplomacia local y autoges-
tión de las ciudades desde la óptica de la gober-
nanza multinivel, que concedió a las entidades 
subnacionales el carácter de nuevos actores en 
el sistema internacional con el propósito de 
favorecer proyectos de desarrollo sostenibles, 
competitivos e innovadores a través del esta-
blecimiento de redes y alianzas de cooperación 
descentralizada. 

En este sentido, la ciudad de Medellín se 
ha destacado como referente en el ámbito de 
la cooperación descentralizada durante las dos 
últimas décadas. La Alcaldía de Medellín prio-
rizó el diseño y fortalecimiento de su actividad 
paradiplomática desde finales de la década de 
1990 y principios de la década de los 2000 al 
incluirla en el plan de desarrollo de la ciudad en 
2002 como una línea estratégica, consideración 
que se ha mantenido de forma continuada has-
ta la actual administración. Así mismo, a través 
de la creación de la Agencia de Cooperación e 
Inversión de Medellín (aci) y el diseño de una 
política pública de cooperación, Medellín ha 
cooperado tanto con organismos internaciona-
les de diversa naturaleza como con otras ciu-
dades y ha participado en acuerdos de carácter 
bilateral y multilateral alrededor de múltiples 
temáticas y sectores. 

En este trabajo se tomó como referencia 
el proyecto de transformación del “Morro” de 
Moravia, desarrollado en el marco de una am-
plia agenda de cooperación entre las ciudades 
de Medellín y Barcelona que han involucrado a 
diferentes actores e instituciones. Las relacio-
nes entre las dos ciudades tienen una larga tra-
yectoria que se han forjado con el propósito de 
fomentar tanto el liderazgo de las dos ciudades 
como el fortalecimiento de la gobernanza glocal 
(considerando el nivel de complejidad de la in-
cidencia de lo global en lo local y viceversa) y 
la participación de diferentes actores sociales e 
institucionales como centros educativos, ong, 
entidades culturales, etc. 
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Ahora bien, el balance socioespacial genera-
do por la intervención en el “Morro” de Moravia 
se relaciona con el mejoramiento de la calidad 
de vida de las personas que estaban directa e in-
directamente afectadas por las lógicas sociales, 
ambientales y de salubridad que representa un 
basurero a cielo abierto en medio de la ciudad. 
Puede afirmarse que tanto la paradiplomacia 
como la cooperación descentralizada ejercida 
por Medellín funcionaron como plataformas 
estratégicas para impulsar y aportar a la cons-
trucción de justicia socioespacial en el barrio 
Moravia, en tanto, los desequilibrios territoria-
les fueron intervenidos y mitigados a través de la 
acción política y social. No obstante, es preciso 
señalar que no se trata de un proceso totalmente 
consolidado, pues ha sido una apuesta paulatina 
que ha permitido entre ver sus resultados y efec-
tos en el mediano y largo plazo. Muestra de esto 
es que aún persisten los tratamientos de regene-
ración del suelo y es posible encontrar algunas 
familias asentadas en el espacio del "Morro". Por 
último, con este trabajo se alienta a profundizar 
en el estudio de la paradiplomacia, ya que se per-
cibe como una alternativa viable para el desarro-
llo local de las ciudades. También es importante 
pensar que tanto una estructura formal —encar-
gada de establecer los contactos transfronteri-
zos de la ciudad— como una política pública de 
cooperación —que oriente su actuación— fungen 
como instrumentos clave para consolidar una 
estrategia de internacionalización efectiva de 
las metrópolis que contribuya a responder a los 
desafíos que enfrentan en materia de pobreza, 
desigualdad y sostenibilidad. 
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Resumen

El objetivo es mostrar la complejidad de la delimitación del concep-
to de fragmentación urbana y establecer las diferencias con: ciudad 
dual, segregación y división social del espacio, conceptos con los 
cuales comparte procesos, por lo tanto, hay ciertos aspectos, que 
incitan a interpretarlos como sinónimos, lo cual genera una proble-
mática de identificación y delimitación entre ellos.

La metodología consistió en la consulta de fuentes bibliográfi-
cas principalmente sobre fragmentación urbana y los conceptos de 
ciudad dual, segregación urbana y división social del espacio en el 
contexto de América Latina, por ser la región donde los procesos de 
cambios económicos y urbanos postmodernos se gestaron, lo que de 
cierta forma favoreció el desarrollo simultáneo de diversos procesos. 

La originalidad del presente documento consiste en que reúne 
los diversos aspectos que intervienen en la delimitación de la frag-
mentación urbana y los conceptos que conllevan a procesos en la 
primera línea de análisis y, por lo tanto, con los que más se asemeja, 
sin embargo, en ocasiones llegan a confundirse. 

Como resultado se obtuvo que, en el concepto de fragmenta-
ción urbana, a pesar de ser altamente estudiado, aún existen hue-
cos teórico-conceptuales, por no contar con una delimitación clara 
y precisa, lo cual conduce a una problemática de identificación y 
delimitación con otros fenómenos urbanos, ocasionando que se des-
criba un concepto de forma similar a otro o que no se emplee el total 
de elementos clave que describen a cada uno.

Palabras clave: ciudad dual, división social del espacio, geografía urba-
na, impactos urbanos, reestructuración urbana, segregación.
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Problems in the Delimitation 
of Urban Fragmentation due to 
Sharing Processes with Other 
Urban impacts

Abstract

This article aims to show the complexity of the 
delimitation of urban fragmentation and establi-
sh the differences between concepts such as dual 
city, segregation, and social division of space, con-
cepts with which it shares processes. Therefore, 
certain aspects encourage interpreting them as 
synonyms, which generates identification and de-
limitation problems between them.
The methodology consisted of consulting biblio-
graphic sources mainly on urban fragmentation 
and the concepts of dual city, urban segregation, 
and social division of space. We focused on La-
tin America as it is the region where postmodern 
economic and urban changes took place, which, in 
a certain way, favored the simultaneous develop-
ment of various processes.
This article's originality consists of bringing toge-
ther the various intervening aspects in the deli-
mitation of urban fragmentation and the concepts 
that lead to processes in the first line of analy-
sis and, therefore, with which it is most similar; 
however, sometimes, they get confused.
As a result, despite being highly studied, there are 
still theoretical-conceptual gaps regarding urban 
fragmentation due to not having a clear and pre-
cise delimitation. This leads to identification and 
delimitation problems with other urban pheno-
mena, causing the concept to be described simi-
larly to another or not to use all the key elements 
that describe each one.

Keywords: dual city, social division of space, urban 
geography, urban impacts, urban restructuring, se-
gregation.

Problemática na delimitação 
de fragmentação urbana por 
compartilhar processos com 
outros impactos urbanos

Resumo

O objetivo é mostrar a complexidade da delimitação 
do conceito de fragmentação urbana e estabelecer 
as diferenças com a cidade dual, a segregação e a 
divisão sociais do espaço, conceitos com os quais 
compartilha processos; portanto, há certos aspec-
tos que incitam a interpretá-los como sinônimos, 
o que gera uma problemática de identificação e 
delimitação entre eles. A metodologia consistiu na 
consulta de fontes bibliográficas principalmente 
sobre fragmentação urbana e conceitos de cidade 
dual, segregação urbana e divisão social do espaço 
no contexto da América Latina, por ser a região 
onde os processos de mudanças econômicas e ur-
banas pós-modernas foram geridas, o que, de certa 
forma, favoreceu o desenvolvimento simultâneo 
de diversos processos. A originalidade do presen-
te documento consiste em que reúne os diversos 
aspectos que intervêm na delimitação da fragmen-
tação urbana e nos conceitos que implicam proces-
sos na primeira linha de análise e, portanto, com 
os quais mais se assemelham, mas, em ocasiões, 
chegam se confundir. Como resultados, obteve-se 
que, no conceito de fragmentação urbana, apesar 
de ser altamente estudado, ainda existem lacunas 
teórico-conceituais, por não contar com uma deli-
mitação clara e precisa, o que conduz a uma proble-
mática de identificação e delimitação com outros 
fenômenos urbanos, ocasionando que seja descrito 
um conceito de forma similar a outro ou que não 
seja empregada a totalidade de elementos-chave 
que descrevem cada um.

Palavras-chave: cidade dual, divisão social do es-
paço, geografia urbana, impactos urbanos, reestru-
turação urbana, segregação.
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Introducción

En la década de los sesenta comenzó a desenca-
denarse una serie de cambios en la estructura 
económica mundial, dando comienzo a la ero-
sión del modelo fordista (Valdés, 2005). A fina-
les de la década de los setenta, el modelo entró 
en crisis (De Mattos, 2001), se inició un perio-
do de modernización y desarrollo capitalista, 
impulsado por la aplicación de una estrategia 
de liberación económica (De Mattos, 1999). En 
la década de los ochenta se agotó el régimen 
fordista (De Mattos, 2002a), ciudad industrial, 
desarrollista en el caso latinoamericano (De 
Mattos, 2002b). 

En la década de los noventa el crecimiento 
se dio de forma explosiva (Koppmann, 2009), la 
ciudades quedaron sometidas a intensos proce-
sos de reestructuración por las transformacio-
nes socioeconómicas, innovación tecnológica 
y reestructuración productiva (Durán, 2015), 
generando profundas transformaciones, debi-
do a la apertura comercial con capital privado y 
extranjero (Valdés, 2005) y la desaparición del 
estado (Koppmann, 2009), esto se caracterizó 
por el empobrecimiento de una parte de la po-
blación y paralelamente hubo una concentra-
ción de riqueza de los sectores que pudieron 
acomodarse (Valdés, 2007).

Dichos procesos de reestructuración se de-
bieron a la adopción de estrategias para formar 
parte de las ciudades globales y así mantener-
se a la vanguardia de una economía global (De 
Mattos, 2002b). Estos procesos se gestaron de 
manera rápida y con ausencia de una planifica-
ción adecuada, resultando una serie de efectos 
urbanos y territoriales, característicos de nue-
vas modalidades de expansión metropolitana, 
por la suburbanización, la polarización social, 
la segregación residencial y la fragmentación de 
la estructura urbana, rasgos distintivos de una 
nueva geografía urbana (De Mattos, 2002b). 

Son innumerables las investigaciones que 
describen dichos procesos y sus efectos, cada 
uno da lugar a un enfoque específico de acuerdo 
con las particularidades a tratar. Algunos auto-
res (Hamnett, 1994; Ribeiro, 2000; Soja, 2000) 

mencionaron que los procesos en las ciudades 
son múltiples y simultáneos (Ribeiro, 2000 ci-
tado por Valdés y Koch, 2009), existen procesos 
urbanos con traslapes conceptuales que exigen 
un trabajo minucioso de análisis y síntesis. Tal 
es el caso de Castells, al conceptualizar la ciudad 
informacional como una ciudad dual, dicotomi-
zada, fragmentada, aseverando que el dualismo 
estructural conduce a una segregación y a una 
segmentación espacial (Castells, 1989 citado en 
Soja, 2008, p. 326). 

Las ciudades de América Latina son un cla-
ro ejemplo de los procesos que propiciaron que 
las ciudades dejaran de planificarse en conjunto 
enfocándose en parte de ellas, el resultado fue 
por un lado áreas hermosas y por el otro sec-
tores desfavorecidos, dejando en juego el uso 
colectivo de la ciudad (Harvey, 1997 en Valdés, 
2007), con proximidad de ricos y pobres pero 
en espacios herméticamente cerrados (Prévôt, 
2001) por la invasión de la clase media y media 
alta en zonas habitacionales populares (Janos-
chka, 2002), el uso generalizado del automóvil 
y el uso discontinuo del territorio, la privati-
zación de servicios y equipamiento y por la 
proliferación de centros y plazas comerciales 
(Capron y Esquivel, 2016). 

El caso de fragmentación urbana es el más 
recurrente en relación con esta problemática. 
Es un concepto que no siempre ha significado 
lo mismo, este ha evolucionado con el tiempo. 
Cuenta con dos líneas de análisis y con varias 
dimensiones. En la primera línea comparte pro-
cesos con los conceptos de ciudad dual, segre-
gación urbana y división social del espacio, por 
ende, se ve inmerso en una serie de dificultades 
para lograr una clara diferenciación entre ellos. 
La comprensión e identificación de cada uno se 
complica debido a que están relacionados por 
manifestarse en el ámbito propio de la ciudad 
(Acosta, 2018), interactuando con procesos es-
paciales, sociales, económicos y políticos (Ca-
pron y Esquivel, 2016). 

Generalmente, la descripción de fragmenta-
ción urbana realizada por diferentes teóricos se 
asemeja con la propuesta por Vidal (1997) y Pré-
vôt (2001). Pero también existen casos, donde la 
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descripción de conceptos diferentes se asemeja, 
aludiendo a que se trata de un mismo impacto 
nombrado de forma diferente, como la descrip-
ción de fragmentación urbana de Valdés (1999), 
que incluyó partes descriptivas relacionadas con 
división social del espacio y segregación urbana, 
o la definición de división social del espacio de 
Schteingart (2001), que hace mención indistinta 
de dos conceptos, como los de división social 
del espacio y segregación urbana, referenciando 
el mismo fenómeno; estas situaciones generan 
cierto grado de conflicto en el momento de que-
rer identificar con claridad un concepto para re-
ferir un impacto urbano en específico. 

Por la segunda línea de análisis la fragmen-
tación puede ser sinónimo de difusión, disper-
sión y expansión urbana, lo cual también genera 
controversia. Algunas de las dimensiones de 
análisis son: espacial, social, territorial y física 
entre otras, aspecto que también influye en la 
problemática debido a que no existe una clara 
delimitación en cuanto a un proceso con respec-
to a otro. En este documento por cuestiones de 
tiempo y por disponibilidad de páginas, solo se 
debatirá el conflicto en torno a los conceptos 
relacionados con la primera línea de análisis. 

Por lo anterior, el objetivo de este artículo 
es mostrar la complejidad en torno a la delimi-
tación del concepto de fragmentación urbana y 
establecer las diferencias con: ciudad dual, se-
gregación urbana y división social del espacio, 
fenómenos con los cuales comparte procesos 
y, por lo tanto, ciertos aspectos, que incitan a 
interpretarlos como sinónimos, lo cual, como 
ya se ha mencionado, genera una problemática 
de identificación y delimitación entre ellos. La 
pregunta de investigación es ¿A qué se debe la 
complejidad en torno al concepto de fragmen-
tación urbana? La metodología consiste en la 
consulta de fuentes bibliográficas de diferentes 
autores con investigaciones sobre fragmenta-
ción urbana en un contexto latinoamericano. 

La estructura del documento se compone 
de la presente introducción; seguida del enfo-
que teórico donde se menciona todo lo relacio-
nado con la conceptualización y delimitación 
del concepto de fragmentación urbana y se 

exponen los impactos urbanos con los cuales 
comparte procesos dentro de la primera línea 
de análisis; posteriormente, se describe la me-
todología; seguida por la discusión donde se 
presentan los aspectos que diferencian al con-
cepto de fragmentación con los de ciudad dual, 
segregación y división social del espacio; final-
mente, las conclusiones y las referencias. 

Definiendo la fragmentación 
urbana 

Los primeros modelos de estructura urbana fue-
ron realizados por la Escuela de Ecología Social 
de Chicago en los años veinte (Borsdorf, 2003). 
No existe una fecha precisa sobre cuando surge 
el concepto de fragmentación, en la ciudad mo-
derna, el concepto se empleaba para comparar 
patologías urbanas y el ideal de ciudad, quedan-
do a un nivel formal descriptivo; en la ciudad 
postmoderna, la fragmentación urbana se carac-
terística por una polarización tanto social como 
económica del concepto, que se empleó para 
hacer comparaciones entre las desigualdades 
sociales, económicas, culturales y étnicas que se 
reflejan en el espacio y en concreto en la ciudad 
(Veiga, 2003 por Guzmán y Hernández, 2013). 
Además de relacionarse con los procesos de me-
tropolización, globalización y políticas neolibera-
les, con lógicas de separación y nuevas formas de 
urbanización, durante ese mismo periodo tam-
bién se menciona la noción de fragmentación en 
América Latina para hacer referencia a la crisis 
que enfrentaban las ciudades (Prévôt, 2001). 

Burgess (2009) explicó la fragmentación ur-
bana como un fenómeno espacial que resulta 
de la ruptura, separación o desconexión de la 
forma y estructura preexistente de la ciudad, 
pero también de las anexiones debido a los 
procesos de expansión que, si bien se suman 
al conjunto urbano, no necesariamente se inte-
gran, produciéndose un cambio en la relación 
de proximidad y accesibilidad y cambios en 
el uso del espacio público y privado (Burgess, 
2018), ya que vivir cerca no implica compartir 
espacios (Kozak, 2018). 
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Es común para todos los usos de suelo (Ko-
zak, 2018), debido a factores como: los nuevos 
patrones culturales y de consumo de los ciu-
dadanos (Link, 2008), la nueva economía de 
escala, la complicidad de las políticas públicas 
que facilitan ciertas operaciones (Kozak, 2018) 
y la libertad que otorgó el Estado a las desarro-
lladoras para especular sobre el suelo urbano, 
las cuales se han ejercido sin ninguna previsión, 
como resultado se dejó de planificar las ciuda-
des en su conjunto para diseñar parte de ellas 
(Harvey, 1997, citado en Valdés, 2007). 

Uno de los aspectos a especificar al mo-
mento de abordar la fragmentación urbana es 
la dimensión que será analizada, estas son di-
versas: espacial (Soja, 2008), territorial (Alva-
rado y Di Castro, 2013; Soldano, 2008), física 
(Vidal, 1997), social (Vidal, 1997; Marmolejo y 
Stallbohm, 2008; Guzmán y Hernández, 2013), 
principalmente, aunque también existe otras 
como residencial (De Mattos, 2001 en Valdés, 
2007), institucional (Cariola y Lacabana, 2001), 
política (Pírez, 2005; Prévôt, 2000 por Capron y 
Esquivel, 2016), etc. Estas pueden ser aborda-
das de forma aislada o en conjunto como suce-
de con la fragmentación socioespacial (Prévôt, 
2001) y socioterritorial (Valdés, 1999). 

No se cuenta con una clara delimitación en-
tre las dimensiones, puesto que estas se dan de 
forma simultánea, incluso se especula que la di-
mensión espacial engloba a todas las anteriores, 
debido a que el giro espacial mantiene una vin-
culación entre tres términos: social, histórico, 
espacial y siempre que uno de los términos sea 
empleado los restantes deben estar en mente 
(Soja, 2008). La fragmentación espacial se refie-
re a la separación física de entidades por la co-
locación de muros o autopistas que fragmentan 
los tejidos urbanos y dividen los barrios (Prévôt, 
2000; Koppmann, 2009). La fragmentación física 
implica una reflexión sobre los aspectos funcio-
nales-relacionales entre los fragmentos (Vidal, 
1997). La fragmentación territorial se asocia con 
la dispersión de infraestructura y funciones ur-
banas (Alvarado y Di Castro, 2013).

Las líneas de análisis  
de la fragmentación urbana

Para definir de mejor manera la fragmentación 
urbana es necesario especificar la forma en que 
será analizada, esta puede ser de dos formas. Al-
gunos la nombran líneas de análisis (primera lí-
nea o segunda línea) (Valdés, 2007; Vidal, 1997); 
otros lo nombran en escalas (gran escala y pe-
queña escala) (Veltz, 1999 citado en Caravaca y 
Méndez, 2003); dimensiones (micro y macro) 
(Link, 2008) o perspectivas de la fragmentación 
urbana (Durán, 2015). Algunos otros hacen la 
diferenciación sin asignarle una denominación 
(Prévôt, 2001). En ambos casos, los fragmentos 
son fácilmente identificables (De Mattos, 2001) 
por sus cualidades propias de agrupamiento y 
delimitación, las cuales entorpecen el funciona-
miento conjunto (Durán, 2015) y limitan o con-
dicionan, aunque esos límites y obstáculos que 
fragmentan no son infranqueables; hay niveles 
de porosidad en los bordes (Elguezabal, 2015). 

En la primera perspectiva de análisis, se tra-
ta de un proceso territorial, con causas diversas 
como la historicidad urbana (Vidal, 1997), los 
cambios espaciales, sociales que se asocia con 
componentes simbólicos, cambios políticos y 
económicos (Vidal, 1997; Prévôt, 2001). 

Los instrumentos para medir la fragmen-
tación consideran barreras físicas, accidentes 
geográficos u otras condiciones de accesibili-
dad (Kozak, 2018) y discontinuidad. Los límites 
físicos dividen los diferentes grupos sociales, 
es aquí cuando la fragmentación urbana actúa 
como “una segregación acentuada que se inscri-
be en el espacio a través de barreras” (Thuillier, 
2005). Estos surgen como consecuencia de una 
desconfianza (Kozak, 2018), ruptura y distan-
ciamiento (Link, 2008) generado por una pola-
rización social en la ciudad, por el surgimiento 
de nuevos estilos de vida, que tratan de dotar 
prestigio social y seguridad (Kozak, 2018). 

Hace referencia a la ruptura de la estruc-
tura urbana interna (Durán, 2015), donde los 
fragmentos se presentan de forma adyacente, 
pero discontinuos en el espacio urbano a mane-
ra de islas (De Mattos, 2001), como un modelo 
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de organización del espacio determinado por lo 
cercado (Elguezabal, 2015), gracias a la difusión 
de tipologías urbanas con características de de-
marcación de bordes que separan áreas y pie-
zas urbanas de su entorno inmediato (Kozak, 
2018), debido al empleo de obstáculos físicos 
(Durán, 2015) o de barreras materiales o inma-
teriales (Valdés, 2007), por el empleo de nuevos 
patrones de urbanización con predominio de 
muros, vallas, portones y sistemas de seguridad 
(Link, 2008). 

Las consecuencias sociales clásicas se acen-
túan en la mercantilización de la vivienda, de-
rivado del comportamiento del mercado de la 
tierra, los emprendimientos inmobiliarios (Ber-
gesio y Golovanevsky, 2014) y como resultado 
de un mercado desregulado en la asignación de 
recursos, en la localización de las inversiones y 
en la infraestructura urbana (Rodríguez y Win-
chester, 2004). 

La segunda perspectiva de análisis trata de 
la organización del territorio de forma sistémica 
y se compone de tres elementos: las redes, los 
nodos y los tejidos territoriales (Vidal, 1997). 
Producto de los procesos de metropolización 
(Valdés, 2007), suburbanización incontrolable 
y globalización (Prévôt, 2001), en función de la 
economía capitalista que cambian la estructu-
ra y funcionamiento de la ciudad (De Mattos, 
2002b); el automóvil tiene una gran influencia, 
además, se desarrollan lógicas de separación y 
nuevas fronteras urbanas (Prévôt, 2001). 

La evolución o el cambio se da en el merca-
do de trabajo, en el sistema de transporte y en 
la involución del centro, generando una orga-
nización más dispersa y menos jerárquica (Pré-
vôt, 2001) y está asociado a un proceso amplio 
de relocalización donde también aparecen nue-
vos distritos urbanos, procesos de reestructu-
ración productiva por el crecimiento del sector 
terciario, el aumento de servicios a empresas y 
personas, la producción industrial flexible con 
cambios de localización, arquitectura y produc-
ción (Link, 2008). 

Hace referencia a la ruptura de la estructura 
sistémica del territorio. Los fragmentos se pre-
sentan de manera continua, pero con fronteras 

invisibles relacionadas con la alteridad (De 
Mattos, 2001) y también por la discontinuidad 
entre los fragmentos edificados en el territorio 
(Durán, 2015). Desde esta perspectiva de estu-
dio, la fragmentación urbana se suele utilizar 
como sinónimo de los términos de difusión, 
dispersión y expansión urbana para caracteri-
zar las distintas formas de crecimiento urbano 
en las ciudades contemporáneas (Durán, 2015).

Procesos simultáneos en la 
primera línea de análisis 

En la primera línea de análisis de la fragmen-
tación se habla de cambios espaciales sociales, 
simbólicos, políticos y económicos (Vidal, 1997; 
Prévôt, 2001). Aspectos mencionados por Sas-
sen (1991) en la denominada ciudad dual, al 
analizar los efectos de los procesos de desin-
dustrialización y globalización en las grandes 
ciudades. Sassen explicó que el proceso de cam-
bio de industrial-posindustrial ocasionó un in-
cremento de las desigualdades sociales entre la 
población urbana, debido a los cambios que se 
dieron en la terciarización del sistema producti-
vo. Dicho proceso produjo un cambio en la de-
manda de mano de obra, afectando la estructura 
ocupacional al incrementarse los trabajadores 
para el sector servicios altamente cualificados, 
así como los no cualificados, traduciéndose en 
una desigualdad salarial (Sassen, 1996), y un in-
cremento de la polarización social (2000). 

La ciudad dual expresa las diferentes reali-
dades urbanas, como el uso del espacio, el mer-
cado de trabajo, el mercado inmobiliario y la 
estructura de consumo (Sassen, 1991, 1994; en 
Sarasa et al., 2018). Donde se dan dos fenómenos 
contradictorios, puesto que conviven la cultura 
del consumo y la cultura de la supervivencia o 
la necesidad básica, es decir, el primer y tercer 
mundo, generándose una división espacial, tem-
poral y social entre sus habitantes (Trejos, 2004). 
Se emplea la infraestructura como una herra-
mienta de control, que deja al margen aquellos 
sectores de condiciones precarias, mientras que 
los privilegiados y exclusivos están mejor rela-
cionados (Trejos, 2004). Es decir, la ciudad dual 
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representa la exclusión de unos frente al privile-
gio de otros (de los Ríos, 2017). 

En esta línea de análisis se menciona que la 
fragmentación urbana es una segregación acen-
tuada que se inscribe en el espacio a través de 
barreras, mediante el empleo de límites físicos 
que dividen los diferentes grupos sociales (Thui-
llier, 2005), como consecuencia de la desconfian-
za, los nuevos estilos de vida y la búsqueda de 
seguridad y prestigio social (Kozak, 2018). 

Los primeros trabajos sobre segregación se 
realizaron en la Escuela de Sociología Urbana 
de Chicago, en los años veinte del siglo xx, el 
concepto se ha resignificado con el tiempo, 
primero mostraba la tendencia en los patrones 
espaciales a consecuencia de procesos migrato-
rios, o concentración de grupos sociales por ori-
gen, considerando solo aspectos cuantitativos, 
en el marco de la postmodernidad el concepto 
se resignificó, adquiriendo una representación 
del espacio mediante la consideración de diver-
sos aspectos del habitar urbano mediante un 
enfoque cualitativo (Matossian, 2015). 

White (1983, p. 2) define la segregación a 
partir de dos ópticas, la sociológica y la geográ-
fica: “En el sentido sociológico del término, se 
refiere a la ausencia de interacción entre gru-
pos sociales. En su sentido geográfico, la se-
gregación indica la desigual distribución de los 
grupos sociales en un espacio determinado”. 
Castells (1999, p. 203) la describe como “ten-
dencia a la organización del espacio en zonas de 
fuerte homogeneidad social interna y de fuer-
te disparidad social entre ellas, entendiéndose 
esta disparidad no solo en términos de dife-
rencia, sino de jerarquía” (Valdés y Koch, 2009,  
p. 89). Castells mencionó la homogeneidad so-
cial interna, lo que genera la formación de los 
grupos y a su vez aborda las disparidades entre 
los diferentes grupos, pero no menciona la des-
igual distribución en el espacio de los diferentes 
grupos aspecto mencionado por White (1983). 

Los autores Pérez et al. (2017, p. 549) la 
definen como “Desigualdad en las condicio-
nes de acceso a los beneficios de la ciudad en 
función de la zona donde se habita”. Esta de-
finición también menciona las desigualdades 

especificando que dicha desigualdad se mani-
fiesta en el acceso a beneficios que brinda la 
ciudad de acuerdo con la zona habitada, pero 
no se menciona la conformación de grupos afi-
nes y la baja interacción entre ellos. 

La noción de segregación también incluye 
la idea de discriminación, o al menos se acerca 
mucho a ella, es decir, que la intensión segre-
gativa es latente, como resultado colectivo de 
combinaciones individuales discriminatorias 
(Grafmeyer, 1998), es un recurso deliberada-
mente buscado (Boal, 1998) y además es el 
producto de una demarcación de diferencias y 
exclusión en lugar de una unidad idéntica y na-
turalmente constituida (Matossian, 2015). Estar 
segregado ya no significa vivir en un gueto ais-
lado y homogéneo; ahora consiste en la capaci-
dad de las personas y los lugares para integrarse 
y acceder a la ciudad por medio de múltiples 
estrategias (Capron y González, 2006). 

La diferenciación de dichos espacios surge 
como resultado de varios factores:

la imposición forzada a determinados grupos 

sociales o étnicos de residir en ciertas partes de 

la ciudad; el deseo por parte de grupos minori-

tarios de concentrarse de forma voluntaria en 

determinadas áreas para mantener y reforzar 

la identidad cultural; las fuerzas del mercado, 

que motivan que cada área residencial sea ocu-

pada por grupos sociales de un mismo poder 

adquisitivo. Precisamente, este último aspecto 

aunado al rol del Estado a través de la imple-

mentación de políticas de vivienda y desarrollo 

urbano constituye un poderoso determinante 

en el complejo y dinámico proceso de divi-

sión social del espacio residencial. (Matossian, 

2015, p. 170)

La primera línea de análisis de fragmenta-
ción urbana también menciona las consecuen-
cias sociales acentuadas por la mercantilización 
de la vivienda, derivado del mercado de la tie-
rra, los emprendimientos inmobiliarios (Berge-
sio y Golovanevsky, 2014) y una desregulación 
en la asignación de recursos (Rodríguez y Win-
chester, 2004; Jiménez et al., 2016). 

La autora Schteingart (2001, p. 16) señala 
que la división social del espacio está vinculada 
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a la estructura de las clases de la sociedad, me-
diada por la lógica capitalista de organización 
del espacio urbano, en particular por la renta 
del suelo y la forma como se daba la apropia-
ción de las sobreganancias localizadas. Esta 
definición menciona que el punto central de la 
división social del espacio es la lógica capitalis-
ta, la cual organiza o estructura las clases de la 
sociedad en el espacio urbano. 

Duhau (2003, p. 177) define la división so-
cial del espacio como diferencias en la locali-
zación intraurbana o intrametropolitana de 
diferentes grupos, estratos o clases sociales, re-
lacionadas fundamentalmente con el mercado 
inmobiliario, es decir, el costo de la vivienda y 
los costos derivados de habitar en áreas espe-
cíficas, pero no son el producto de la exclusión 
forzada, o explícitamente buscada, de grupos 
sociales determinados. 

Esta definición menciona las diferencias 
de localización de los grupos sociales; dichas 
diferencias son establecidas por el mercado 
inmobiliario, que determina la localización de 
los grupos poblacionales al fijar el costo de la 
vivienda y los costes de habitar en cierta área; 
por tanto, estas viviendas son adquiridas solo 
por la población que tiene acceso a un crédito 
hipotecario que cubra tal costo. De esta forma, 
queda claramente delimitado el espacio que 
ocupa el desarrollo, por el tipo de vivienda, ser-
vicios e infraestructura y, consecuentemente, 
del grupo socioeconómico que lo habitará. Esto 
se da de forma natural por el valor adquisitivo, 
sin recurrir a prácticas forzadas o búsqueda de 
grupos sociales determinados, sin importar la 
religión, la nacionalidad, el color, etc., ya que 
las viviendas pueden adquirirse por cualquier 
persona solo con cubrir el valor inmobiliario 
con cualquier método de pago. 

La división social del espacio puede ser la 
distribución espacial de los diferentes niveles 
socioeconómicos (como el nivel alto, medio y 
bajo; o residencial, medio y popular), como tam-
bién puede hacer referencia a las diferentes uni-
dades habitacionales, como fraccionamientos en 
sus diferentes niveles socioeconómicos, tanto 
abiertos como cerrados, colonias residenciales 

o populares, barrios, invasiones, poblados, etc. 
Dichos grupos o clasificaciones se diferencian 
por la infraestructura, el tamaño de los lotes, el 
tipo de vivienda, aspectos que los hace diferen-
ciables y les otorga una jerarquía socioespacial 
(Duhau, 2013). 

En su formación intervienen autores exter-
nos a los propios habitantes, como las inmo-
biliarias, las autoridades que autorizan dichos 
desarrollos y los gestores de asentamientos 
irregulares; ellos son quienes determinan el 
tipo de asentamiento, el nivel socioeconómi-
co, el valor adquisitivo, el tipo de vivienda y 
la localización, llevando a cabo estrategias de 
mercado dirigidas a cierto grupo de población.

Metodología 

La metodología consistió en la consulta de fuen-
tes bibliográficas de diferentes autores, enfo-
cadas a estudios sobre fragmentación urbana, 
además de la consulta sobre los conceptos de 
ciudad dual, segregación urbana y división social 
del espacio, en el contexto de América Latina 
por ser la región donde los procesos de cambios 
económicos y urbanos posmodernos se gesta-
ron de cierta forma que favoreció el desarrollo 
simultanea de diversos procesos. 

Se identificaron aquellos aspectos de la frag-
mentación que contribuyen a una descripción y 
especificación como las líneas de análisis y las 
dimensiones, con la finalidad de mostrar la pro-
blemática en torno a la delimitación conceptual, 
posteriormente, analizaron los conceptos con-
troversiales (ciudad dual, segregación y división 
social del espacio) relacionados con fragmenta-
ción urbana en la primera línea de análisis, en 
primer, lugar los procesos simultáneos que com-
parten fragmentación urbana con ciudad dual, 
segregación y división social del espacio. 

En el apartado de discusión se recopilan va-
rias definiciones de diferentes teóricos sobre un 
mismo impacto urbano, para analizar y encon-
trar aquellos aspectos que los hacen semejan-
tes generando motivos de confusión y aquellos 
otros que los diferencian proporcionando he-
rramientas para un mejor entendimiento e 
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interpretación de cada uno de los conceptos 
en relación con la fragmentación urbana. Final-
mente, en la tabla 1 se exponen las diferencias 
y similitudes que tiene cada concepto o impac-
to con el de fragmentación urbana. 

Diferenciación de impactos 
urbanos con procesos 
simultáneos 

De la ciudad dual a la 
fragmentación urbana 

Castells y Mollenkopf (1991) argumentaron 
que la idea de ciudad dual expuesta por Sas-
sen (1991), logra comunicar la desigualdad, la 
explotación y la opresión que se da en las ciu-
dades, pero aun así consideran que es un con-
cepto muy simple. Harloe y Fainstein (1992) 
enfatizaron que el concepto de ciudad dual 
tiene mucho potencial como hipótesis de par-
tida, pero el proceso de reestructuración eco-
nómica generó un impacto social y espacial 
más complejo que el simple contraste entre 
dos clases. Por su parte, Hamnett (1994) seña-
ló que la desindustrialización y la globalización 
no son las únicas que transformaron la estruc-
tura social, sino que hay varios factores, como 
los cambios en la estructura de hogares y los 
efectos redistributivos del Estado de Bienestar 
(Sarasa et al., 2018). 

De tal manera, se puede afirmar que se está 
produciendo un aumento de la desigualdad 
social entre los dos extremos de la población 
urbana, pero de una forma no dual, sino frag-
mentada, con una diversificación de la estruc-
tura social y un incremento de las clases medias 
en las áreas periféricas (Veiga, 2006; Valdés y 
Koch, 2009). 

Marcuse (1996), de cierta forma, concuer-
da con Sassen al considerar que la desindus-
trialización y la globalización han reforzado 
las divisiones en la ciudad y acentuado las des-
igualdades socioeconómicas entre la población 
urbana. Sin embargo, no está de acuerdo en 
que esta transformación se está traduciendo en 

una dualización o polarización de la realidad ur-
bana; más bien, lo que se produce es un aumen-
to de la fragmentación. A partir de lo anterior, 
Marcuse y van Kempen (2002) presentaron un 
modelo alternativo, denominado ciudad cuar-
teada (Quartered City), se destaca el papel del 
Estado en la configuración de la estructura so-
cioresidencial de las ciudades, el cual tiene gran 
relevancia en la dinámica del mercado inmobi-
liario, en la construcción de infraestructura, en 
la localización de equipamiento, en la localiza-
ción de vivienda pública y en la gentrificación 
de barrios mediante políticas de regeneración 
urbana. Además, en los países con Estado de 
bienestar también es el responsable de la efec-
tividad de las políticas redistributivas de renta, 
las cuales tienen efecto en las desigualdades so-
ciales. En definitiva, el Estado incide en la con-
figuración de las formas urbanas tanto directa 
como indirecta (Porcel, 2016). 

Una ciudad metropolitana internacionaliza-
da, mega o macropalizada es cada vez menos 
el producto de sus habitantes y cada vez más 
el fruto de combinaciones planificadas entre 
factores locales, metropolitanos, nacionales y 
planetarios, afirmando así que una ciudad me-
tropolizada es una ciudad social, física y simbó-
licamente fragmentada (Vidal, 1997). 

Fragmentación, caso 
extremo de segregación 

Desde que inició la mención del fenómeno de 
fragmentación urbana en la literatura en torno 
a las ciudades, hasta nuestros días, se ha rela-
cionado con el fenómeno de segregación social 
y espacial, pero el fenómeno de fragmentación 
implica procesos más complicados (Guzmán y 
Hernández, 2013). El conflicto que se presenta 
en algunos casos en la diferenciación de segre-
gación con fragmentación se debe a situaciones 
como la siguiente: Sabatini et al. (2001, p. 27) 
definen la segregación residencial como “el gra-
do de proximidad espacial o de aglomeración 
territorial de las familias pertenecientes a un 
mismo grupo social, sea que este se defina en 
términos étnicos, etarios de preferencia religio-
sa o socioeconómica, entre otras posibilidades”; 
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a su vez, Rodríguez y Arriagada (2004, p. 6) de-
finen la ciudad de fragmentos como “Grado de 
proximidad espacial o de aglomeración territo-
rial de las familias pertenecientes a un mismo 
grupo social especificados en términos socioe-
conómicos”. 

Ambas definiciones, una de segregación y 
otra de fragmentación, hacen la misma descrip-
ción. Para el caso del concepto de segregación, 
esta no menciona las diferencias respecto a 
otros grupos sociales; solo menciona el gra-
do de proximidad espacial o de aglomeración 
territorial, y tampoco se mencionan las des-
igualdades entre los grupos; para el caso de 
fragmentación urbana, la descripción también 
es limitada al no mencionar los elementos que 
contribuyen a delimitar a los diferentes grupos. 

En muchas ocasiones, se llega a confundir 
el término de fragmentación con el de segre-
gación; si bien aluden a un mismo fenómeno, 
no son lo mismo. La fragmentación es un caso 
extremo de segregación, ya que puede existir 
segregación sin la presencia de fragmentación, 
pero si existe fragmentación la segregación es 
ineludible (Alvarado y Di Castro, 2013). 

Burgess (2009, p. 116) lo explica de la si-
guiente manera: 

la segregación espacial antecede a la fragmen-

tación urbana y existe sin ella. Dicho de otra 

forma, la fragmentación urbana es una segrega-

ción de “grano fino”. Lo que antes eran gradien-

tes se han convertido en límites físicos. Pero la 

fragmentación urbana no puede ser reducida a 

la segregación territorial y residencial solamen-

te, ya que afecta a la totalidad de usos de suelo 

y actividades urbanas y tiene un efecto drástico 

sobre la movilidad y las conductas espaciales.

Tanto fragmentación como segregación refie-
ren un fenómeno interrelacionado y en ocasio-
nes simultáneo, pero corresponden a diferentes 
facetas (Kozak, 2018). Es un fenómeno con nom-
bres diferentes que va de acuerdo con la etapa 
evolutiva, es decir, la relación entre segregación 
y fragmentación es una cuestión “escalar” (Bur-
gess, 2018). 

La separación en la ciudad industrial se 
definía como segregación, debido a la desigual 

distribución de los grupos sociales en el espa-
cio, en la era postindustrial las diferentes cla-
ses sociales se ubicaban contiguas unas a otras 
disminuyendo los índices de segregación, pero 
las formas empleadas no permitían la mixtura, 
por lo que fue necesario una nueva herramien-
ta surgiendo así el concepto de fragmentación 
(Kozak, 2018). 

A partir de la década de los noventa, en la li-
teratura sobre las ciudades, principalmente, en 
América Latina, la expresión de fragmentación 
urbana ha tendido a reemplazar el de segrega-
ción urbana (Capron y González, 2006). Surgen 
procesos calificados como “nueva segregación” 
(Caldeira, 2000; Prévôt, 2001) o nueva cualidad 
de segregación (Sabatini et al., 2001). 

La segregación señala divisiones sociales, 
las cuales no necesariamente están circunscri-
tas por elemento físico que las delimite terri-
torialmente, la cual es una característica básica 
de la fragmentación; que se da cuando los casos 
de segregación son más acentuados, es decir, la 
desigualdad social se refleja en el proceso de la 
segregación y territorialmente en la fragmenta-
ción del espacio, lo que conduce a aumentar las 
distancias entre los habitantes (Alvarado y Di 
Castro, 2013). La ciudad segregada se forma por 
partes que mantienen interrelación de comple-
mentariedad y a su vez oposición que diferen-
cian socialmente el espacio, por la distribución 
desigual, mientras que la ciudad fragmentada 
se compone de fragmentos autónomos sin rela-
ción con su entorno (Capron y Esquivel, 2016). 

La tendencia de las ciudades actuales va 
hacia una ciudad extremadamente segregada y 
dividida, generando una ciudad fragmentada, 
en donde las nuevas formas urbanas poseen un 
carácter marcadamente insular (Frediani, 2006; 
en Gárriz y Formiga, 2010). La invasión de la 
clase media y media alta en zonas habitacio-
nales populares condujo a una intensificación 
de las desigualdades sociales a escala reduci-
da; este fenómeno es considerado por algunos 
autores como un signo de fragmentación del 
área urbana y de desintegración social (Prévôt, 
2000; Thuillier, 2001), además de la compe-
tencia por suelo barato de las desarrolladoras 
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inmobiliarias con las urbanizaciones populares 
en la periferia de la ciudad, quedando como 
resultado un paisaje cerrado, de pérdida de es-
feras públicas y una transformación de los hábi-
tos de los ciudadanos (Janoschka, 2002). 

División social del espacio  
y fragmentación urbana 

Duhau (2013) define la división social del es-
pacio como “Desigual distribución espacial en 
la ciudad de distintos grupos sociales, defini-
dos sobre todo en términos de clase o estratos 
sociales, pertenencia étnica, características ra-
ciales y preferencias religiosas” (p. 79). Esta de-
finición, de entrada, puede confundirse con la 
de segregación, por la mención de desigualdad, 
pero en este caso se trata solo de la desigual 
distribución del espacio en la ciudad, lo cual 
repercute en generar desigualdad en los bene-
ficios que brinda la ciudad, en los diferentes 
grupos sociales que los habitan, pero esto ya es 
asunto de la segregación. 

Esta distribución se manifiesta aglomeran-
do grupos poblacionales con características so-
cioeconómicas similares en cierto sector de la 
ciudad; así, de forma automática dicho sector 
adquiere un valor de suelo y cierta denomina-
ción, de acuerdo con las características de la po-
blación o al tipo de población que lo habita, mas 
no se trata de una práctica forzada, puesto que 
la ocupación es libre; la única medida selectiva 
sobre la población es el costo de las viviendas o 
de habitar en cierto sector, la cual depende de la 
capacidad adquisitiva de las familias. 

Duhau también la define como una “rela-
ción existente entre la composición social y de 
clase de una sociedad y su manifestación en la 
estructura del espacio habitado”. Los aspec-
tos que caracterizan a un grupo determinado 
logran manifestarse en la configuración que le 
dan al espacio urbano. El punto central para 
entender la división social del espacio en las 
ciudades latinoamericanas es la existencia de 
dos mercados de suelo y vivienda: el formal y 
el informal (2013, p. 80). 

Una de las grandes diferencias entre la di-
visión social del espacio y la fragmentación 

son que la primera se representa en grandes 
núcleos o células, mientras que la fragmenta-
ción se da en toda la ciudad, desde la estructura 
urbana general de la ciudad, hasta las unidades 
más pequeñas, como los conjuntos habitacio-
nales (Rodríguez, 2018). 

La problemática no es exclusiva de los con-
ceptos mencionados con el de fragmentación; 
también se da incluso entre ellos mismos. La 
autora Schteingart (2001) hace mención indis-
tinta de segregación urbana y división social 
del espacio como sinónimos, en su definición 
de segregación menciona que:

Existen tanto explicaciones macroestructurales 

como individuales de los procesos de segrega-

ción urbana; en las primeras se pone énfasis 

en las estructuras económicas y sociales de 

las ciudades (mercado de trabajo, por ejemplo, 

que incide en el comportamiento del mercado 

del suelo y la vivienda y en los precios de es-

tos, lo cual provoca una jerarquización urbana 

que refleja la división en clases o grupos de la 

sociedad). Las explicaciones individuales, en 

cambio, expresan las preferencias de los indi-

viduos o familias y su libertad de elección en 

el mercado. (Préteceille, 1997; en Schteingart, 

2001, p. 19)

Se logró apreciar que las dos explicaciones 
tienen rasgos propios de la división social del 
espacio, en la explicación macroestructural se 
menciona el mercado de trabajo, suelo y vivien-
da mientras que, en la individual se menciona 
la libertad de elección, todos aspectos de la 
división social del espacio y una de las tantas 
formas que hay de generar segregación. 

Para explicar las diferencias entre segrega-
ción y división social del espacio, un caso extre-
mo de segregación es cuando la división social 
del espacio se encuentra acompañada de medi-
das represivas, como los apartheid en Sudáfrica 
y los guetos judíos en Europa en la época de 
posguerra, o cuando existen prácticas de exclu-
sión de ciertos grupos respecto a algunos espa-
cios (Duhan, 2013). En palabras de Matossian 
(2015), la segregación tiene una connotación 
fuerte y negativa, que va as allá de solo una di-
visión social del espacio. 
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Fragmentación urbana  
en conjunto con los tres 
conceptos

En la descripción de fragmentación de Valdés 
(1999) afirmó que las ciudades se conforman 
por una serie de fragmentos; estos fragmentos 
tienen relación con el valor de uso, el valor de 
cambio y el valor de uso complejo del suelo ur-
bano, al igual que de las formas de apropiación 
que hacen de ella los distintos grupos sociales. 
De este modo, el suelo urbano queda produci-
do por segmentos de población diferentes de 
acuerdo con la posición de cada uno de estos 
grupos sociales en la estructura del espacio 
social global; por tanto, estos fragmentos son 
formaciones especiales diferentes y diferencia-
bles que se presentan en conjuntos de formas y 
contenidos distintos.

Cuando se hace mención del valor de uso, 
valor de cambio y el valor de uso complejo del 
suelo, justo esta parte se asemeja a la definición 
de división social del espacio de acuerdo con 
la definición de Duhau (2013), que indica los 
costos de la vivienda y los costos derivados de 
habitar en ciertas áreas en específico. Cuando 
habla de la apropiación de los distintos grupos 
sociales, esta parte se asemeja a la definición de 
segregación de Bayona (2007), que menciona a 
los grupos o categorías de población en un de-
terminado territorio. A su vez, cuando se dice 
que el suelo queda producido por segmentos 
sociales, con formas y contenidos distintos, esta 
última parte es propia de la fragmentación de 
acuerdo con los niveles de fragmentación que 
menciona Vidal (1997). En la tabla 1 se mues-
tran las diferencias y semejanzas de los concep-
tos mencionadas con fragmentación urbana.

Tabla 1. Diferencias y semejanzas con fragmentación urbana

Ciudad dual Fragmentación urbana

Diferencias

1. Proceso de bipolaridad por el contraste entre dos 
sectores de la ciudad ocupado por clases o polos 
opuestos.

2. Desigualdad entre los dos extremos de la 
población urbana.

3. La exclusión de un grupo frente al privilegio del 
otro.

1. El proceso de bipolaridad es múltiple y simultáneo 
generando un impacto social y espacial más 
complejo. 

2. Desigualdad entre todos los grupos que componen 
la ciudad. 

3. La exclusión de unos frente al privilegio de otros.

Semejanzas

1. Diferentes realidades urbanas (procesos: territoriales, sociales, políticos y económicos altamente 
excluyentes y discriminativos) respecto al:

 – Uso del espacio

 – El mercado de trabajo

 – La estructura de consumo

 – Desigualdad salarial

 – Influencia del estado en la estructura socio residencial de la ciudad

 – Dinámica del mercado inmobiliario

 – Construcción de infraestructura

 – Localización de equipamiento

 – Localización de vivienda pública

 – Políticas de regeneración urbana

 – Políticas redistributivas de renta 

Continúa en la siguiente página
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El proceso de ciudad dual se da de forma simultánea con el de fragmentación urbana, solo que la ciudad dual 
se enfoca a los polos opuestos o más distantes tanto espaciales como sociales, mientras que la fragmentación 
urbana considera todos los subgrupos o categorías existentes.

División social del espacio Fragmentación urbana

Diferencias

1. Organización de la estructura de las clases de la 
sociedad en el espacio urbano. 

2. No se recurre a prácticas forzadas o 
explícitamente buscada de grupos sociales 
determinados.

3. Intervienen autores públicos y privados, como las 
inmobiliarias, las autoridades y gestores de suelo, 
externos a los propios habitantes. 

4. Se representa en grandes núcleos o células.

1. Afecta a todos los usos de suelo, y no solamente el 
habitacional. 

2. Se da por medidas represivas o prácticas de 
regeneración urbana como la exclusión.

3. Intervienen autores públicos, privados y también se 
da por la búsqueda de prestigio social, seguridad y 
exclusividad por parte de la sociedad. 

4. Se da en toda la ciudad, desde la estructura urbana 
general, hasta las unidades más pequeñas.

Semejanzas

1. Diferencias de localización de los grupos, estratos o clases sociales. 

2. Diferenciación de dichos grupos, estratos o clases sociales en el espacio y jerárquicos.

3. Los aspectos que caracterizan a los grupos logran manifestarse en la estructura del espacio urbano. 

4. Consecuencia de la lógica capitalista, en particular por el mercado de suelo y vivienda, formal e informal.

El proceso de división social del espacio se da de forma simultánea con el de fragmentación urbana, debido a 
que las diferentes unidades habitacionales de diferentes estratos socioeconómicos son diferenciables entre 
ellos, lo cual es un rasgo de la fragmentación urbana. 

Segregación urbana Fragmentación urbana

Diferencias

1. Empleo de elementos divisorios que los separan y 
diferencian, pero solo elementos invisibles.

2. Desigualdad social. 

3. Afecta aspectos sociales, residenciales y 
territoriales. 

4. Baja interacción entre los diferentes 
grupos sociales, se da una interrelación de 
complementariedad y a su vez de oposición que 
diferencian socialmente el espacio.

1. Empleo de límites físicos o elementos divisorios 
tanto naturales como artificiales, visibles o 
invisibles que los separan y diferencian. 

2. Desigualdad social y territorial.

3. Afecta a la totalidad de usos de suelo y actividades 
urbanas. 

4. Se compone de fragmentos autónomos sin relación 
con su entorno o de sus contrarios. Tendencia al 
aislamiento.

5. Tiene un efecto drástico sobre la movilidad y las 
conductas espaciales.

Semejanzas

1. Conformación de grupos homogéneos internamente (aspectos sociales, culturales, religiosos, raciales, 
étnicos, etc.). 

2. Tendencia de un grupo de aglomerarse en cierta área. 

3. Diferenciación de dichos grupos, estratos o clases sociales en el espacio. 

4. Desigual distribución de los grupos sociales en el espacio de la ciudad. 

5. Desigualdad en los beneficios que tiene cada grupo respecto al lugar de localización dentro de la ciudad.

6. Medidas represivas o prácticas de exclusión de ciertos grupos respecto a algún espacio.

La segregación social antecede a la fragmentación urbana, pero la fragmentación urbana se da de forma 
simultánea a la segregación, debido a los puntos marcados en el apartado de semejanzas. Ambos casos de 
segregación y fragmentación inician de la misma forma, solo que cambia a denominarse fragmentación cuando 
la segregación es más acentuada que incluso se emplean elementos divisorios visibles.

Fuente. Elaboración propia.
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Conclusión 

Tanto el concepto de fragmentación urbana, ciu-
dad dual, segregación y división social del espa-
cio forman parte de un mismo fenómeno, pero 
cada uno representa una etapa en particular, con 
traslapes de procesos, aspecto principal en gene-
rar confusión en la identificación, entendimien-
to y delimitación de cada uno de ellos. 

Una expresión espacial de ciudad dual es el 
desarrollo de un área en la ciudad volcado ha-
cia actividades extraurbanas y extra nacionales 
para conectar la ciudad con el mundo global, 
para dar servicio a una población urbana inter-
nacionalizada ajena a la local; por otro lado, se 
encuentra el sector abandonado donde habita 
la población local y la fuerza laboral que se em-
plea en esas áreas de grandes desarrollos, gene-
rando una dualidad o mostrándose dos caras de 
una misma moneda. Pero la ciudad no se com-
pone exclusivamente de dos sectores opuestos, 
sino que hay una gran gama de clases o estra-
tos socioeconómicos dispersos. Al hacer un 
acercamiento a esas áreas locales se identifica 
más el fenómeno de fragmentación, debido a la 
proximidad de diferentes estratos sociales que, 
si bien están contiguos, emplean elementos o 
barreras que los delimitan y separan, existien-
do poca o nula interacción social entre ellos, en 
un ambiente de desconfianza. 

Por su parte, la segregación es un concepto 
más antiguo que la misma fragmentación urba-
na, esta surge en el ámbito social, pero poste-
riormente es adaptado al ámbito geográfico o 
espacial. El concepto se ha resignificado con el 
tiempo, recientemente, este ha sido ligado a la 
desigualdad en las condiciones de acceso a los 
beneficios de la ciudad en función de la zona 
donde se habita, que tienen los diferentes gru-
pos sociales homogéneos internamente, pero 
dispares entre ellos, con poca interacción en un 
espacio determinado (la ciudad). 

Como parte del proceso evolutivo del con-
cepto, al inicio la conformación de los grupos se 
debía a prácticas forzadas, posteriormente, tam-
bién se debió al deseo de los grupos por concen-
trarse para mantener y reforzar su identidad y, 
recientemente, a las prácticas o intervenciones 

del mercado inmobiliario y el rol del Estado, de-
jándolo en las manos de la capacidad adquisiti-
va para acceder a la ciudad, además de nuevos 
estilos de vida con alto sentido de exclusividad 
llegando a una autosegregación. En todas sus 
etapas evolutivas, la intención discriminatoria 
es latente. La ubicación de los diferentes grupos 
sociales puede estar inscritos en el espacio de 
la ciudad sin el empleo de elementos divisorios. 
Pero cuando estos elementos son empleados, la 
separación es intencional y pasa a formar parte 
del proceso de fragmentación. 

El caso de la división social del espacio re-
presenta solo una forma de generar segregación, 
correspondiente a la acción conjunta que se da 
entre el mercado inmobiliario, la participación 
del Estado y la capacidad adquisitiva de las per-
sonas. Por ende, se conformó la estructura de las 
clases sociales organizadas en el espacio urbano 
sin recurrir a prácticas forzadas o búsqueda de 
grupos sociales determinados, logrando así una 
diferenciación espacial de grupos o categorías 
de población de acuerdo con el lugar habitado, 
a través del funcionamiento de los diferentes 
gestores que determina el tipo de vivienda, la 
localización y el nivel socioeconómico. No se tra-
tan los aspectos de desigualdad, ya que estos co-
rresponden a la segregación; solo puede caber la 
desigual distribución en el espacio. Si se perciben 
las cualidades propias de cierto grupo o estrato 
social respecto a los otros —ya sea de forma na-
tural por la lógica del mercado inmobiliario o por 
el afán propio de los mismos grupos de diferen-
ciarse y separarse del resto que conforman la es-
tructura urbana— es porque hay fragmentación. 

Una clara evidencia del conflicto que se ge-
nera entre la identificación de los términos de 
ciudad dual, división social del espacio, segrega-
ción y fragmentación urbana se debe a que al-
gunos autores describen un concepto de forma 
similar a otro y no emplean la totalidad de los 
elementos clave que describen a cada uno ni 
especifican esos rasgos que distinguen uno de 
otro. En cualquiera de los casos, ya sea ciudad 
dual, la división social del espacio o segregación 
y la fragmentación urbana son condiciones más 
avanzadas de la problemática.
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La Revista Ciudades, Estados y Política recibe ma-
nuscritos de forma permanente bajo la moda-
lidad de tema libre. Estos son publicados en 
estricto orden, según la fecha de recepción, re-
visión editorial y evaluación por pares académi-
cos. El tiempo promedio de publicación de un 
manuscrito es de 12 meses. El proceso de revi-
sión editorial, evaluación por pares académicos, 
edición y publicación no tiene ningún costo. 
De igual forma, la Revista no hace ningún tipo de 
contribución económica a los autores por la pu-
blicación de los artículos.

Los manuscritos deben estar relacionados 
con el enfoque y el alcance temático de la Re-
vista. La recepción de los escritos no implica 
el compromiso de su publicación, debido a 
que todos son sometidos a revisión editorial 
y evaluación por pares académicos. La Revista 
cuenta con un procedimiento para prevenir el 
plagio, por tanto, se recomienda hacer un uso 
ético de los contenidos utilizados en el proceso 
de investigación y elaboración del manuscri-
to. Este debe ser de calidad; dicha calidad es 
juzgada a través de su originalidad, relevancia, 
rigor y credibilidad académica y científica. La 
Revista se reserva el derecho de realizar modi-
ficaciones de forma en el texto del manuscrito, 
sin embargo, siempre se solicitará a los autores 
autorización de los cambios introducidos.

1. Tipo de artículos

Artículos de investigación
Presenta los resultados originales de proyectos 
de investigación preliminares o terminados. 
Este tipo de artículo estructura los contenidos 
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en cuatro apartes importantes: introducción, 
metodología, resultados y conclusiones. El mí-
nimo de referencias bibliográficas sugerido es 
de 10 y el máximo de 25. 

Artículos de reflexión
El artículo de reflexión es un tipo de texto que 
presenta resultados de investigación terminada 
desde una perspectiva analítica, interpretativa 
o crítica del autor, sobre un tema específico, 
recurriendo a fuentes originales. De esta mane-
ra, se entiende que el artículo de reflexión per-
mite el planteamiento de reflexiones, puntos 
de vista y valoraciones del investigador-autor, 
derivadas o sustentadas a partir de hallazgos 
de investigación. Este tipo de artículo estruc-
tura los contenidos en tres apartes importan-
tes: introducción, reflexión —soportada en una 
dimensión teórica y su respectivo análisis— y 
conclusiones. El mínimo de referencias biblio-
gráficas sugerido es de 10 y el máximo de 25. 

Artículos de revisión
Presenta los resultados de proyectos de inves-
tigación preliminares o terminados, donde se 
recopila, sistematiza y analiza un determinado 
corpus de fuentes bibliográficas con el objetivo 
de identificar qué se ha investigado, los avances 
más destacados, los aspectos desconocidos o las 
tendencias de un tema específico en un perio-
do determinado. Este tipo de artículo estructu-
ra los contenidos en tres apartes importantes: 
introducción, enfoque teórico, metodología, 
discusión y conclusiones. Se caracteriza por 
presentar una cuidadosa revisión bibliográfica 
de por lo menos 50 referencias. 
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2. Instrucciones sobre el formato, 
extensión y estructura del 
manuscrito

El manuscrito debe:

1.  Estar escrito en idioma español. El resumen 
puede estar traducido al inglés y al portu-
gués1.

2.  Ser presentado en formato Microsoft Word 
2007 o una versión posterior. 

3.  Tener una extensión máxima de 7500 pala-
bras, equivalente aproximadamente a 20 pá-
ginas en tamaño carta con márgenes de 3 cm 
en cada costado y letra Times New Roman 
con 1,5 de interlineado, excluyendo figuras 
y referencias.

4.  Estar acorde con la estructura general para 
los artículos de la Revista:

a)  Título del artículo
b)  Nota de autor(es)
c)  Resumen
c)  Palabras clave
e)  Texto2 
f)  Referencias bibliográficas en estilo APA

5.  Cumplir los criterios del Manual de publi-
caciones de la American Psychological As-
sociation, APA, y los criterios actuales de la 
ortografía de la Real Academia de la Lengua 
Española.

6.  Tener un estilo de escritura absolutamente 
impersonal, en tiempo gramatical pasado 
para la introducción, la metodología y los 
resultados y presente para la discusión, evi-
tando la conjugación de verbos en primera o 
tercera persona del singular o el plural. 

1 No se exige presentar el resumen traducido, pues, en 
caso de que el artículo sea aceptado, la traducción del 
título, resumen y palabras clave es uno de los benefi-
cios que recibe el autor del manuscrito. 

2 La estructura del texto depende del tipo del artículo 
que desee presentar. Al respecto, revisar el Manual para 
la construcción del artículo en el enlace https://revistas.
unal.edu.co/public/journals/83/public/Manual_para_
la_construcci%C3%B3n_de_art%C3%ADculos.pdf

3. Instrucciones sobre el 
procedimiento de envío de los 
manuscritos

1.  El envío de manuscritos debe ser realiza-
do únicamente a través del sitio web de la

 Revista, para ello, es necesario registrarse e 
iniciar sesión en el Sitio web del Portal de 
revistas UN: www.revistas.unal.edu.co/in-
dex.php/revcep

2.  El autor o uno de los autores del manuscri-
to debe registrar, como mínimo, la siguiente 
información requerida en el sitio web de la 
Revista:

a)  Nombres y apellidos (completos)
b)  Último título profesional obtenido
c)  Filiación institucional (institución en la 

cual trabaja)
d)  País y ciudad de residencia
e)  Correo electrónico
f)  CvLAC (requisito solo para autores co-

lombianos)
g)  Identificador único de autor ORCID3

Nota: todo el proceso de postulación, revi-
sión y edición del manuscrito se realizará 
a través de un único autor, identificado 
como el autor de correspondencia.

3.  El autor de correspondencia del manuscri-
to debe diligenciar, firmar e ingresar al sitio 
web de la Revista los siguientes documen-
tos:

a)  Manuscrito en texto completo.
b)  Tablas editables.
c)  Figuras (gráficos, mapas, fotografías, ilus-

traciones) en archivos independientes 
y numerados, de la misma manera que 
aparecen en el manuscrito y en formato 
JPEG con una resolución de 300 DPI.

d)  Autorizaciones de publicación del artícu-
lo (Autorización de publicación del ma-
nuscrito, Autorización de reproducción 
del manuscrito, Declaración de posible 
conflicto de intereses).

3 Identificador digital persistente de investigador: 
http://orcid.org 
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e)  Licencia de autorización de uso de imá-
genes. Debe presentar una licencia por 
cada autor de imagen.

4. Envíos en línea

¿Ya tienes nombre de usuario/a y contraseña 
para Revista Ciudades, Estados y Política?

Ir a Iniciar sesión
¿Necesitas un nombre de usuario/a y/o contra-
seña?

Ir a Registro
El registro y el inicio de sesión son necesa-

rios para enviar elementos en línea y para com-
probar el estado de los envíos recientes.
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